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los palabritas. 




UE nuestra organización militar es defi- 
ciente y que necesita sólido arreglo, cosa 
es que nadie pone en duda ni se escapa 
al más obtuso, y de ahí quizás, el que 
todo el que ocupe la poltrona de Gue- 
rra venga provisto demás ó menos pro- 
yectos de innovaciones, habiendo lle- 
gado á constituir esto, como una 
especie de condición precisa del cargo, y precisa y única- 
mente por ello, una verdadera calamidad para el Ejército, 
y consiguientemente para el país, que sufre, calla y paga 
las consecuencias. 

Porque no hay que darle vueltas; las reformas militares 
que tienen que ir respondiendo poco á poco y por pasos 
contados á las necesidades del Ejército, no son cosa de plan- 
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tearse en un dia, y así á tontas y á locas, coni 
marea de la opinión, del clamoreo de las clasi 
nando sagrados derechos, muchos de los cuales 
de base para elegir la carrera. Se necesita calma 
el concurso de muchas inteligencias; como si 
una consulta médica antes de la cura, pues el Eji 
tro, puede sin exageración compararse, á un er 
tido, y acabado por múltiples dolencias, cUya pi 
dica sin género alguno de duda en el estómago. 
simil, se me ocurre la siguiente pregunta ¿qué 1 
á VV. una ¡unta de médicos, sin médicos' qut 
cuencias las sufrirla el enfermo; pues esto es lo 
al Ejército, porque siendo la junta donde se co 
discuten y enmiendan los proyectos militares, e 
y no habiendo alli diputado alguno militar, sin 
Utico, y aun con este, en minoría, y faltando 
tación de los Cuerpos, claro es que no puet 
competencia necesaria para, no combatir, sino 
elucubraciones reformadoras. 

El Ejército Español se asemeja hoy razonadar 
de esos edificios ruinosos que frecuentemente v 
donados al polvo y la intemperie, y á los cual 
apuntalar antes que componer, para aprovecl 
alguno de sus materiales. Pretender hacerlo nui 
truirlo antes, es absurdo, y hé aqui en el nu' 
síntesis de los proyectos modernos: Organizar i 

Cuando desde nuestra humilde pequenez coi 
uno y otro Ministro perdiendo el tiempo y el : 
tando una gorra, una guerrera, ó un nuevo p; 
acertamos á comprender qué esfuerzo de imagi 
cálculos misteriosos pueden haberle sugerido i 
miento, de que tales innovaciones, pueden sah 
ción, y venimos á parar otra vez al enfermo acá 
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del pais, del pueblo. El Ejército sirve lo mismo en la madre 
tierra que en la mortífera colonia. Sin hora, lugar, ni obli- 
gación propia, en cualquier tiempo y sitio puede llamarle 
la patria y decirle: «necesito el sacrificio de tu vida para ro- 
bustecer mis derechos)^, puede llamarle el ciudadano y de- 
cirle; ame es precisa tu sangre para la salvaguardia de mis 
caudalesy>, Y les parece á VV. que esto no se paga? les pa- 
rece á VV. que puede ponerse precio á la vida? juzgan VV. 
racional que la madre, viuda ó hijos del soldado tengan que 
acudir á la mendicidad ó á la prostitución, en demanda del 
necesario mendrugo? Si el estado no exige al Gobernador 
de provincia, al Delegado de Hacienda, ó al Administrador 
dé Rentas, carrera, méritos ni sacrificios, ni tiempo de ser- 
vicios, para regalar muchas veces el empleo, que colma el 
presupuesto de opíparo sueldo, ¿por qué razón ó motivo ha 
de mermar al oficial después de lo, 20, 30 ó 40 años de 
servicios el modesto sueldo que solo á costa de tiempo, es- 
tudios y sacrificios, se consigue? 

Un criado común puede costar de sueldo dos ó tres du- 
ros mensuales, pero un criado al que se le exija la obliga- 
ción inmediata, sin disculpa ni derecho á eximirse del servi- 
cio, y el constante sacrificio de la vida para garantir la des- 
arreglada y siempre peligrosa del amo, no puede costar lo 
mismo. 

Todo el que vade viaje, lo primero que hace antes de 
cuidarse de tomar el billete ó de arreglar el itinerario y el 
equipage, es confortar el estómago, atendiendo á aquella 
vulgar cuánto verídica frase: «tripas llevan a pies». Forta- 
lezcamos, pues, la vida, demos al enfermo abatido y aca- 
bado los primeros y saludables caldos antes de la mortífera 
pócima, que luego ha de convertirse en salutífero bálsa- 
mo, en la seguridad de que satisfecho el ánimo interior con 
buenas pagas que respondan á las necesidades del dia, 
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consuelo es ilusorio, vale más no darlo. Es una cuestión 
matemática muy sencilla^ que está al alcance de un furriel. 
Déjese en cambio al oficial en el pleno uso de los derechos 
civiles de todo ciudadano, dándole para vivir medios y no 
recursos, que no puede lealmente admitir por falta de 
reciprocidad. Continuemos luego asegurándole en el em- 
pleo los derechos correspondientes, para que éste sea para 
todos una verdadera fortuna y no una caiga pesada, para 
que cumpliendo con su deber no pueda ser atropellado por 
ningún malhumorado, fuera de lo marcado en Ordenanzas 
• lógicas. Fortalezcamos, finalmente, la obra, asegurando al 
huérfano y á la viuda un modesto bienestar y dejémonos de 
filaterías, que eso de abrir las escalas y de los ascensos por 
elección, no vendrá nunca á favorecer á los desheredados 
de la fortuna, y será una puerta más para los favorecidos de 
Ja suerte, que ya por desgracia hoy dia, tácitamente hay 
mucho de ello, y más vale dejar la cosa mal y todo como 
está, que echarla por completo á perder, de modo que no 
pueda nunca arreglarse. 

Si nada de esto puede ó quiere hacerse, asegúrese la es- 
tabilidad de las guarniciones, y el derecho á cambio de des- 
tino; ofrézcase la compatibilidad del servicio con cualquier 
empleo científico ó industrial, y pueda el oficial en uso del 
derecho innato de buscarse la vida, dedicarse á echar me- 
dias suelas á los transeúntes, ó á pedir en una esquina el 
óbolo de la caridad. 

El Ejército Español tiene muchas necesidades; es preciso 
haber marchado en él por todos los pasos, conocer su 
interioridad, su vida íntima, para saber lo que se ha de 
atender prjmero, y aunque someramente creemos habr 
tocado sin pasión alguna, en este preámbulo, k)S punte 
capitales, vamos á desarrollar ante el curioso lector, unr 
cuadros verdaderos que tod os los dias pueden confrontara 
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da el pais, que recuerde la crónica; y ojalá que nuestro 
modesto trabajo, sólo basado en la observación desapasio- 
nada de los acaecimientos, y en los abultados manuscritos 
de nuestros apuntes, decidan á más competentes plumas á 
traer al edificio de la moralización del pais, mayores y 
más valiosos materiales. 

La vacilación que hasta el presente habia contenido 
nuestra pluma , no existe; no buscamos el lucro, vamos 
en pos déla publicidad. Si la obra gusta, tela hay en 
abundancia. A esta seguirán otras, que no por ser de 
ameno estilo han de ser peores. Los personajes que en 
nuestro cuadro aparecen vivos, quedan, y no son inven- 
ción de nuestro interés, aun pueden darnos motivo de 
chachara, con el relato de su pasado ó historia de su por- 
venir, que ha de ser morrocotudo. 

A semejanza déla útil y desabrida medicina, que busca 
en los caprichos de la confitería el modo mejor de no des- 
agradar el paladar, para producir el efecto en la economía, 
viene este librito en amenas escenas á hacer más intere- 
sante su fiel contenido. Hemos cubierto el esqueleto para 
no hacer más desagradable la figura que ha habido que 
destrozar, para estudiar la enfermedad, y consiguiente- 
mente, el remedio. Si el detalle te desagrada vé al fondo; 
si éste cansa tu imaginación, busca en aquél los atractivos 
de la vida que doran nuestras acciones y nuestros caprichos, 
que si tu curiosidad se excita, ya vendrán nuevos rnateria- 
les á entretener tus ocios y nuestras vigilias. ' 

Animo y hasta otra. 




CAPÍTULO I. 



I. 




Al 



osiTivAMENTK aquel dia el Capitán Guerra 
estaba de un humor endiablado, contribu- 
yendo quizás á esto, la soledad del Cuerpo 
de Guardi.a en el que acababa de entrar 
como disparado, en la esperanza de hallar 
un compañero en quien desahogan su cora- 
zón, pero su mala estrella lo habla dis- 
puesto de otro modo. El Teniente de guar- 
" , Mesoneros, había sido llamado una hora hacía por el 

nandante, el mismo jefe que aquella mañana le había 

^0 un disgusto tan gordo. 
S'o había mas remedio por entonces que contentarse 
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coa la soledad, y el Capitán, jazgándolo as 
en un sÍIIüq entregándose á sus reHexJoues i 

— Eslo es insufrible— pensaba— llegar u 
pues de 35 años de oficial al empleo de Ca 
ser mas que un criauo, precisamente en 
vida en que lejos del entusiasmo de la juve 
esa dalce tranquilidad de la interior salisf; 
canta la Ordenanza... porque... vamos... ¿ 
yó?... Anoche sali del cuartel después de h 
última revista á la compañía, me acosté á la 
de repasadas las distribuciones, pensando di 
mente hasta las nueve de hoy, y esta manan 
despertó un recado urgente del Comandant 
niera en seguida al cuartel. Me levanto apres 
to y llego en el propio momento en que entt 
la puerta. Capitán— me dice, — estoy muy di; 
celo en el servicio; anoche despnes de retí 
casa penetré en la compañía y me encontr 
del Sargento Cuadradillo, al furriel y dos i¡ 
jugando al mus; no habla vigilante alguno 
para el recibimiento de ordenanza que mí 
viene. El servicio estaba, pues, totalmente ; 
precisamente el día que estaba V. nombrado 

—Mi Comandante,— repliqué — V. S. ni 
pero cuando yo sali del cuartel dejé la cuadi 
el Sat^ento Cuadradillo y Furriel, estabaí 
limpio las relaciones de hospital que V. S. 
dido por la mañana. 

—No admito observaciones, Capiláu — ni 
Comandante,- si V. prosigue en ese total i 
veré en la precisión de imponerle un correcti 
gico. Estas son faltas gravísimas, son res 
desconocimiento grande de las sabias ordena: 
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do el dia en el cuartel, en el que casi de costumbre cómo;. 
Sopeña de dormir en él, no me es posible ejercer más vi- 
gilancia. Esto no es vivir. Sufrir una sofocación diaria sin 
motivo alguno; aguantar delante de inferiores,— porque el 
Comandante me amonestó delante de la guardia- sin cau- 
sa motivada estas pelucas, es el verdadero y solo motivo 
que relaja la disciplina, pues destruye el personal estimulo 
del oficial, que cansado de servir y de ser un criado, no 
buscará ya en el porvenir mas que el medio de huir el 
trabajo, en el que solo ha de encontrar desazones, y tratar 
de tirar lo más posible en el servicio, merodeando de Re- 
gimiento en Regimiento, de destino en destino, hasta lo- 
grar reunir los años necesarios para el retiro. Nada, posi- 
tivamente, me decido por ello... pediré el traslado... aquí 
es imposible servir por sobra de vergüenza... |vive Diosl 
aguantar un Capitán con canas y 35 años de servicio tanta 
miseria! Aguantar el que se venga á decir á uno que el 
sueldo que el Estado nos dá debe ganarse con honra, y que 
soy indigno del uniforme que visto. ¿Cómo he ganado yo 
el sueldo? El Capitán se levantó y comenzó á pasear me- 
ditabundo, luego se volvió á sentar y continuó en sus refle- 
xiones de esta manera. 

Dice un libro que he leído, no sé dónde, que si bien al 
Capitán le exige la ordenanza grandes responsabilidades, 
en cambio le dá excepcionales prerrogativas. Esto es un 
sarcasmo. ¿Qué prerrogativas son estas? Cuando, ni el Ca- 
pitán, ni el Comandante, ni aun el Brigadier, están exentos 
de un atropello por un superior! Cuando al cabo de los 
años mil, todas las capacidades que se han ocupado del 
arreglo de la ordenanza, al tratar de los deberes militar 
no han parado mientes un solo punto en los derech( 
cuando hoy en pleno siglo XIX, en la última edición 
código militar, tenemos artículos, que lejos dedefender v 
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puede respetarse. Es una costumbre qi 
4]ue se aspira en la atmósfera viciada d 
y esle no existe sino estenuado, en I 
masa de los deslieredados de la íortuí 
triga, y pobre además en sueldos qui 
las primeras necesidades de la vida, 
tiene la culpa, pensar yo que ha queri* 
justo. Ha nacido en esta atmósfera vi 
mi entender es procurar nosotros salir 
El Capitán volvió á levantarse y c( 
pero ya tranquilo y satisfecho de sus 
tentarse la cabeza, como aquél que hab 
solución de un problema que antes le t 
ne absolutamente en qué pensar. 



El reloj del cuerpo de guardia dio 
nana. En aquél momento se abrió la p 
y entró el Teniente Mesoneros casi eo 
trado el Capitán. 

— A la orden de V. mi Capitán — 
con respeto. - El Comandante León m 
en banderas para cuando salga de guar 

—¿Por qué motivo?— preguntó Gue 

— Por haber encontrado anoche de 
retreta en la compañía de V. al Sarge 
furriel y á dos cabos más jugando al n 

— Pero V. habrá hecho presente ; 
no era suya la culpa. 



La Milicia 

nuestro Coronel era Teniente y yo Sarg 
sé lo que me dá, es el sólo pensamien 
rubor, pero Capilán, que iba yo hacer 
¿quién desprecia el pan teniendo hambre 
carrera la milicia! 

El Teniente Mesoneros se restregó las 
ción a! recordar estos episodios de su ca 
sando también en la jugada que iba á 1 
dante. El Capitán continuó sus paseos. 



Describamos antes de pasar adelan 
jes de nuestra historia. 

El Capitán D. Emilio Guerra, era 
años de edad y le faltaban dos para el r 
si dentro de dicho plazo no ascendía, coi 
al empleo de Comandante, del cual tenia 
años. Con esta respetable antigüedad, 1 
empleo y retiro de Teniente Coronel en 
de 4 años, tal como entonces se encont 
es decir, que estaba pendiente de un i 
Era preciso que dentro de los dos años ot 
sino se arruinaba por completo. Su ce 
tan atrasada se presentaba, había, no o! 
por el ingreso reglamentario en el Col 
de dónde habia salido de Alférez á los 
habiendo estado 10 en el empleo de Alfi 
Teniente y llevando 13 en el de Capil 
grado de Comandante por mérito de gue 
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Oflciaí que lo pedía hasta cumplir los 20 i 
lio poderles cumplir, se quedó en la calle 
retiro, dándose por tanto, la liceacia absol 
tiempos, precisamente en la fecha que 
lihro, ha presenciado Madrid entero, el ca 
de venerable aspecto, que vestido con el i 
uniforme del cnerpo de Sanidad de la Ar 
único recurso, para sostener la vida, des 
de servicios efectivos, la caridad pública, | 
cia y abandono de nuestra legislación, qui 
digalidad atiende los servicios político 
sólo ha tenido para el veterano marine 
uso de uniforme sin haber alguno, quizá p 
^ con escarnio de la patria, entregada pai 
.íi las maquinaciones de los políticos de ol 
citar á la faz de la moderna Kuropa, una 
seunte, en una de las esquinas de la Córtf 

Si el curioso lector cree puede habei 
nuestra cita, puede remitirse á los datos 
inos. El veterano marino, objeto de ni 
llama D. Luis Bello, y uno de los puní 
la prensa madrileña, se recibían socorros 
llevadera la situación del aludido anciano 
da casa de los Sres. Matilla y Comi>añíí 
Carmen nüm. 4. 

De ahora en adelante, cuando concí 
citas, apuntaremos la fecha cierta, noml 
publicó la noticia, para ilustración de cu 
de desmemoriados. 
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TeDtente Mesoneros, (ie ui 
ra, delgado y esbelto, de se 
le buen fondo, aunque un | 
Jno de esos pillos de ofícim/ 
erer al antiguo Sarjíento peí 
con el Capitán, ya conocen 
al ir á Cuba el grado de Ai 
demás empleos y grados I 
cou I os galones dé Comand 
los de empleo y estaba pro 
s años de Capitán podía se 
n años de edad, de modo 
oplando, por sus pasos cor 
¡ar á Teniente Coronel á ios 
Je Coronel por antigüedad, 
rmando rudo contraste con 1 
de los que no lo eran, teni; 
jefe, a! Teniente Coronel E 
ma personal iqué militar ta' 
1 rigido y al par tan delicad 
ibordinados, el alma del Rej 
Marcial era nno de esos m 
rmuración alguna, fuesen l( 
■dadero suizo en el servicio. 
nombre, ostentaba con org 
;Íldo que hacia pendant á s 
cana y semejantes bigotes. Siemp 
tones como espejos, las botas di 
mente embetuiiadas, su gran levi 
nes y los anchos pantalones con 
charolado. 

Daba gusto verle a caba 
miento, con aquella voz reposa 
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sido toda nuestra fortuna lo 
es D. Marcial. 

D. Marcial, era viudo cor 
suya servia con él, se Hamal 
Ayudante, del Balallón que 
como él y de igual fjsonon 
en que en vez del largo vigo 
patillas rubias, muclio mayí 
reglamentos, pero con lascí 

D. Valenlin tendría 30 a 
contrastando con el padre < 
entusiasmo y el celo. Bier 
soldado del antiguo régimt 
todo lo que era reglamentan 
exceso del otro. La moda qi 
en el joven por ia levita ajus 
el pantalón estrecho y las '. 
carácter, íuera de las ¡rrefli 
idénticos. 

Escusado es decir, que e 
el cuartel, estando ambos t 
Coronel y el Ayudante. Era 
iba á dar parte el Ayudante 
dido sio afectación de las ¡ni 
las novedades, providencial 
reglamentarias, si para ello 
palabras de, Sr. Ayudante, 
nienle Coronel, porque estab 
para no dar mal ejemplo á 
nunca el caso de que pudíer 

Cuando habla alguna cui 
lo tanto junla de Jefes, con 
nel la palabra deD. Marcial 
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correspondiendo así á la gran obediencia que éste mani- 
festaba. — D. Marcial, por Dios, -le decía algunas veces. 
— No debía V. pedirme permiso para eso; si V. puede 
hacerlo; si yo no he de decirle á V. nunca que nó; lo que- 
usted haga hecho queda. —Mi Coronel— contestaba D. Mar- 
cial, — V. es siempre mi Coronel; déjeme V. hacer. 

Si se trataba del Comandante León, antiguo compañe- 
ro de D. Marcial, aunque más joven, éste le reprendía 
amistosamente por sus genialidades. — Vamos cascarrabias, 
— ^le decía echándole el brazo por el hombro, — es preciso 
que te vayas enmendando; ya no existen aquellos tiempos 
del corbatín. 

Tal era la situación de los personajes que presentamos 
en escena, no considerando los demás jefes y oficiales por 
00 ser actores de nuestro relato; ahora continuemos éste.. 



V. 



El toque de corneta de la guardia entrante interrumpió 
la escena del cuerpo de guardia, y el Teniente y el Capitán 
salieron; el primero para efectuar el relevo y el segundo 
para marcharse á su casa. 

Pasando por alto las formalidades del servicio, solo 
diremos que un cuarto de hora después. Mesoneros se en- 
contraba en el despacho del Coronel, y habiendo cerrado 
la nnerta por dentro con la mayor prudencia, se puso ami- 
■Tiente á hablar con su jefe. 
'^ hora más tarde salía el Teniente, y era llamado el 

ante. Lo que pasó en el despacho no necesitamos 

'^•^n. pues es muy conocido en el servicio. Fué uno* 
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OS pugilatos de, tiene V. 
Itado fué, qae el ComaiK 
j su entrevista con el Cor 
}n que su OigQO jeíe se h 

de no haber recibido el 

a que este no tuviese li 
tz que por la misma fali 
lán Guerra, 

oneros fué llamado al cu 
i reprimenda de éste y la 

quedando el jefe en la 
.e á su casa á descansar 

Todo el mundo quedó 
jante, que no dejaba de < 
)bre quien habla sido el í 
l$e maldito Sargento Cu 

furioso la mesa del des| 
no me cabe duda, es inti 
¡oroneia... nada, defmiti 
jtos. A ver, ¡ordenanzaf 
o en vez del ordenanza ap 
nyo despacho era contlgí 
Je su compañero se hab 
- (Qué demonios te pasan 
acaso no dejarme hacer r 
m contó á su compañero 
a de arrestar al Sargento 
fe librarás muy hien, qi 
.dille es el escribiente del 
3 te lo permitiré. 
ititoQces arrestaré ai Cab 
León. 
,QuÍen habla de Mantee 
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Otro Teniente Coronel, Gutiérrez— Manteca es mi escribien- 
te y nadie le toca sin rai permiso. 

— Pues señores -dijo León desconcertado,— alguien ha 
«de pagar los vidrios rotos. 

— Pues cébate en el cuartelero ~ dijo Sánchez. 

— ^Y qué tiene que ver el cuartelero? 

— Pues ahí es nada; él es la verdadera causa del con- 
flicto. 

— Mira Sánchez, tú siempre estás de broma, no me 
vengas á tomar el pelo. 

—Vamos no seas tonto; he de probarte que el cuarte- 
lero tiene la culpa. 

— iCómo! 

— Sencillamente. Si él hubiera dado la voz de orde- 
nanza, se hubieran apercibido .los jugadores y no hubiera 
habido conflicto. 

Gutiérrez soltó la carcajada; pero Lobo, en el afán de 
cebai'se en alguno, exclamó satisfecho: 

— Pues bien, así será; después de lodo la subordina- 
don ha de quedar bien puesta. Nada, el cuartelero sufrirá 
ocho días de arresto. 



VI. 



Prescindiendo de estas pequeneces que vienen á consti- 

la milicia j como el obligado caldo' de un guisado, 

jdd es que él Regimiento que mandaba el Coronel 

'estaba montado al pelo, como vulgarmente se dice. 

Coronel había ideado, con objeto de que el rancho 

con la mayor economía y que la caja aument ase el 
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fondo de entretenimiento con el ahorro de un buen núme- 
ro de plazas, una olla económica en la que se guisaba pa- 
ra todo el Regimiento. Esto como comprenderse puede,, 
habrá undido per in-sécula á la gran familia de los furrie- 
les, qué ya no tenían que mangonear ni distraer nada,, 
pues diariamente se nombraban los vistas de compra de 
cada compañía, y habia un Capitán llamado de cocina que 
intervenía en la adquisición y cocción de los artículos, em- 
pleo que si no honraba mucho la clase, alegraba con exr 
ceso al Coronel, sobre todo, cuando al toque reglamenta- 
rio salía de la cocina la gran olla, trasportada por medio de- 
palancas en los robustos brazos de los cocineros, y tres ó 
cuatro rancheros muy limpios, con sus mandiles blancos 
y gorras de plato ídem, sumergían en aquel inmenso pozo 
los relucientes cazos, y repartían á diestro y siniestro las 
raciones á las compañías qu'e desfilando á discrección, lle- 
naban luego los rincones del patio, á semejanza de inmen- 
sos hormigueros que por causas mayores se desparraman 
y luego vuelven á juntarse para el acopio del grano. 

El Capitán General del Distrito había visitado un día et 
cuartel á la hora del rancho, previo el consiguiente aviso,, 
que permitió ai Coronel tomar sus medidas para que aquél fue- 
se superior. Dicho alto jefe, quedó sumamente complaci- 
do del celo, actividad y amor al servicio del Coronel, y le 
prometió á más de ponerle la honrosa nota de tal concep- 
to en su hoja de servicios, recomendarle al gobierno de^ 
S. M. para el ascenso. . 

Lobo estaba pues satisfechísimo. Habían hablado los« 
periódicos encomiando el buen servicio del Regímient'^ 
ponderando las excelencias del rancho, y por cierto qu( 
parrafillo era interesante y debemos darlo á conocer á nue 
tros lectores. Decía así, prescindiendo del principio. 

Después de visitar S..E. los dormitorios, pasó 



hablaba del Ejército; le hizo pensnr ui] 
laciÓQ dedujo desde luego que suya nc 
no podía remediarlo. El haci» lo que 
otros. Estaba, pues, tranquilo; tiró el i 
guardó el primero y olvidó el caso. 

Todo lo satisfecho que s^lió el Cor 
dia déla revista, salió de i|esesi)erado y 
Amador, encargado de las cocinas, coi 
siento y las manos quemadas, por su e: 
que el rancho saliera bien, y no tener 
primenda de los jefes. 

— Cosa fuerte es -decía á Guerrü, y 
al cabo de nuestros años, nos veamo 
destinos tan bajos, y sin defensa posi 
estoy tentado de protestar, pues en 
ordenanza no previene este servicio. 

—Tampoco prohibe el uso de! pa 
lluvia— dijo Guerra,— y sin embargo.. 

-¿Qué? 

— Que DO se puede usar, y vayase k 
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CAPÍTULO II. 



I. 



«Toda reunión de hombres tiene nece- 
sidades; el talento de satisfacerlas con or- 
den, economía é inteligencia, forma la 
ciencia de la administración.» 

Mariscal Makmont. 



1 hay alguna cosa curiosa, y con mayor razón 
por no estar su espectáculo al alcance de to- 
dos los mortales, es el interior de un cuartel 
al toque de Diana. 

Figuraos las inmensas cuadras, ó me- 
jor dicho dormitorios, que no sé por 
qué han de llamarse de otro modo, á esas 
horas de descanso, las cinco, en la época 
¿.xntamos, en que el cuerpo abatido del saliente de 
"'-a, del imaginaria, del de mecánica, que constituyen 
'•za de una compañía, dormitan pesadamente sobre 
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el duro camastro, en la. tibia y malsana alti 
ducen ciento ó más lioinbres, escasos dt 
hora en que el vigilante reclinado contra la 
y el aceite de la provisión que escasamentt 
á una iQortecJua luz, lia dado ya todo su pol 
El silencio sepulcral que allí reina, solu 
intervalos por los fuertes ronquidos del 
ecos sordos del indigesto, se vé de pronto al 
da de cornetas toca luriosamente en el p: 
se levantan de golpe, como por galvánico i 
zosos son sacados de ia cama por los cab( 
se recogen los tablados, poniéndolos en fih 
con el escuálido jergón y la tísica almohadi 
mente se enrroltan en la manta. Se barre 
distribuye el servicio y la gente se prepara 
café. 

El ansioso recluta saca sus vituallas de r 
moja ávidamente en el turbio liquido, sorfc 
ruidosas aspiraciones el incomprensible cale 
dado busca sus ahorrüios, ó el acerbo form 
sible cocinera, y ayuda la Jntroducción de 
su euartito de anisado que le despacha la ca 
do que contorta, restablece la energía del di 
poco débil por la dureza del tablado de la p 
Después del desayuno, cada uno cuida d 
sonal como mejor puede, esto es, sirviéndose 
ó fiambrera de la comida para lavarse. En 
depósito, que escasamente hace un litro, e 
las manos, las restrega una con otra y luegí 
cara, que seca después con la toballa, siera 
limpieza. Este aseo individual tiene siempre 
las letrinas, que se ven totalmente llenas de 
pero qué se ha de hacer en los dormitoi 
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cuarteles y decíamos que el gobierní 
lodo, y es Ío cierto. Además, es prec 
les, porque eacima de las obligacio 
créditos del Estado, este tiene much 
de que no puede evadirse. Porejem] 
Setiembre de 1888 donde la tropa e: 
el procedimiento de las sardinas aren( 
tia nn convenio de frailes Capuchino; 
cuartel de luíanteria para que lo ocu 
nitarios y se ordenó activar las obras 
Aguslin para los padres de esta órde 
de la tropa. Esto en España es corrie 
se vocifera; el Ejércilo carga desde 
cuencias, en caso de guerra y en caso 
vieodo. Llegará un di:t critico en que 
esas murallas naturales de nuestra 
han ponderado nuestros representan 
U patria sorprendida; ¡Caballeros, o¡ 
no tendremos ejércilo, ni fortificaci 
convenios donde se podrá rogar al Di 
la salvación del terrilorio. 



El soldado espariol tiene pocos qt 
íarse. A los eslraños les parecerá im| 
digno de admiración, el que á los 10 
Diana puedan la conipafíias presentar 
en correcta formación, pero esloes 1¡ 
mundo. 

El soldado L'Spafiol ó no liene cal 
ellos y duerme en general con camisa 
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A más de una clase hemos cono 
día los que le (aliaban para cumplir y 
ver TOlunlario Je soldaJo raso, porqi 
Wo lleno de esperanzas é ilusiones j 
cuerdo con los años, el primer desení 
vana del hogar, la mala sopa de cena, 
de paja por cama, y el úllimo, el moh 
en un ángulo del hogar, con el negro 
de reales, cuando más, de jornal, los d 
El servicio militar lal como es hoy 
de que taese en lilas lo menos por seis 
nos podría dar un buen ejército. Ya ins 
en lugar más oportuno. 



Kn el cuartel en que hemos entradí 
servicio se hacia perfectamente desde t 
hora en que iban los ollciales de semai 
y la en que locaba de servicio á D. Valí 
mejor, sin que esto fuese agraviar al oB 
tan D. Luis Somorrostro, persona enti 
nada de eso. 

D. Valentín estaba en pl cuartel, aun 
y vigilaba y recorría lodo su recinto y te 
cías, viniendo al acabar su vuelta despu 
banda á dar ¡os dias á la Martina . que poi 
también al cuartel con su padre. 

Ya hemos presentado á los dos al 1 
hacer de arabos el retrato. Dímas era t 
viejo en el servicio al lomar la licencia 
al pueblo, donde se casó con una labrad 



Después de! desayuno, y pasada 
la parte más curiosa del cuartel era 
ciñas. Mientras los rancheros . limp 
barrizal hasta sacarlas bríilo, una la 
sentados en el sucio, cada cual con i 
delante, se eutretenia en mondarlas 
hasta dar en uua olla ya dispuesta 
tarde, puBs el de la mañana estaba á 
condimentarse. 

Esta íaena producía entre los íd 
zara, y alguno que otro patatazo, qu 
parroquianos de las letrinas que poi 

La operación de monda la efecti 
navaja de su pertenencia, navaja qu 
varios usos entre la tropa, pues sirve 
el pan, que la suela del calzado, ó 
¿Pero quién se njete en tamaños escí 

Detrás del palio de las cocinas ha 
eu que se vertían las basuras y el e! 
Allí, desde muy temprano, el maesti 
educandos, estaba las horas muertas 
tiendo los aires, puntos v llamada 
recios pescozones para los torpes, c 
tamiento á los presos del calabozo, ci 
una ventana al estercolero, protegit 
de hierro, y una tupida alambrera, 
imposible la entrada de efectos. 

Eu el calabozo baíiia ii la sazón 



cilio, apareció como por ensalmo el ayuda 
Un rayo no hubiera causado más desas 
se quedó estático, sin poder esplicar al ay 
del alboroto, ni su crítica situación de es 
gente, y la jugarreta acabó como el rosar 
yendo el vigilante á parar dentro del cala! 
mandando á los muchachos al cuarto de p 
aislarlos de las furias de los soldados, que 
«sta medida duplicado el tiempo de arrest( 



La vida interior de los cuarteles, tal cor 
lo es apropósito para la gente ruda, pues 
nes hii^iénicas ni morales, pueden hacer 
paralas clases ilustradas de la sociedad. T< 
hoy á nuestros cuarteles es detestable, has 
ved sínú coD todo despacio los inquilinos d 
i u media tas. 

Algunas tiendas de frutas, cantinas, lu 
son las viviendas obligadas que se avecinar 
ellas, revueltos en montón confuso, se ene 
vanderas, que en su mayoría uo son sino ' 
¿adas de todo lo malo que mora en los i 
'dueñas de las pequeñas mancebías á cuyo s 
ágenos algunos sargentos y furrieles, que 
mantienen alguua que otra criada de sen 
gremio es la verdadera carne de cañón de li 

En los cuarteles no debia eutrar falda a 
gon pretexto, y los alrededores debían ser 
vigilados, para evitar, sino el mal en absoli 
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CAPÍTULO IIL 



I. 




üEDE comprender er lector, como entraría 
el Capitán Guerra aquella mañana en su ca- 
sa. Su mujer que lo esperaba con impacien- 
cia, apenas sintió el campanillazo, salió á 
abrir seguida de su hija maj^or. 

Era Teresa una señora como de 38 años, 
aun vistosa. Conocíase que no debía haber 
sido despreciable en su juventud. Su esta- 
. es regular, su color moreno, los ojos muy buenos, las 
¡enes distinguidas; solo le afeaba un poco su extrema- 
^«líjadez. Su trato era fino y amable. 



La hija mayor se llamaba Maunela y ei 
12 años que prometía buenos abriles. Lüs 
erau más pequeños; el mayor de 8 años se 
era moreno y gracioso en demasia; seguía 
moreníta de 6 años, y últimamente el Benj; 
Ramoncilo, de 2 años y revoltoso en extreí 

La servidumbre de la casa estaba redo 
cuela de catorce años, que cuidaba de los i 
tente. 

Teresa abrió la puerta y miró con ason 
do, entrar como una flecha en el gabinete. 

—¡Qué te pasa, hombre, qué te pasa!- 
gustiada. 

—¡Lo de siempre, lo de siempre!— con 
mientras se quitaba los arreos militares.—] 
todo punto continuar asi; la milicia hoy, 
desorden y no se puede servir. 

—Ya te he dicho mil veces que te retire 
preferible con tal de verte contento; con i( 
sino tenemos para patatas, comeremos pan, 

— No quiero: estoy próximo al ascenso ] 
teria después de mis años de servicio, p( 
más perder el porvenir de mis hijos. Pee 
para otro Regimiento y tiraremos lo poco ( 

—Bueno, como quieras, pero dime lo qu 

El Capitán contó á su mujer, lo que el 



Jo- 
lino de los vecinos más impoilantes di 
el Comandante retirado D. José Vázquez Ui 
historia por demás curiosa, jefe entendido 
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tnfrenle del Capitán. Era solter 
estaba confiailo á uaa am,i de 
y Señora respetable por lodos 
i Telesfora, era viuda según dt 
,rnes, segun aparentaha, y no 
íl Comandante, al que servia I 
bija suya de catorce, ausente ; 
parientes. Esta niña, por más 
lito de la casa, y era el ojo dere( 
ur no tener descendientes, hab 
iriño. 

lalas lenguas decían si en aqi 
aber algún parentesco, ¡pero i 
s lenguas! Nosotros hemos con 
íante y podemos decir firmemí 
era su criada, y Dominica, su b 
;fora, 

odia tener el Comandante cuan 
mos unos 61 anos y era aun í 
meso, sereno en el aspecto, ber 
noso vigote atusado, la luenga 
bello á modo de cepillo, sempite 
roma, era siempre el excelente ■ 
:il, valiente y decidido, 
uando de él tratamos, era de 
fique el Capitán había sufrido ai 
íde calcular el curioso, lo amei 
ibi'emesa. 

III. 

Amigo mió — dijo Vázquez, en; 
o sus cuitas.— Esto se vá, ¡rreír 



nto, paes amigo i 
la estatua, si ésU 

igo fundadas espe 
! arreglará si el g( 
íes, amigo, ilusión 
a madera. El potí 
:a, coHlempla al f 
se cuajan ios copO' 
s, no puede coinp 
racero, ui el iníeü 
< la mayur parte di 
. El que asciende 
1 intermitencias y 
le de ayadar á los 
^alta el puesto sol) 
I puede ayuJar á I 
i'ho, y solo se c 
3destal, y procura 
:amino. 

icen lo mismo ct 
en y luego no cqit 
¿rcito, es muy gra 
le una idea, para 
y por desgracia pt 
!, pero tenemos ( 
la perdamos, ya 
i sin resolverlos, 
, haciendo subirle 
su lecho de cieno. 
;on el desencanto, 
10 de la sociedad, 
igridad nacional a 
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:Sino que es al par la valla de las pasiones de los partidos 
ilegales. El Ejército no es esa brillante pléyade de solda- 
dos que lucen en las formaciones, vistosa marcialidad; el 
Ejército lo componen además todos los que de él viven 
■como son las familias, de las que no puede prescindir el 
soldado, y si queremos llevar la cuestión al límite, hasta 
forma parte de él, el benemérito gremio de patronas de 
huéspedes. 

— Yo amigo mió, y sintiendo desesperanzarlo, nada espe- 
ro bueno, lo que no pudo conseguir el general López Domín- 
guez, mal lo puede llevar á cabo otro, que no tenga ni la 
historia de éste, ni la popularidad como hombre de partido. 

— No la necesita — interrumpió calurosamente el Capi- 
tán. — La obtendrá sin pedirla, el mismo día que pise el 
banco azul, no es que yo sea su amigo, pero le hé oido 
hablar, sé los puntos que calza, sé las ideas que aporta al 
gabinete, y tengo la seguridad de que si encuentra apoyo 
Jas llevará á efecto, pese á quien pese. 

— Si encuentra apoyo no será malo, pero difícil es en el 
gobierno fusionista, compuesto hoy de elementos hetero- 
géneos, más bien propios para una ruina, que para una 
unión perfecta, como el Estado espera. Además los céle- 
bres proyectos que V. pondera del nuevo general, no ser- 
virán de otro motivo, que de combustible á la hoguera de 
todas las pasiones contenidas hasta el presente. El Ejérci- 
to, repito que no necesita reformas, lo que necesita es or- 
ganización segura. Tengo entendido que en el plan que 
usted menciona, se crean rivalidades, por haberse tocado 
pemente á tradicionales derechos de ciertos cuerpos del 
rcito, en vez de hacer generales las ventajas que estos 
.ieran tener. Sé que en cambio se han dejado de tocar 
"hos puntos principales, uno de ellos, el primero, que 
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el General López Domínguez coa 
cia consideraba como la llave, la ci 
Este brillante jefe, más conocei 
las necesidades militares, después 
la cuestión de insignias, de un me 
co, entraba en la de sueldos, y e 
naban los stí:;u lentes: 

Coroneles 30. í 

Tenientes Coroneles. . 24. 
Comandantes. ... 20. 

Capitanes 

Tenientes 

Alféreces 

y además aumentaba á los Sargen 
mos diarios, 20 á los Sargentos se 
y 8 á los Soldados. 

Desengáñese V. amigo mió, cu 
tiene herido el [lecho, no es razonab 
til, qnizá perjudicial, además, ¿k ( 
Ya lo trataremos si el general ami; 
dudo, si bien es cierto que tiene en 
del gabinete, no tiene á nadie de su 
tregarla cartera de guerra dentro d 
de! pasado para venir poco á poco 
presentar á VV. en pocas sesiones 
reformas militares, pero antes fume 

Encendido que lo hubieron aoib 
acento seguro y decidido, como si e 
íable Congreso, lomó asi la palabr; 
con un movimiento de hombros, á 
del matrimonio. 
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Aduanas, Teiégníos, etc. ¡Desperada carre 
at año escaso, sin causa alguna, ni razé. 
cesanlia, quedándose en la calle, pnes ni ; 
derecho que (enian á volver á las filas, t 
Real Orden no se había cumplido, ni se 
iegithna reclamación en los nuevos cnerpc 
ciones hicieron presente: yue por la ley de 
1845, no lenian opción « haber alguno, p^ 
zado á servir con posterioridad á dicha / 
asi el Estado libre en la parte militar y ü\ 
algunos centenares de sueldos. 

La situación de dichos oficiales era ten 
que se hatjia legislado con felonía. Se hat 
porvenir obligada presa para las políticas 
habían barrenado los sagrados derechos 
honrados años de servicio, y sin embargo, 
á reclamación alguna. 

Aquel gobierno tenia que sentir á la co 
el pago de sus imprevisiones, y la pobre E 
más, las consecuencias de la política de pai 
hay que darle vueltas, la revancha se h 
los derechos adquiridos habían de levantar 
dados por lo lega! ó lo ilegal, y el tiempo 
demostrarlo en 1868. 

¿Quién es capaz de acallar la voz de la 
puede condenar nunca la fuerza del derecl 

Gomo consecuencia de aquella medida i 
tenares de familias se vieron en la miseri: 
cabezas que acudir á los trabajos mas rudos 
la existencia. Hé presenciado en Mayo de ; 
un Capitán de uniforme pidiendo limosna 
Sol, que fué atropellado y preso por ios s 
gobierno absolutista. 
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poco, desde quinto, habiendo estado eu 
años, bien puedo hatílar de todos los eí 
Veamos el primero. 
"Hoy no liay Ejército. Antes lo teñí; 
vicio era de 8 años, sin rehajas, bele 
tanto momio de escribientes, ordenanza 
se aprendía á ser soldado y á ser oficia 
lo ano ni lo otro. Cuando veuiau los q 
naba á una escuadra donde se les poni; 
un soldado viejo; ¡Aquellos eran soldadi 
á pesar de los años, del veterano á cuyi 
gado, apenas ingresé en Gtas, llamátta: 
procedente de la inclusa, habla entr 
Rey en el que habia obtenido uno y 
poder nunca pasar de soldado raso. Ei 
verdadero atleta que no tenia sobre su e 
qae la necesaria para el juego de sus a 
Fuerte de palabras y de hechos, era un 
todos conceptos. 

Usaba í,'ran bigote á modo de cepil 
que liacia juego con el cabello tan ind( 
Tenia una cabeza redonda como un g 
dura. Era hombre que tomaba carrera 
y arrenielia contra un queso manchegc 
la pared, y lo hacia pedazos al primer ( 
y bullanguero y amigo de bromas, 
picaba el amor propio, y él se creía las 
cilio, era el mismísimo demonio. Cobi 
compañía y estaba en ella mas conten 
trono. El fué el que me enseñó á pl 
blanco con la cuchara del rancho, poi 
dinero, pues como mis padres, que 
tenían un mediano pasar, no dejaban ( 



ración individual de gallina por real y 
el que compraba el ave, la obtenía por 
las velas en un cuartillo de real y la 
otro real, y salíamos á diario por cer 
tabaco, fósforos, etc. Los encargados ( 
nes, eran siempre eompañeros ó ía 
modo que el Í>eneficio era mutuo. Aden 
á las familias visitarnos, muclios oficin 
la misma combinación, y asi de es 
pasando y payar sus atrasos. Hoy est 
como el sueldo es casi el mismo y la 
antes, podemos deducir sin esageració 
y con mas hambre. 

No quiero cansar á YV. más, otro 
origen de los males que aquejan al Ej 
oficial, ,y de las reformas necesarias é 
estado actual. Son las once -concluyó 
como de costumbre me voy. Buen; 
amigos. 
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CAPÍTULO IV. 



j. 




«Es preciso que la ley proteja á los 
militares, garantice las roudiiiones del 
contrato heclio con el Estado, y éste pro- 
vea á su subsistencia y vele poi* su fami- 
Jia; a fin de que el militar, tranquilo en 
cuanto á su porvenir y al de sus hijos, 
pueda sacrificar todos sus pensamientos^ 
todas sus facultades al cumplimiento de 
sus deberes.» 

General MoitANi>. 



L Capitán vivia como viven por lo general 
todos los individuos del Ejército, que no tienen 
más que su pnga y tienen familia: de mi. 
^^-' I agro. 

El Capitán cobraba en la época en que 
relatamos nuestra historia 50 duros de 

Jdo mensual y tenía la siguiente familia: su mujer^ 
Uro hijos, una criada y el asistente. 



'i 



L 



u 
istribación de su p¡ 

de casa, tercer pist 
le una criada que ( 
vaba la ropa y cuid 
los niños. . . . 
plaza, á razón de ! 
diarios, en los mes 

días 

Lina cajetilla de 0'^ 
)s dias .... 
y un periódico diari 
le guardia y Asoci; 
enéfica. . .- . 

Total. . . 

;ir, que el gasto ei 

y si á eslo se agí 
bero, botica, carie 
lensualmente de 4 

de 50 pesetas, si 
Por eso decimos 

qae no tienen mí 
rra vivía debiendo, 
s eran horrorosas, 
ombinaciones qne 
era dejar de pagar 

pagarlo, dejar ot 
ente. Es un sistera 
gobiernos, con so: 

en el mundo (¡en( 
i anterior al de nue 

niños enfermos, u 



boda, que milagrosamente se c 
años de matrimonio. Los cubil 
r^nlar; podría en su concepto 
pagarse alf^una eaenta y luego 
todo era cuestión de no iiac 
cualquier mo:io y comer de cu 

El Capitán había propuf 
suprimir el asistente. 

— No me parece buena la 
mejor será suprimir la criada. 

—No lo creas; uno y otro ' 
embargo la conservación de la 
mías. Primeramente, el asist 
estando en casa, no tiene neeei 
pobreza, que sobre ser vergoi 
disciplina. 

—Bueno, ¿y quién íá á la 
-La muchacha. 

—Se enterará del caso. 

—Y qué vamos á hacerle, 
comisión. 

— Bueno, pues entrégale 1 
dile que pida lo má.s posible pi 

— Antes mandaré al asisi 
todo la compañía anda escasa < 
disculpa, le diré que nos vamo 
que la casa es pequeña y que 
adelante, sí los tiempos camt 
un buen muchacho. 



El Capitán hizo todo ce 
asistente marchó al cuartel, 
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ser forzosatneole. Teresa ¡ndicú á su r 
los alimentos más precisos. Eq el pan i 
nadaabsolulamente y senecesilaban tres 
andando con escasez, cuyo importe era 
céiitlmos. li^l desayuno coasisttría en so 
éstas y la cena se arreglarían con ana 1 
costaba 0'55, suprimiéndose la ensatad; 
aunque pobres, antes se ponían. 

De tocino sólo se pondría diaríamei 
125 gramos, que importaban 0'25 de p 
zos un tercio de kito, que costaba 0'30. 
jaria á medio kilogramo sin bueso, pai 
costaba 0'80, y con lo que quedase del 
ser seis reales, se arreglaria !a cena; 
cualquiera en el que el principal manja 
Pero... ¿y el carbón para guisar, jabón, 
celera? Era preciso rebajar aún más el ga; 
libres I6'50 pesetas, pero como quedaba 
co, atenciones muy principales, se dt 
sueldo de la criada, á la que se pagari 
mente se pudiera, mediante algún nuev 
situación no mejoraba. 



La crítica situación del matrimonio, i 
ticular, sino como mny general en la m 
mos lealmente á la consideración de los 
sigan en nuestro relato. El máximun de i 
gros de nuestro Ejército, se encuentra en 
pitan, que es donde también nidica el m; 
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como SU autor, j debemos expon 
re, que de hoy más adquirirá en 1; 

del agradecimiento de los pobre; 
cal de Campo D. Antonio Dabáa. 
otadas al Senado son: una, para i 
í derechos pasivos para los jefes y i 
le han servido en Ultramar, se h 
r sueldo disfrutado en aquellas pr 
o la pensión de las viudas de militi 

De Capitán General. . . 5.0( 
De Teniente General. . . 4.2. 
De Mariscal de Campo. . 3.7. 
De Brigadier. , . . . 3.2 

De Coronel 3.0i 

De Teniente Coronel. . . 2.5' 
De Comandante .... 2.0 

De Capitán 1.5i 

De Teniente 1.1' 

De Alférez 1.0' 

>bre las cuales tendrán 1.000 pesel 
; que mueran en el campo de bata! 
íto, lectores, son reformas, que na( 
laando hay necesidad, lo primero 
eldo, para luego buscarla satisfac 
í pnede servir, y nadie huirá el cui 
o que la familia no sólo no quei 
gueda tal vez mejor, cuanto mayo 
,0 personal. Y no es esto decir que 
por un solo instante huido jamás 
lero si lo es pagar la deuda sagrad 
por la patria. Porque, ¿qué razói 
que !a viuda de un jefe ú oficial qu 
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Dii SD familia y en pasar la vid 
id consiste en la satisfacción d 
íes naturales de la vida, y él i 
)a encontrar. Se hallaba en la < 
L, en la época en que empiezan 
ibre, en que son necesarios los< 
tuna para ciertas comodidade! 
;ióü de los hijos. ¿Cómo había i 
jrapre con miseria, siempre coi 
trampas. Siempre con la espef 
scanso, y éste no llegaba nunc. 
undo?Nada, todo habia sido pa 
que vivir aislado, adquiriendo 
e tenia qne alejarse de una s( 
islos. Él, que era el más pobi 
privado de lo necesario, sino q 
carse en lo preciso, para que > 
las veces habia llegado á su i 
mermada, por la suscripción A 
ciada ó la viuda desvalida. Si 
¿qué habia gozado su familia? W 
10 se conocian las Ferias, ni la 

, ni los Carnavales nada. 

re bahía vestido de retazos, él 1< 
erno hacia reglamentario el i 
do. la prenda rota ó remenda 
na. ¿Y aquellos ángeles de suc 
1 conocido un juguete, ni di 
tas y cuántas horas de tedio le 
jrias y las Páscnas! Cuando ei 
ie expansión, los chicos del ea 
os del empleado del tercero, a 
)mbas y rabeles, tambores 3 
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—¿Y Francisco?— pregunlü Angel-^ 
cisco? ' 

— Porque ha ido al Cuartel, liijo ir 

—¿Y por qué se lia marchado? 

—Ha cumplido. 

—¿Y no vendrá otro? 

—No, por ahora no, ya sois inayore: 
la muchacha. 

— Entonces, ¿quién me traerá cat 
moDcito. 

— La muchacha te traerá eso, hijo n 
los recados como Francisco. 

— ¡Papá! — -gritó Pepito, — yo q 
Francisco. 

—Bueno, ya le eserihiremos hijos ni 
distraeos un poco, que mamá os Uama- 
quien las jnocentes reflexiones de su 
momento alegraban su alma, ¡entristecí 
otro, sus pensamientos negros! 
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CAPÍTULO V. 



«El ascenso no justificado por derechos, 
lo suíiciente evidentes pai'a que nadie losf^ 
ponga en duda^ no pue'^e produtir otro 
resultado, que despertar ilegitimas ambi- 
ciones, excitar al ejemplo y propagar en. 
la masa, un espíritu de desaiección y 
desaliento.* 

Gral. Conde D^Anthouard. 



I. 




GiTADO había sido el (lia para la familia del 
Capitán Guerra, Teresa habia visitado la 
casa eo que se anunciaba un cuarto piso en 
quince pesetas, y el cuarto no le había satisfe- 
cho del todo, pero no había más remedio que 
proceder á la mudanza antes del día primero. 
La habitación nueva sólo tenía un bal- 

jito al patio de la casa, y las otras vistas al tejado. 

istaba de una pequeña sala y dos dormitorios, cocina 
los locales indispensables y un cuarto oscuro, nada 
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del héroe olvidado, no debía, por lo i 
eso se publicara. 

—¡y qué dirian las naciones extrai 

—Eso es lo que yo pregunto. iQa 
extranjeras, cuando junto á ese suelto 
hacer las odiosas comparaciones* Por 
el consuelo lie que si tal comida se 
alguno de nosotros, no hubiera sable 

— ¿Cómo^ 

—Sencillamente. Hay en la lista n 
de nosotros, del Ejército hablo, no coi 
y apurado se hubiera visto el que del 
hiera tenido que comerse esa cantidad 

— Amigo mió; veo que V. no está 

SS. MM. no Se come, por eso en el m 

que ponen como de servicio una ees 

pobre pueda llevársela comida á su < 

_ lo que quiera. 

—Es claro, para que la vendan. 

—Asi lo hacen. Hay pobre que s 
ó 40 duros. 

—Precisamente la paga que cobr 
dije que con ella tendría para el mes 
servación. Más vale que sea asi, que 
lo que quieran, pues de otro modo ; 
aprieto, como el Sargento del cuento, 

— ¿Qué Sargento fué ese? 

—Hombre, es cosa añeja y verídica 
de humor, se lo contaré á V. Ya sabe 
oe derecho á guardia, pues bien, el 
voy á relatarle, habia de servicio med 
Teniente y un Sargento I." recién asi 
hre, el Jefe de la guardia come siemp 
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el Sargeolo todo avergonzado, fué k ver j 
le dijo -en mi vida he visto tal cosa, fuer 
ratas de las fondas. Era la primera vez qi 
Unte an (javo entero. Yo creí que en la 
distribuía á pavo por barba, con mayor r; 
en Pamploua, mi tierra, en casa de un ca 
á pollo por presbitero, todos los jueves. J 
de nn canónigo a, V A., que de un pollo á 

S. A. alabo el discurso. El Sargento et 
le protegió, é hizo carrera. Sin creerme o 
nar mi cuento con el rutinario ñn, diré á 
guo Sargento, hombre hoy de esmeradisi 
de excelente trato en sociedad, repite en 
pansión el sucedido, vanagloriándose de sii 
lAsi son siempre los hombres de mérito! 
lo amengua la cuna, ni lo empaña el prim 
lo enaltecen y honran. ¡El que honra á loi 
su patria, y no acusa nobleza el que llegai 
la fortuna, mira con desdén el fatigoso cao 
dujol 

— Famoso cuento, y famosa anécdota 
quez — efectivamente, amigo, en elEjércil 
comer pavo, por lo menos en matrimonio, 
de otra cosa ¿qué me cuenta V. de lo que 

—Nada, ignoro el origen, solo sé que 
ó nó alguna intentona. 

— Eso se susurra. El Capitán General 
los jefes (le cuerpo y les ha encargado la i 
vigilancia. Parece ser que los repubiicauc 
vez á levantar la cabeza. ¡Qué tiempos, amij 
¿Cuándo quedará separado en absoluto 
poli tica? 

—Amigo mió; aver no podia haber conti 
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edad, que eü lodo había escedencia, teoei 
un total de 4.000 Jefes y Oficiales. 

Ahora bien, e! Estado Mayor Ger 
constaba del siguiente pei'soual: 

Capitanes Generales 

Tenientes Generales 

Mariscales de Campo 

Brigadieres 

Total.. . . 

Y como en el Ejército sólo teníamos 
80.000 hombres, resulla matemáticamen 
hombres, un oficial General, y además t 
rales, 23 entre jefes y oficiales. Es decir, 
suponiendo organizado el Ejército en ci 
soldados, cada una de ellas tendría Ir 
mayor; 

Generales 

Jefes y Oficiales . 

Capitanes 

Tenientes 

Alféreces 

Total.. . . 

Es decir, que á cada cinco soldados 

jefe ü oficial, ¡Calcule V., amigo, siel abi 

Yo, amigo mió, como pienso en el pon 

á nuestros ciudadanos algunos apuntes, i 

en sudia escribir la historia de nuestras 

mis notas, y de ellas tomaré lo m;is sabro 

nimiento de nuestras velailas, oigan usted 

El Comandante sacó un mamotreto > 

ilnslrar sn oratoria. 

— Enlie los ;iscensos dados el año 69 | 
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de Septiembre, tenemos el siguiente resumen de Oficiales 
Generales, debiendo advertir que me refiero sólo á los 
nombramientos que aparecieron en la Gaceta, pues hay 
muchos más, cuya pista es hoy imposible encontrar. 

Ascendidos por gracia general; sucesos de Valencia, 
Zaragoza, Cádiz, Granada, Lérida, etc., con la circunstan- 
cia de que muchos lo fueron con dos empleos, á contar del 
que tenian en Enero de 1868: 

Capitanes Generales 1 

Tenientes Generales 6 

Mariscales de Campo 12 

Brigadieres. . . . 20 

Total 39 

Veamos los empleos dados en el Ejército, estudiando el 
detalle sólo en Infantería para no ser molestos, si bien al 
final pondremos el resumen, también en Caballería. 

AscENomos Á Coroneles: 
Emigrados de Comandante, ascendidos con la anti- 
güedad de 3 de Enero de 1868 1 

Por lo de Santoña. Ascendidos desde Comandante, 

con antigüedad de 20 de Septiembre de 1868. . 1 
Por lo de Alcolea. Ascendidos con antigüedad de 

28 de Septiembre de 1868 13 

Por lo de Cádiz y Málaga, con la circunstancia 
agravante de que dos eran Capitanes el 29 de 

Septiembre de 1868 3 

Vueltos al servicio activo. Coroneles, Tenientes 
Coroneles, Comandantes y Capitanes, todos con 

^mpleo de Coronel 33 

^•^acia general, según decreto de 10 de Oc- 

' de 1868 31^ 

Total 84 
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Veamos los ascendidos i Tenientes C 

Emigrados á Francia y Portugal, cor 
güedad máxima de cuatro años de 
ascendieron con la de 3 de Enero de 1 

Como caso raro, un Teniente antiguo, 
pitan que ocupaba el flnal de la esca 
aparecen en 1869 de Tenientes Coron 
grado de Coronel 

Por gracia general y otros excesos. . 
Total. . 
Continuemos con los ascendidos á C 

Emigrados de Alféreces, Tenientes y 
gracias por el 22 de Junio de 1866, 
1867, Santoña, Santander, Alcolea, 
ueral y méritos de Nuestro Sr. Jesucí 

Como caso raro, un Capitán, que liga 

últimos de su escala, con antigüed 

Abril de 1866, ascendió por encima 

tenian la antigüedad de Diciembre de 

Total. . 

Observemos los ascendidos á Capit 

Emigrados de Sargentos primeros y Al: 
los propios motivos que los signilií 
nórmente 

De «arias procedencias, sin antigüedad 
rarse la que disírutaban 

TOLAL. . 
ASCENMDOS i TEttlENH 

Desde Alléreces y Sargentos según. 

decreto de 16 de Octubre de 1868.. 
De varias procedencias,- sin antigüedac 

rarse la que disírutaban 

Total. . 
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Ascendidos A Alféreces: 

De Cabos y Sargentos por varias combinaciones. 
De varias procedencias, sin antigüedad, por igno- 
rarse la que disfrutaban 

Menores de edad 

Total 



85 



1116 

445 
6 

1567 



Resumen de los empleos dados por la revolución de 
Septiembre de 1868: 



En Infantería. 




Oficiales generales. 


En Caballería. 


De Coronel. . . . 


84 




19 


De Teniente Coronel. 


133 




33 


De Comandantes. . 


541 




101 


De Capitanes. . . 


787 




159 


De Tenientes. . . 


486 




57 


De Alféreces. . . 

m 


1S67 




135 



39 



504 



Sumas. . . 3618 

Total, 4161 empleos. 

¡Qué cifra tan elocuente! ¡Qué cuadro tan edificante y 
conmovedor! 

Los periódicos más exaltados^ entre los que recordamos 
La Iberia, por su campaña decidida y justa sobre los abu- 
sos que se venían cometiendo antes de 1868 en los ascensos 
militares, lo que prueba que en todas partes cuecen habas; 
periódico dirigido á la sazón por el que luego ha sido repe- 
tidas. veces Presidente del Consejo de Ministros, que con 
razonada justicia increpó al Ministro de la Guerra en 1865, 
General Marchessi, por haber concedido varios empleos de 
'^eces á menores de edad, dirigía las siguientes pregun- 
' la situación de entonces: 
ué se han hecho de los fondos depositados en la Di- 









n. '. 



i 



ti 
? 



if 



í- 



). " 



La Milicia 

rección de Infantería, de las Cajas de 
mieotos de la Guardia Real? 

¿Qué, de los de los cuerpos de 
depositados en la mismai* 

¿Qué de los que depositaron los sa; 
de Granaderos, Jaén, Vitoria, San Qu 
Marcial? 

Pero aqael periódico, que tan valiei 
1865, enmudeció como sus colegas an 
revolución, ja se vé, ^qué iba á hacer? 
taba de los extraños, boy se trataba d< 
había sacado el ascua con la mano a^ 
dinero del prógimo; era necesario ten( 
los de fuera no oliesen el guisado. As 
arrimó su sardina al fuego y tuui coni 

Veamos ahora el resultado de tam 
bueno será defenderme, de los que p 
se dieron los ascensos por que eran n 
tenía sus cuadros vacios, y aunque el 
muestra nuestro aserio, podemos p; 
caminar por olio lado. 
Vejmoslo: 
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Destinos de Coroneles: 






r 
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En Infantería. 



En Caballería. 



Para los 41 Regimientos de 
Infantería, 18 Regimientos 
de Caballería y 2 Escuadro- 
nes de Remonta que había 
en 1869 se necesitaban. . 

Había antes de la revolución. 

5e hicieron después. . . . 



41 



58 
83 



20 



32 
19 



Totales. . . . 



141 



51 



Sobraban. . . . 



100 



31 



Para satisfacer ambiciones 
personales, se idearon pues- 
tos además de los regla- 
mentarios con todo exceso, 
para 



,19 



6 



Quedaban de reemplazo. . 



81 



25 
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SOS DE Tenientes Cor 

lientos y 20 
Infantería, 
;, 2 Escua- 
ablecimien- 
a en Caba- 
laban . 

revolución. H3 
133 



n que ante- 
ron puesto. 

ipla:o. 

ESTINOS DE GOMANDANT 



lara los Ba- 




rnientos ci- 






M 


revoluciCín 


263 


lés. . . 


541 






s. . . 


8( 






n. . . 


61 


is 45 Comi 




mtesde Pro 




guales mo 




ados. . 


li 






tplazo. . 
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Y SUS EXCESOS 

Destinos de Capitanes: 



Eran necesarios para los 
cuerpos armados, y se co- 
locaron de agregados en 
ellos para el servicio. . . 

Habla antes de la revolución. 

Se hicieron después. . . . 

Totales. . . . 
Sobraban 



876 



884 
787 



• • 



1671 
795 



Se dio colocación en las cua- 
renta y cinco comisiones y 
en iguales condiciones de 
exceso que las citadas, á.. 

Quedaban de- reemplazo.. . 



90 
705 



Destinos de Tenientes: 

Eran necesarios para los cuer- 
pos, y se colocaron agre- * 
gados para el servicio. . 1496 

Había antes de la revolución. 1647 
Se hicieron después. . . . 486 



Totales. 



Sobraban. 



Se colocaron como anterior- 



nte. 



.... 



2133 



637 



300 



270 
159 



423 

57 



89 



186 



429 
243 



31 



192 



382 



48a 



98 



31 






han de reemplazo.. 



337 



67 



i DE Alféreces: 



, . 1176 

menta además, p; 
^es más, de menot 
, de manifiesto, e 
e. Ahora bien, á i 
juerpos íacnitativc 
reemplazos eran n 
í ascensos? 
os, que en estos c 
iriedades de la ca 
3sto es una gang 
? Si es una gai 
lo. ¿Qué inconve 
existir un Capitáu 
ie Ejército, haya 
uat graduación? I 
I amor á la carrer 
sin duda alguna, I 
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m el mando de fuerzas unidas, que mandará siempre el 
más antiguo en el empleo propio ó personal, y la igualdad 
será extensiva á todos. 

Después de lo dicho, señores, no soy del sistema de 
echar el sambenito encima de los cuerpos privilegiados, 
parque ¿dónde está el privilegio? Tienen el mismo suel- 
do, y aún menos que nosotros, tienen la misma ca- 
rrera, tienen las Academias abiertas para todo el mun- 
do, si tal los envidiáis, ¿por qué no entráis en ellas? 
acaso, no son cuerpos, sí distinguidos, demócratas ante el 
valer del talento? ¿No cuentan en sus escalas, oficiales 
dignos, que han sido soldados de fila? 

—Mi Comandante-interrumpió Guerra.— -No estoy con- 
forme con el panegírico; V. ensalza demasiado los cuerpos 
llamados facultativos, porque así se les llama. ¿Qué 
derecho tienen ellos á imbuirse en el nuestro, y á darnos 
su sobrante de Jefes y Oficiales, por dos y tres empleos, 
sin haber mandado en ninguno de ellos? 

— Amigo mío, se les llama facultativos, porqne consti- 
tuyen facultad, ciencia y arte. Son especiales, en sí, como 
lo son la Infantería y Caballería, aplicándose la palabra en 
toda su latitud. No tienen prerogativas, pero las han tenido. 
Son cuerpos nutridos en los difíciles problemas de la 
ciencia militar, formados al calor de los vastos y profun- 
dos estudios, en los que con más amplitud que en. la 
Academia de Toledo, cursan los mismos principios gene- 
rales del ejército. Si, pues, estudian lo que nosotros, y 
algo más, por qué pues no han de poder mandar lo propio? 
Si la especialidad es la base de la ciencia moderna y los 
adelantos científicos, por qué pues se les ha de barrenar 
,jstema de ascensos, posponiendo la facultad que en 
s es lo esencial y particular, al valor personal, que 
'^ general á lodos los militares? Hay además otra razón 
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que esos cuerpos conserve 
s es hetereogéneo, hay servic 
ércilo y servicios purameot 
ie Fábricas, Parques y Maesir 
i caber el mérito en tan dile 
la campaña, si es herido un c 
co valor su batería, ante ur 
íemigo, he de postergar al í 
en su bufete, roba á la cieñe 
B los secretos más valiosos 
e esclavo lie su destino, cobs; 
ervaciÓQ de las armas de ci 
s talleres de municiones? ¿V 
haber conseguido la victoria, 
corrientes y municiones adeci 
DS cuerpos especiales no 
la de quitar? Si lo suyo es coi 
), por qué no se les ha de ( 
>, es lógica, es sentido comí 
tidad de armonía, despojar s 
■e? 

, mi Comandante, en que i 
en muchas de sus elucubrac 
do V. á la objección que le I 
¡tir el pase de los Oficiales 
is. con grave perjuicio de Ioí 
le sólo tenemos la antigüedad 
o, la pregunta es obscura, cit 
s han pasado delasarmasespi 
dos, tres, . . á lo sumo; mal heí 
í gravedad les ha causado, ai 
8, mil,... de su misma eí 
y tres empleos seguidos, 
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queda, causando verdaderas y eternas perturbaciones en la 
carrera? ¿quiere V. ver el ejemplo^ ¿quiere V. convencerse 
de que los cuerpos privilegiados, son verdaderamente los 
nuestros? Pues mientras en las armas generales, se cuentan 
por docenas los Jefes de treinta y tantos años de edad, en 
las armas especiales, no se alcanza este grado, bajo de los 
cuarenta y cinco á cincuenta años, de modo, que vea V. 
la diferencia. ¿Quién puede servir en todos los institutos del 
ejército, comisiones cerca de los Generales, en orden públi- 
co, gobierno de islas, mando de presidios, etc., etc., sino los 
délas armas generales? Lo doloroso, lo deplorable verda- 
deramente,- es que la mayoría de estos privilegiados de la 
suerte, que son los verdaderos tapones para el porvenir 
de VV., son los que levantan el grito y arman el cisma, 
para desorientar la opinión general, y llamar la atendón 
de la muchedumbre, lejos de sus personas, cerrando al 
propio tiempo la pnerta que dio paso á su ambición, al 
suprimir los momios que explotaron. Aquí, amigo mió, 
no puede soñarse en reformas que son verdaderas utopias, 
para reformar algo, es preciso tenerlo, y nosotros nada 
tenemos. Es necesario hacer Ejército, y si se apetecen 
reformas, estampar valientemente, pese á quien pese, este 
artículo primero: 



I- 



Revisión de hojas de servicio. 



Limpiemos el campo sin compasión, antes de la siem- 
bra, amigo mío, es el único medio de que la cosecha sea 
útil y abundante, y si por este medio no podemos ó que- 
remos entrar, dejemos la cosa como está, y digamos como 
scribano del cuento, cuando llamado á tomar testa- 
dlo al difunto, y observando que uno de los parientes^ 
^^a de una cuerda sujeta á la cabeza del cadáver, para 
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significar si ó m, en las preguntas de par 
observar la qnietud de aquella, cuando él 
cesidad de un recuerdo para el pobre actu 
la cuerda tira para todos ó para ninguno. 
Otro día seré más lato. 

II. 

El Comandante ñnalizó la velada, y nu( 
acabado y deseoso de descanso, después ( 
tallas del día, dio tranquilo fin á sus cuita: 
siguiente 
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CAPÍTULO VL 
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ON gran disgusto del Comandante, que sentía 
perder tan buenos vecinos, aunque en la espe- 
ranza de que sus visitas no dejaran de menudear, 
por ser la nueva casa cercana, efectuó el Capi- 
tán la mudanza á los pocos días, habiéndose 
deshecho de algunos muebles que en ia nueva 
morada le estorbaban, y cuyo importe vino de 
perilla para los gastos de trasporte. 

La nueva casa, como ya había indicado Teresa, no era 
'esahogada, pero era lo suficiente para el matrimo- 
. Jemas presentaba la ventaja de ser muy favorable 
~' estación de invierno, por su buena posición al me- 
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)tra parte los niños la encc 
lera más que por la Dovec 
íle mella en las costumbres 
ento habia, el alejamienl 
ite, pero la distancia no er 
lecho lormal promesa de i 
3r a menudo, y de todos ii 
arse, ya por el ascenso de 
! SU amigo, que cada vez p 
ircha á Oviedo, donde ten 
s personales que hacía tiei 
íuera de esto, la nueva ( 
or distracción, por la may 

escepción del Comandante 
persona de agradable tra 
)Iia visitarles con al^una c< 
;ción; en cambio la nueva 

el cuarto piso de la derecl 
a ofícial de Carabineros. Ei 
n Coronel de Artilleria de 
misario de Guerra, que era 
lilitar estaba pues en may( 
íl del tercero, un Contado 
las dos habitaciones ocnpi; 
el segundo de la izquierda^ 
y los del entresuelo, un 
lote que daba clases partic 
bachillerato. La vecindad e 

ostuuibre, el Capitán repa 

isos. 
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El primero que correspondió, fué el oficial de Carabi- 
neros, 

Hablemos pues de é§te. 

.Era Alférez con grado de Comandante, y hombre de 
^ tan desgraciada suerte, que en los veinte años que llevaba 
* de empleo, no habla logrado en tanta combinación como 
habían necesitado sus triples grados, alcanzar el empleo su- 
perior, no obstante los méritos suyos. Tenía el infeliz 42 
duros de sueldo mensual, abstracción hecha de los descuen- 
tos de cajón, mujer, nueve hijos, una suegra en estado im 
bécil y una cuñada coqueta, y estaba en la situación más 
precaria que darse puede, por la numerosa familia que 
Dios le había deparado, quizá como pena de sus culpas 
que no eran pocas. Para mejorar su estado, hacía seis 
anos, y por la vez primera de su vida , había querido hacer 
la vista gorda, en nó sabemos qué negocio en la frontera 
pero como la suerte no está para el que la busca, sino 
para quien la encuentra, sólo había conseguido la poster- 
gación. 

Todas las combinaciones que había echado para bus- 
car una peseta, le habían salido por la culata, como vul- 
garmente se dice, y para colmo de apuros, estaba amena- 
zado del descuento del sueldo, por un maldito cargo que 
le había venido por la Intendencia Militar, sobre unas ra- 
ciones de pan, que el año de 1874 había sacado para la 
fuerza de su mando, en un pueblo de las provincias Vas- 
congadas, y el cual, por si !e faltaba ó nó una firma, había 
venido á precio alzado sobre su misero bolsillo. Esto,' amén 
deque el sastre, la modista, el casero y el carbonero, que 
lí^ h».bia suministrado cisco hacia dos inviernos, habían for- 
> una especie de liga ofensiva, y presentádose en la 
•ndancia, en donde habían levantado regular polvo 
•s reclamaciones. La verdad era, que el pobre alférez, 
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persona, te 

i[}rendeni el 
> digno de li 

'a liabia pas. 
) an sistema 
róxima tornr 
le anuncia))! 
ilustrado en 
•es, Succi, 1 
as tanto h: 
no» (ielejér 
ligioso balsa 
) la constaní 
ira él cobse] 
bia decidido 
ie ayunos, a 
;ir, comer 
i-consifío i 
treinta, y ; 

ción, lograb; 
f se propon i 
logo, pues á 
íus economi 
¡I tramo de '. 
itas acometí 
cía algunas 
la familia, > 
ad de sus inl 
las épocas v 
iariamente á 
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-dades, y cuando nó, á peligrosas alteraciones en la econo- 
mía. Cuando sobreviene una enfermedad, lo primero que 
^I médico dispone es el ayuno del enfermo. Nosotros esta- 
mos enfermos todos, pues somos pobres, y la pobreza es 
ima de las mayores enfermedades de la sociedad de que 
^mos miembros, luego el ayuno está indicado en nosotros. 
Además» todo es cuestión de un dia> que pasa pronto, si se 
jevanta uno tarde y se acuesta temprano. Queda también 
^l recurso, de irá casa de un amigo sensible y compla- 
ciente, y en último caso, se economiza la comida del día 
anterior y se reserva alguna tajada. 

Finalmente, este sistema será el que tengan que poner 
«n práctica todos los españoles, si estos tiempos continúan, 
para no morirse de hambre en las calles. 

Tales eran las razones del Alférez, que desgraciadamente 
no servían de nada, pues los dias de ayuno, que por cierto 
eran los impares, pasaba las de Caín con la familia. Los 
chiquillos ponían el grito en el cielo, pidiendo pan á cue- 
llo tendido, la mujer y la cuñada vociferaban de lo lindo y 
la saegra imbécil, cuya edad y achaques la tenían postra- 
da en un viejo sillón de ruedas, y cuya vida, por raro fenó- 
meno, se había refugiado en el estómago, no hacía más 
•que gritar á sus hijas: —Antonia, Hilaria, pero mujeres, 
por Dios, dadme un par de chuletas. Vamos, hijas mias, 
no seáis crueles, preparadme unas empanadillas de jamón, 
'O tan siquiera una gallina de esas que cloquean en el patio. 
La pobre anciana aludía á las hermosas y opulentas 
aves, que para su regalo particular, criaba el dueño de la 
casa, en sus dominios. 

Eran los tales dias, de verdadero saínete. La familia 

•¡a en busca del tirano cabeza, que como medida de 

.unción tenía oculta la llave del la despensa, pero éste, 

* desesperanzado de hallar la fórmula del célebre balsa- 
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mo de Succi, se forraba por dentro copiosamente, para 
resistir la debilidad del estóma'go, con peleón mediano^ 
estaba en estado amílico, y era más propicio á soltar ui^ 
estacazo, que un pedazo de pan. 

Puede juzgar el lectoría algarabía de aquella casa, eu 
la que sólo los chicos, como chicos al fin, se repartían por 
la vencindad los dias de ayuno. Y solían pasarlo, menos 
mal, que los días de convida, pues ocurría, que al verlos en- 
trar los vecinos en sus casas, decían— hoy se conoce que es 
día impar— y les daban alguna cosilla de comer, y algu- 
nas golosinas. 

Pof lo demás, el Alférez Flores, que asi se llamaba de- 
apellido, era buena persona. Hombre de mundo y amigo^ 
de las vanidosas manifestaciones, se había hecho para el 
uso de la sociedad unas regulares tarjetas, y con una de- 
ellas había avisado á lo nuevos vecinos sus servicios, que* 
á la letra ponía: 



EL COMANDANTE A. DE CARABINEROS, 

ATILANO DE LAS FLORES 



La letra a. correspondía á su empleo de Alférez, qae^ 
humana y desgraciadamente no podía negar, y él posponía 
á las grandes y completas que anunciaban el grado sup 
rior. De este modo quedaba todo en su puesto, y la vanida 
satisfecha se daba gran boato, y no negaba el modesto enr. 
pleo, que quedaba en anagrama para el curioso visitado. 



1 



É 



Y SUS EXCESOS. 101 



II. 



El Coronel de Artilleria que habitaba el piso segundo 
«de la derecha, se llamaba D. Pedro de la Casamata. Era 
4in señor de muchas campanillas, había servido en Marina, 
-de donde procedía, y al presente estaba retirado del servi- 
cio activo. Era de carácter terrible, alto, seco, canoso, 
luerte en el fondo y engreído de su persona, era más apete- 
cido para amigo que para adversario, sin dejar de ser des- 
pués de todo, una bella persona. 

No tenía en realidad otro defecto que su chifladura, 
flabía estado veinte años en Ultramar, y tenía entre ceja y 
vceja un proyecto colosal, al que pensaba dar pronto cima- 
Convencido de lo ventajoso de los grandes calibres para 
los cañones de batalla, por su mayor efecto destructor, se 
Jiabía dedicado al invento de uno de 18 centímetros, divisi- 
ble en trozos, que podrían reunirse ó separarse instantá- 
iiearoente, siendo fácil por lo tanto, del servicio de la ar- 
4illería de montaña. En el estudio de tan colosal píe^.a 
Jlevaba ya dos años de asiduo trabajo, pues después de 
^calculado el peso del cañón, se había encontrado con la 
dificultad de la construcción de la cureña, que igualmente 
<lebía ser divisible, y esto le tenía al presente hondamente 
preocupado. 

Cada pieza^ según su proyecto, debía ser trasportada 
4)or doce mulos, á saber: tres para las partes del cañón; tres 
. las de la cureña; dos para las ruedas y cuatro para 
".ajas, dos de las cuales irían siempre llenas de grasas y 
les para el manejo de tan colosal pieza, y las seis res- 
^.s con las municiones correspondientes. 
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Este señor incomodaba poco á la vencindad,era soltero^ 
vivía sólo con una hermana viuda, y un antiguo marinero,, 
y sólo reclamaba silencio para sus ratos de estudio, du- 
rante los cuales á nadie le era dado entrar en su habitación,, 
en la que empotrado en un cómodo sillón, delante de una 
mesa cubierta de planos y de libros científicos, se abismaba, 
abstraía y empollaba los cálculos más complicados, para eR 
mejor descubrimiento de sus elucubraciones científicas. 

En el piso principal vivía el dueño de la casa. Un comi- 
sario de Guerra de primera calidad, autor-de un manaal, 
que así titulaba una obra de veinte tomos gordos, de colec- 
ciones de órdenes y circulares, que no oblante las recomen- 
daciones de que habia sido objeto, tenia hacia años almace- 
nada, por lo cual, y para hacerle siempre de actualidad,, 
él había ideado la tirada anual de las primeras hojas y 
cubiertas, en las que ponía correlativamente 1.*, 2.», 3.» 
edición, así como el aumento de un tomo más, con las- 
nuevas órdenes, con lo que la obra era cada año mayor y 
de más difícil salida, por el fabuloso precio que alcanzaba.. 
Por lo demás, el trabajo no le agobiaba, todo él estaba re^ 
ducido á imprimir en forma de libro, las Reales Ordenes y 
Decretos que aparecían en los periódicos oficiales, tarea de- 
que se ocupaba un escribiente, cortando las órdenes y pe- 
gándolas con obleas unas con otras, con el objeto de que^ 
en la imprenta fuese más fácil la tirada. 

Este señor, como hemos dicho, era el dueño de la 
casa. Era rico y también lo era su mujer, y ambos no te- 
nían otro cuidado, que la cria y fomento de las aves do- 
mésticas que tanto incitaban á la suegra del Alférez, y el 
regalo propio, pues para mayor ventura, eran solos y 
vian lo mismo. 

Llamábase el Comisario D. Basilio Orden y su señ< 
D." Julia Sampedro. 
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El Contador del Excmo. Ayuntamiento, qae habitaba el ;. s.»: '^ / 

tercer piso, era un señor que nunca estaba en casa, y tenia - ; •• 

siempre subiendo y bajando las escaleras, á grupos de gente : ^Íl 

de pueblo, que venían por recomendaciones, y dejaban en , . 

la cocina repletas alforjas de vituallas.. 

El profesor Veterinario que ocupaba el segundo de la • 

izquierda, era un señor ya de alguna edad, retirado del ser- 
vicio, que en nada se ocupaba que no fuese el cuidado del ..„ ; 
individuo, y finalmente, el profesor de música y el presbi- : 
tero que habitaban los entresuelos, sólo se ocupaban de sus 
lecciones y de alguna que otra seria disputa entre el ama - , 
del segundo, que era la gran mujer, y la señora del prime- ■ ; .1 J 
ro, que era capaz de reñir con su sombra, todo se entiende, \ú 
por causa de las malditas lecciones de música, porque 
dando la coincidencia de que las horas de clase de ambos ' 
profesores, eran las mismas, y la casa pequeña, el músico 

daba sus conferencias en el comedor, que pared por medio .- .; 

estaba de la sala del presbítero, y como hombre aprove- ;. 

chado, tan pronto en el discordante solfeo como en los ar- , 

pegios de la flauta, violin ú ovoe, atronaba los espacios con , J 

gran detrimento délos latines del sacerdote, que no lo- -\ 

graba ordenar una oración en aquel maremagnun de com- 
pases. 

Últimamente, en las buhardillas, vivían dos vecinos. 
El portero y una pobre viuda de un Capitán muerto en ; 

Cuba, que había tenido el mal gusto de casarse de subal- 
terno, dejando cá la mujer y dos hijas sujetas á la caridad 
pública, que por desgracia cada día más explotada, no es 
ninguna ganga para el verdadero necesitado. 

Llamábase la viuda D.* Angela Ruperto, y la pobre 
señora se veía negra para mantener la casa, pues sólo en- 
traba en ella lo preciso para no morir de hambre. Una de 
las hijas' era una pollita de quince años, muy simpática» '^ 



•i 



t 



> 



V 




I04 



La Milicia 



_ •\^ _'\y*.» -^ -v. ' ** ■>. ■ ■'.^ ' 



aunque de mediana belleza, la otra sólo tenía diez años. 
Ambas educadas en la desgracia, ayudaban poco á su ma- 
dre, que como bemos indicado, sólo esperaba en !as almas 
caritativas, pues aunque se dedicaban al planchado de ro- 
pa, el negocio les representaba escasamente para la casa y 
para el pan, gracias que las bondades del profesor veteri- 
nario D. Bonifacio, viudo y regularmente acomodado, sa- 
caban la casa todos los meses á flote. Era el tal, aunque 
rayano en los sesenta, muy aficionado al bello sexo, y como 
de su primer ma4rimonio no tenia sino buenos recuerdos, 
pues había sido la difunta incomparable mujer en carácter 
y condiciones, más de una vez en sus soledades, le había 
aguijoneado la idea de encender por vez segunda la fria 
antorcha del himeneo, y quizá al influjo de sus alegres 
ideas, al menudear sus visitas y favores á la desamparada 
viuda, había mirado tal vez más de lo conveniente á la 
apreciable Rosa, que así se llamaba la niña mayor de doña 
Angela. 

No se habían escapado ciertamente á la clara penetra- 
ción de la mamá, las intenciones del viejo, pero como eran 
honestas, no había más remedio que hacer sobre ellas la 
vista gorda, y por más de que en su fuero interno sintiera 
aquella desigual y tardía pasión, lo malo de los tiempos, el 
negro porvenir, etc. , etc. , le habían hecho hasta concebir es- 
peranzas para el futuro, considerándose en sus ambiciones 
muy contenta, si al cerrar ella el ojo, como vulgarmente 
se dice, quedaba la vida de su hija asegurada, por más de 
que matemáticamente, antes había de morir el viejo que 
ella, pues D. Bonifacio llevaba con mucho, algunos años 
á D.* Angela. 

Esta razón, y no otra, más de una vez le había hec^ 
pensar lo regular y lógico que hubiera sido, que el vi( 
se hubiera acordado de ella, antes que de la niña, pues 
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sible á D. Bonifacio hacer conversación, pues el Alférez 
todo lo traclicia en alimento, así una vez que el vieja 
logró llamar su atención diciándole con acento misterioso — 
¡Ay, amigo mió, no puede V. comprender el pobre estada 
de mi espíritu! — Aquel que devoraba un suculento frito, le 
contestó con la mejor buena fé del mundo. — Querido, nada 
dé espíritu noto en las criadillas, están deliciosas, puede 
que í^ea debido al exceso de mostaza. 

Esta contestación hubo de convencer á D. Bonifacio de 
que nada adelantaría razonable durante el almuerzo, pues 
el Alférez no sabía hablar más que de comida, y así se re- 
vistió de paciencia hasta los postres. 

Ya en ellos, y ante una olorosa taza de buen café, dijo 
el Veterinario. 

— Querido D. Atilano, yo tengo hace tiempo un proyecta 
entre ceja y ceja, que me roba la calma, el sueño y la vida. 
Estoy enamorado. 

El Alférez dio un sallo en la silla. 

— Comprendo su exlrañeza— continuó aquel al notar el 
movimiento— pero amigo así es. Estoy enamorado. Los 
años que han cubierto de canas mi cabeza, no han enfriado 
apenas mi corazón, como V. quizá cree. Estoy fuertemente 
enamorado y me urge tomar estado, no por satisfacer un 
deseo liviano, ni por pueril capricho, sino por realizar una 
buena obra. Estoy cerca de los sesenta años, y si he de 
dejar asegurado el porvenir de mi esposa, no debo tardar en 
contraer matrimonio. 

— ^Y se puede saber quién es el objeto de su pasión? — 
preguntó con interés el Alférez. 

— Amigo mió, en esta misma casa está, y bien cercíi 
usted. 

El Alférez sintióse presa de una alegría inusitada, t» 
una súbita inspiración; pasando revista en su mente al h 
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sexo vecino, se le antojó en su clara fantasía, que el objeto ' 

qaerido del Veterinario, no podía ser otro, que su cara •/ 

cañada Hilaria, pues no había otra muchacha casadera en * : if! 

la casa, y ante la idea de tener un colaborador para el - . 

sostenimiento de la familia, dio otro salto en la silla, res- 
tregándose con verdadera fruición las manos. . 

— Lo ha adivinado V. — dijo el viejo, que hablando de su 
amor, no veia más alLá de sus. narices — y no sé cómo, porque^ • -" 

muy oculto lo tenía, en fin, vamos al grano. Yo he dirigido á 
la bella, miradas elocuentes, insinuacionesquizíis demasiado > . 

directas^ pero es el caso amigo mió, que esta es la fecha en 
que no puedo contestarme si acepta ó nó mis pretensiones. - 

—Eso no puede ponerse lui solo momento en duda— .^ 

contestó todo gozoso el Alférez- las mujeres tienen siem- . 

pre por norma el pudor, pero son muy conspicuas en ma- 
teria de amores, y el suyo ha sido comprendido. Creo más 
aún, que es correspondido. 
—V. créef 

—Tengo la seguridad, no me cabe la menor duda, y * 

hasta puedo añadir á V., que he observado en la joven * : 

cierto trastorno, ciertas distracciones, que desde luego tomo . :v 

como muestras de una pasión ardiente é impetuosa. . 

—<,Pero V. la visita tan á menudo? i 

Aquí el Alférez se quedó perplejo, y comprendió su >; 

error, encontrándose en un verdadero compromiso, porque J 

queriendo arreglar su aturdimiento, no supo cómo, pues si ^ ii 

bien la viuda y sus hijas vinieron á su memoria, la poca .' 

edad de éstas y su ningún desarrollo, las excluía en su f 

concepto de toda suposición, así es que exclamó desorien- ; 

*"''o. — jPero á quién se refiere V., D. Bonifacio! ?: 

¿Pues á quién ha de ser- dijo éste con meliflua voz— 
. á Rosa, la simpática Rosa, hija mayor de D.^ Angela, | 

'ftcina del sotabanco? 
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—Amigo mió —contestó el Alférez sobreponiéndose á 
su desilusión, entrando ya de lleno en el asunto muy á 
pesar suyo, por ver sus dorados sueños en tierra.— Eso 
mismo creia yo. Si, las visito á menudo, y he tenido lugar 
de hacer las observaciones que le he indicado. 

—Pues bieq, si V. me hiciera el señalado servicio de 
sermi embajador.... 

— Desde luego me comprometo á ello. Lo seré y le an- 
ticipo la feliz contestación. 

— ¿Cuándo? 

— Ahora mismo; yo no soy hombre que me paro en ba- 
rras; sobre la marcha; subo, hablo con D.* Angela, y an- 
tes de quince minutos me tiene V. aquí para hacerle el 
hombre más dichoso del mundo. 

— Es V, un buen amigo, D. Atilano; no en valde me había 
indicado mi corazón su persona, déme Y. un abrazo. 

— Y mil, querido D. Bonifacio. 

— ¿Cómo pagaré á Y. tan señalado servicio? 

—Con la amistad sólo. Los amigos para las ocasioaes. 
No quiero perder tiempo. Adiós. 

D. Atilano salió del comedor para llevar á cabo la co- 
misión. 



IV. 

Pues señor, decía mientras subía las escaleras, vaya 
un soberano lio en que me he metido, yo, que casi trato á 
D.* Ángela, y que he afirmado al viejo, que efectivamente 
la niña está enamorada, cuando por ignorar, ignoraba 
.Wastala decrépita pasión. ¿Cómo saldremos? Por fortt 
<]e todos, la mucha necesidad de la familia, y la buena | 
sición del viejo, son poderosas palancas para la prese^ 
obra, si no^quedaba verdaderamente en ridiculo, pero 
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tengo la seguridad de que he de ser portador del anhela- 
do sí. 

Y así efectivamente fué, lector querido. El Alférez aun- 
que dolorido de que no hubiese sido la bella Hilaria la pre- 
ferida, entró en el sotabanco, habló largamente k la viuda, 
delante de la niña, y tuvo el inmenso placer D. Bonifacio, 
de saber media hora después, que D." Ángela aceptaba 
el compromiso de la boda, con la sola condición de que 
ésta no se retrasase, para dejar asegurado el porvenir de 
su hija. 

Y en este estado de cosas se hallaba la vecindad, cuan- 
do el Capitán fué á la nueva casa, no faltando para efec- 
tuarse el matrimonio, más que los papeles de la pobre 
huérfana, de quien en otra ocasión haremos al lector de- 
tenido retrato. 

• 

V. 

Cuando el Alférez subió á su habitación, y contó á las 
mujeres el acontecimiento, una explosión de risa epigra- 
mática fué la contestación que tuvo. Y cuando, confesó á 
Hilaria el gracioso quid pro qiió, de que había sido victima 
su imaginación en casa del Veterinario, un soberano pe- 
llizco de la bella cuñada fué el resultado de su torpeza. 

— Eso es lo que tú hubieras querido, grandísimo pillo 
—le dijo— pero te has llevado chasco. Ni con ese, ni con 
otro mejor pienso yo casarme, que no está la miel para la 
boca del asno. Si tú no tuvieras metida en la cabeza esas 
infernales ideas económicas, hubieras comprendido desde 
luego el inmenso ultraje que me hacías al suponerme ca- 
] "3 corresponder al viejo. ¡Y capaz hubieras sido tu de • 
1 arme en su provecho, pero te la he de guardar para 
í í-e! Lo que te pasa á ti, es que has almorzado bár- 
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baramente j' no sabes lo que le dices, pero no te han de 
f¿iltar las consecuencias. Mira, ahora mismo me das la lla- 
ve de la alhacena ó vá arder Troya. Dala por buenas, sino 
«ntre Antonia y yo te damos una paliza. 

El Alférez se ,vió en un serio compromiso. Por una de 
6sas raras circunstancias de la vida, lodo su carácter ente- 
ro con la esposa, se apocaba con la cuñada. No hubo dis- 
culpa posible, ni evasiva elocuente, y contra todo su sis- 
tema, no tuvo otro remedio que entregar á la hermosa Hi- 
laria, la llave pedida. 

Después de todo, razonable era que ya que la provi- 
dencia, bajo la forma del enamorado viejo, le había pro- 
porcionado alimento en un dia de ayuno, no se convirtiera 
él, en aquellos momentos, en verdugo de la familia, asi es 
que ésta, bajo el régimen de Hilaria, almorzó un regular 
plato de bacalao con patatas, único exceso que dio de si la 
provisión, y la pobre anciana, que contra toda la costumbre 
de hacia tiempo, vio que la conducían á la mesa en inopi- 
nado dia, exclamó gozosa al percibir el olorcillo del con- 
dimento. 

—Gracias, hijas mias, gracias. Yo con p^co me conten- 
to. Dadme un filete regular, ó media docena de perdices. 
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CAPÍTULO Vil. 



I. 




ECTOR querido, todo en el mundo llega. So- 
ñamos cuando jóvenes en la edad madura, 
cuando maduros, en el descanso de la ve- 
jez, y el corto espacio de años que separan 
las épocas, se viene encima cuando es me- 
nos esperado. ^Qué no ha de ser, cuando 
se trata sólo, de pocos meses ó semanas? 
El dia ansiado por D. Bonifacio, llegó 
pues, como todo llega en el mundo. 

La novia ataviada con más ó menos gusto, podemos 
conteniplarla á nuestra satisfacción, antes de dirigirse á la 
iglesia, donde sin duda espera ansioso el afortunado viejo. 
Afortunado, sí, porque Rosa, siendo, como á su tiempo 
dijimos, una joven de mediana belleza, era en el conjunto 
un verdadero portento de gracias. 
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,j La naturaleza tiene sus compensaciones, y sí por una 

] razón no explicada, habla negado belleza de rostro á la 

] pobre huérfana, le había dado sin tasa alguna por otra, 

i esa multitud de encantos, que hacen á la mujer ^eductora> 

j á los ojos de los inteligentes. 

í Rosa era de mediana estatura, de medianas facciones, 

1 en las que sólo los ojos valían algo, pero en cambio el con- 

'í torno de su cuerpo era soberbio. La mano y el pié, únicos 

i que á conocerse daban, eran modelo acabado, y el esbelto 

'■: talle que modelaba los opulentos contornos, era de irre- 

prochable forma. 

Contento se podía dar el viejo con su tesoro, que hu- 
: biera causado las delicias del joven más escrupuloso, y así 

'■' . . lo conoció de antemano el bueno del Alférez, cuando, ya 

i en los últimos toques, hubo de manifestar al viejo en atre- 

vida frase y picante palabra, el buen temple que necesita- 
ban sus armas, para tan recio combate. 

D. Bonifacio, no era hombre, bien mirado, de ánimos 
cortos, pero tales exageraciones hubo de hacer el Alférez, 
que en honor de la verdad, temió por un momento no al- 
canzar á dejar bien puesto el pabellón en la forzada lid á 
que le habían conducido sus bélicos arrebatos. 

Hubo protestas, cuestiones, y como el Alférez era el 
demonio en figura humana, apoyándose en testos antiguos, 
en viajes extraños, y en experiencias propias, le aconsejó 
primero, y ofreció después su apoyo, indicándole que á 
guisa de fortificante, ó mejor dicho, de atemperante, él 
la proporcionaría una sencilla receta, cuyo secreto debía á 
un célebre moro, tanto para calmar el estado nervioso, 
que pudiera haberla soliviantado su nuevo empeño, cuar*-^ 
para asegurarle para siempre el verdadero estado 
fortaleza que necesitaba su individuo, si es que así era 
menester. 
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Y dicho y hecho, subió el Alférez á su casa, bajó la 
consabida receta, se llamó á la criada, y ésta marchó á la 
próxima botica, mientras el viejo, ayudado del oficioso 
amigo, daba la última y poderosa mano á su locado, que 
bien lo necesitaban las canas y achaques de aquel .edificio, 
donde el tiempo empezaba á sentar su mano implacable y 
demoledora. 
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Como la media mañana sería. La criada Antonina, que 
asi se llamaba, salía al portal con la célebre receta, cuando 
del entresuelo del músico, salia la criada de éste, la 
revoltosa Andrea. 
— Dónde vas? — dijo esta. 
—A la botica. 

— Allá voy yo también-, iremos juntas, á menos que no 
vayas á alguna recomendada. 
^-Nada me han dicho, iré donde tu vayas. 
— Pues qué tiene tu señor? 
—Nada, y «1 tuyo/* 

—No lo sé, voy por un purgante, ¿y tú? 
— No lo sé, siento no saber leer. 
— Lo mismo digo. 
— Pues andando. 

Y las dos muchachas se pusieron en marcha, llegando 
pronto al sitio apetecido. 

El mancebo recogió ambas recetas, y penetro en el 
lí ^¿orio, saliendo á poco, con dos paquetitos muy 
n s, y casi iguales, que entregó á las dos muchachas, 
c< ' correspondiente chicoleo. 

Mos, rubia,— dijo á Andrea — y que te aproveche. 
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—Adiós, morena— dijo á la AntoniDa-síD tanto aparato, 
era yo capaz de acusarte las cuarenta. 

-^¡El demonio del hombre! — dijeron las dos á coro. 
Y salieron á la calle, donde un esforzado Cabo de Lan- 
ceros, con el pesado casco echado en la nuca, se paseaba 
hacia rato en demanda de una de ellas, y con tan dulce 
compañía, la Andrea, que era la preferida, y su amiga, se 
pusieron en movimiento en dirección al común domicilio. 
Poco antes de llegar, paróse la Andrea junto á una 
tienda de escabeche. 

— Espérame un poco — dijo á su amiga— y ten el paque- 
tito, no sea que lo manche, voy á comprar un kilo de atún. 
Antonina quedó en la calle con el Cabo, mientras su 
amiga entraba en la tienda, y en amena conversación, el 
uno jugando con las guarniciones del férreo sable, y la 
otra dando vueltas á los paquetitos en las manos, se pasó 
muy bien un cuartp de hora. 

Salida la Andrea, volvió el convoy á ponerse en movi- 
miento, encontrándose á poco en el portal de la casa, 
donde se deshizo el grupo, llamando aquella en su 
entresuelo. 

— ¡Qué cabeza!— esclamó -viendo que Antonina snbia 
ya la escalera - se me olvidaba la medicina. 

Esta, que no se acordaba de ellas, metió la mano en el 
bolsillo del delantal, y sacó el primero que encontró, 
dándoselo á su amiga y despidiéndose con un empellón. 

— ;Qué brutal— dijo Andrea, y entró en la casa. 



III. 



El músico, que padecía un acervo dolor de vio 
cojió el paquete con ansia, abriólo y contó seis pape' 
— Pequeñas parecen — dijo, pero consultando la -^ 
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añadió:- éstas son, están completas: Una á las doce, otra ; * 

á las cuatro, otra á las ocho. Al día siguiente lo mismo, 
no se me olvidará. 

Y como á poco señalara el reloj la hora precisa, pidió 
un vaso de agua, deshizo una papeleta, la disolvió con la 
cuchara en el líquido, y al74ándolo paulatinamente, como 
para observar el brebaje, envió el contenido al estómago, \ .. 

de una sentada, sin la menor vacilación. 

—Amarguillo es— exclamó— pero asi será, ya veremos r 

si por fin cesan estos impertinentes calambres. 

D. Bonifacio, que se encontraba ya compuesto y empe- . • ; 

rejilado, y próximo á marchar con el padrino, cojíó el 
paquetito que le entregó Antonina, con la receta, y lo 
guardó indiferentemente en el cajón de la mesa. ; 

Inútil será describir al lector la ceremonia de la boda,' 
si variable en la apariencia, igual en el fondo siempre. Esta 
terminó con gran felicidad para todos, en especial para 
D." Angela, que veia asegurado el porvenir de sus hijas y 
la tranquilidad de su vejez, pues el nuevo esposo había 
desde luego ofrecido á la madre una posición en su casa, 
así es que concluida la ceremonia y las visitas importunas, ' 

la nueva familia se dedicó con afán al arreglo de la sucu- 
lenta cena que les esperaba como fin de fiesta. 

Eran próximamente las ocho, la mesa estaba servida, 
y D. Bonifacio acordándose de los buenos consejos del 

Alférez, mientras éste, los convidados y las niñas se en- * - 

cargaban en el comedor de escojer los sitios, se fué á su 
cuarto, y con las formalidades debidas, se tomó una de 
Uc cp»is papeletas que contenia el paquetito. 

ecisamente en aquel momento, el músico cuyo vien- ; 

^,«fecia sublevado, tomaba en vez de una, dos pápele- 
achacando á flojedad de la medicina, el poco alivio 
-Derimentaba. | 
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ama, ésta había salido á la ventana del comedor, que esta- 
ba en ángulo recto con la de la cocina del vecino, y por 

alii con la esposa de éste había armado la gorda, tan gorda, 

<iue alargando el brazo derecho, se había apoderado de 

una punta del pañuelo que su contraria llevaba al cuello, 

del que tiraba con energía. Esta se había ' agarrado á la 

toquilla del ama, y ambas forcejeaban dando grandes voces 
^n las que honestamente se decían las mayores lindezas del 

mundo. 

Nada ó poco oía el presbítero, cuya habitación estaba 

lejos, pero no así el músico, que la tenía próxima y como 
hubiera acabado la clase, salió á la cocina con el sólo pro- 
pósito de poner paz entre las beligerantes. Al efecto, empe- 
zó con buenas palabras llamando al orden, pero aunque 
el ama cedió en sus ataques, la esposa envalentonada con 
el refuerzo, no quiso dejar el campo, hasta que degrado ó 
fuerza, trajo hacia sí la toquilla contraria. 

Y aquí fué Troya, el ama, cuyo cuerpo sólo cubría la 
referida prenda, dio un agudo grito retirándose hacia den- 
tro, no sin mostrar antes á la codiciosa vista del músico, I 
algunos soberbios encantos, reservados para mejores lu- f 
•chas. La esposa, viendo el aturdimiento de su cara mitad, - v^ 
dio 3l este un sopapo de padre y muy señor mió, y la ba- 
talla que había empezado en la ventana, acabó en la co- 
cina, quedando como trofeo de las fuerzas combatientes, 
-en el suelo, los girones de la toquilla del ama. 

No hubiera tenido resultado alguno aquel incidente en i , 

otra ocasión cualquiera, pero el diablo, que sin duda por 
altos designios debía aquel día andar suelto, dispuso las 
>cosas de otro modo. 

poca formalidad de las criadas, lector amigo, había ^ 

onado el cambio de las medicinas, y el resultado no 
'O esperar mucho. I 
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Era el músico, un hombre vigoroso, que encontrándose 
en lo mejor de su edad, no necesitaba ciertamente aliciente 
de ninguna clase para su uso particular. Era D. Bonifacio^ 
por el contrario, un hombre decadente, cuyas fuerzas 
equilibradas podían hacer vacilar cualquier obstáculo. Asi 
en el primero, obró la medicina de un modo terrible, po- 
niendo en combustión violenta todo el sistema nervioso, al 
par que en el segundo, la suave purga ocasionó destructores 
efectos, que apocaron su fortaleza hasta reducirla á la na- 
hdad más deplorable. 

Sintió el primero los efectos del vigoroso especifico, en 
circunstancias por demás criticas. Dormido profundamente 
bajo las impresiones del dia pasado, vio en lontananza á la 
suculenta ama del presbitero en el peligroso instante del 
desprendimiento de la toquilla. El estómago apurado por 
la doble dosis que tomara á las ocho, reclamó su imperio. 
Levantóse el músico bajo la dolorosa necesidad, y encen- 
diendo una vela, lanzóse á la cocina, en la que por desgra- 
cia, sin duda, se habia dejado abierta la ventana. La luna 
que amorosamente iluminaba el patio, mostró á su esci-^ 
tada vista, la ventana del otro entresuelo igualmente abier- 
ta. Era la noche dulce, la ocasión propicia, y el músico,, 
cuyo sistema alterado estaba fuera de todo razonamiento,, 
no dudó un momento, salvó la ventana, pisó el patio, y sin 
darse cuenta de lo que hacía, ganó el alféizar de la vecina^ 
encontrándose por fin en la habitación del cura. 

Allí quedó un momento perplejo, que no se prolonga 
mucho. Una voz soñolienta había sonado, llamando al gato^ 
con el que sin duda se confundió el ruido que hizo el mú- 
sico al saltar al suelo. Era la voz del ama, que reprodujo 
en su imaginación todas las locuras que el sueño b*^ 
inventado en su ardorosa fantasía. 

Cerca había una habitación, de allí había partido la 
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allí debía estar el ama y sin dada alguna, sola, pues otra 
cosa no era lógico sospechar. La ocasión. era propicia y 
el músico no vaciló, se dirigió, al cuartOy peneíró en él, 
una fuerte respiración le indicó el sitio del lecho, estendió 
la mano y tocó un bulto palpitante. Se atrevió un poco 
más, ya no era ocasión de retroceder, pero ¡oh suceso ines- 
perado!; la voz del presbítero se dejó oír poderosamente 
en el silencio — María ¿eres tú quien anda ahí? 

El músico volvió á su sentido, como por arte mágico, 
salió del cuarto, no sin arrastrar impetuosamente una 
mesa de noche, cuyo interior servicio hizo un ruido de 
mil demonios y ganando la ventana, se encontró en su casa, 
pero completamente á oscuras, pues la vela se había con- 
sumido. 

Turbado completamente por tan encontradas escenas, 
procuró en vano en la oscuridad hallar el paso de su cuarto, 

solo después de dar repetidas vueltas y de tropezar con jí; 

todo, sintió bajo su tacto el vano de una puerta, luego 
una cama, y no dudando fuera la suya, se lanzó dentro. 

Una forma humana que en ella habla, produjo una es- I 

pecie de gruñido soñoliento, haciendo inconscientemente 
sitio al cuerpo que se le venía encima. 

El músico cojió el embozo y se arrojó con delicia, 
extendiendo sus manos ateridas hacia el cuerpo cuyo tibio 
calor le incitaba, y aquí dejaremos la escena para trasla- 
darnos á la casa del cura. 

Este encendió luz y buscó inútilmente en el comedor y 

cocina la causa del alboroto, nada veía, nada se sentía, 

sólo en la cocina la ventana abierta le hizo concebir alguna 

cncn^eha, pero como nada encontrara, pensó prudente - 

^ que quizá algún gato vecino podía haber sido el 

del sobresalto, y cerrando la ventana se volvió á la 

procurando dormir, pero fué inútil su empeño. 
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El ruido de unas fuertes* pisadas en la escalera, que por 
su desgracia se apoyaba en la pared de la alcoba, voces, 
gritos y carreras en la habitación contigua, le decidieron 
á levantarse sobresaltado. No le cabía duda alguna que al- 
go extraordinario pasaba, algo que tuviera que ver con el 
ruido anterior. Pensiir dormir era insensato, así es que ar- 
mado de un excelente rewolver, que para casos de apuros 
conservaba, y encargando al ama el consiguiente cuidado, 
se dirigió á la puerta de su habitación y abrió el ventanillo 
para explorar el terreno. 

En aquel momento Antonina, la criada del tercero, en- 
ü^aba de la calle con un señor alto, seco, que le preguntaba 
atropelladamente: 

— ^¿Pero cómo ha sido? ¿Qué pasa? Dame detalles. 

— ¡Ay! Sr. Médico— decía la muchacha— Nad^i sabemos, 
el señor me mandó hoy á la botica por una medicina; yo 
no sé lo que sería. El cenó bien, se acostó, pero al poco 
rato se levantó, llamó. Yo no sé lo que podrá tener, creo 
que debe ser el cólera; se vá como una fuente. 

—¿Pero está tan mal? 

— Si, señor, está muy malo; toda la casa está revuelta; 
la señorita muy afectada, su madre, ya puede V. compren- 
der, no sabe qué hacerse. Se le ha dado tila, manzanilla, 
té, café.... yo no sé cuántas cosas. ¡Ay Sr. Olivar, qué vá 
á ser de mi señorito! 

Las voces se perdieron en la escalera, y el presbítero 
se dirigió á su cuarto para participar al ama el resultado 
de sus investigaciones, pero un gran vocerío que por el 
patio sonaba, le hizo dirigirse á la cocina y abrir con cau- 
tela la ventana . 

Allí la voz que dominaba era la de Irene, la mujt 
músico, que en el comedor gritaba como una poseída 

— lEsto es indecente, inconcebible! ¡un hombre ^»' 
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encontrarse así en el cuarto con la criada! ¿Les parece á 
nstedes bien esto? y el muy tuno me dijo que iba al retre- 
te, no tiene V. mal retrete, ipillol, ¡tunante!, ¡gran pillo!, 
ahora mismo se va V. á la calle, bribona, y V. se vá tam- 
bién con ella, que mañana ya daré yo parte al juez. 

—Pero señorita— exclamaba Andrea— yo no tengo la 
culpa; el señorito fué el que vino á buscarme. 
—¿Y por qué no gritó V? 

—Yo no sentí nada, tengo el sueño pesado, y como el 
señorito no me hacía daño. 

—¡Conque no le hacía á V. daño! Cállese V. desver- 
gonzada.... ¡ah, si no me valiera! pero....nó.... yo la voy á 
matar! 

—Irene, por Dios, sosiégate-r-exclamaba el músico, que- 
riendo contener la lógica furia de su ofendida mitad — 
mira, no seas mal pensada; aquí no ha habido picardía 
alguna; te aseguro que fui de veras al retrete, pero se me 
apagó la luz, y me equivoqué de habitación. 

— Pero grandísimo tuno, cómo voy yo á creer que 
puedas tu confundirme con la criada? ni la cama, ni las 
personas son tan iguales que pueda concebirse equivo- 
cación! 

—Pues así ha sido, Irene; sosiégate; así ha sido, como 
estábamos á oscuras no he podido, sin duda alguna, con- 
vencerme de mi error. Quizá la oscuridad agrandó los 
objetos, y la Andrea me pareció tu persona. 

— ¡Ay, yo me voy á rfiorir! - Gritaba la esposa -¡qué 
vergüenza! ¡qué escándalo! No tienes ni aún motivo de 
disculpa. Aquí, en silencio, uno y otro y en qué mo- 
mento, Dios mío! 

presbítero no quiso oir más. Ni el uno ni el otro 
cimiento le pudieron sacar de dudas, respecto al 
'^1 en su casa, y como su toilette no era lo más 
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á propósito para estar de centinela, se decidió á volver á 
su cuarto, empezando el relato de sus observaciones con 
la siguiente exclamación:— ¡María! ¡cómo está la sociedad! 
¡Qué escándalo! iQué abominación! 



VI. 



No pasaron de aquí las aventuras. A las dos horas de 
las referidas escenas, reinaba en la casa completa tran- 
quilidad. D. Bonifacio, aliviado de sus dolencias, cuya 
causa no dio á conocer al Galeno, quedó más tranquilo, 
merced á la acertada disposición facultativa, maldiciendo 
en su interior al Alférez, causa inocente de su compro- 
miso y prometiéndose tomar la revancha. 

El músico logró calmar la enfurecida esposa, hacién- 
dole ver lo negro blanco, gracias sin duda á la elocuencia 
que hubo de sugerirle la inopinada pócima, y la vecindad 
recuperó el sueño, prometiéndose á la mañana siguiente, 
sacar sabroso jugo de lo poco que del asunto había llega- 
do á sus oídos. 
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MANEGíó el siguiente dia, si delicioso y claro 
para la población, terrible y negro para los in- 
quilinos de la casa. 

D. Basilio Orden, el laborioso Comisario, 
dueño de ella, que había pasado una noche de 
perros, se levantó con las intenciones peores 
de su vida, pensando la mejor combinación 
para deshacerse del Carabinero y del Músico, de la manem 
más franca del mundo. 

Al efecto, después de estudiar varias combinaciones, 
erdo con su esposa D." Julia, creyó el medio más 
*;e, subir el precio de la habitación, y como se acer- 
iia 1.0, imaginó una especie de circular para todos 
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de las repetidas que la suerte le venía regalando, y no era 
el caso para menos. No hacia un mes gue habia agotado 
sus recursos en la mudanza, en la espectativa de pagar de 
alquiler, sólo 15 pesetas, y ahora impensadamente se le 
doblaba el precio que con pequeña diferencia venia á ser 
el mismo que antes. 

Anonadado ante el nuevo gasto, que no cabía en el 
presupuesto, vio en ello sólo una prueba más de su tirana 
suerte, y resuelto á combatir con ella hasta el fin, sólo 
pensó en buscar nuevo domicilio, participándoselo así en 
el acto al Comisario. 

Este se. encontró con su combinación errada, perdía 
los buenos inquilinos y en cambio los incómodos se que- 
daban, pero ya el mal estaba hecho. Pensó cuerdamente 
endulzarlo, con una serie de visitas á los vecinos probos, 
empezando por el Coronel, pero éste cuya bilis se hallaba 
escitada, lo recibió con cajas destempladas, poniéndole, 
cual no digan dueñas. En casa del Contador no quisieron 
abrirle las criadas. El Capitán Guerra no estaba en su casa, 
y finalmente el presbítero, le obligó á escuchar un fuerte y 
espeluznante sermón, improvisado sobre los terribles efec- 
tos de la avaricia. 

Hubo pues de resignarse D. Basilio á subir á su casa, 
y á esperar que el tiempo trascurriera, pensando que aquí 
había acabado todo. Pero así no debía ser; mientras él, 
cariacontecido filosofaba sobre el resultado de su geniali- 
dad, el escribiente, que en su despacho copiaba asidua- 
mente para el tomo de órdenes y circulares que* estaba en 
prensa, el material oportuno, creyendo que la célebre 
circular de los vecinos, que por olvido estaba en la mesa, 
era de interés general y por tanto de la obra, la englobó 
ton las cuartillas preparadas, y con el legajo dispuesto, 
se dirijió á la imprenta tranquilo y satisfecho. 
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Tres dias después D. Basilio, al recibir el tomo impreso 
y recorrer su índice, vio con asombro en el epígrafe, 
Vecinos, su célebre circular entre los asuntos de guerra, 
9 tal disgusto le proporcionó el descuido, que le privó 
de apetito durante algunos dias. 



IL 



No había hecho más que salir de su casa el Capitán 
Guerra, cuando llegó á ella el Comandante Vázquez, ale- 
gre y satisfecho, portador de una buena noticia para el 
matrimonio. No estaba su amigo, pero sí la señora, y ésta 
tuvo el gusto de escuchar de su antiguo vecino la siguiente 
noticia grata. 

Se había firmado aquel dia, 20 de Agosto de 1886, el 
Decreto que aumentaba en concepto de gratificación men- 
sual sin descuento, 40 pesetas á los Capitanes y 50 á los 
Tenientes Coroneles. El Capitán, pues, estaba de enhora- 
buena. Además, no paraban aquí las noticias; el rumor 
público señalaba al gobierno corta vida, se hablaba nueva- 
mente de crisis ministerial, y aunque el Comandante no 
creía que la nueva combinación pudiera dar mayor juego, 
se decía que era probable entrara de Ministro de la Guerra 
un General, que significaba un progreso para el Ejército. 
La enhorabuena del Capitán era pues doble. 

Al propio tiempo el Comandante anunció su próxima 
ida á Oviedo, y el propósito de pasar con ellos una noche, 
pronunciando con tal motivo su último discurso de la 
temporada. 

Teresa no cabía en sí de júbilo, el caso no era 
otra cosa. Aquella misma mañana la suerte les había 
parado una nueva contrariedad en el aumento del "^ 
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1er, pero en cambio aquella tarde, concebía la seguridad 
de tener desde el próximo mes 40 pesetas más de 
sueldo, y la espectativa de la buena amistad del nnevo 
Ministro, en quien su mando esperaba todo. 

Tiempo era. ya ciertamente de que el Ejército mejora- 
se su posición. Los repetidos abusos que desde hacía años 
se venían cometiendo con el irregular sistema de ascensos, 
y las incontables gracias que hacían ilusoria la carrera, 
eran otros tantos motivos en que la opinión militar se 
apoyaba en demanda de un porvenir más próspero, ó por 
lo menos, más seguro. Los ministros se habían sucedido 
en las poltronas sin procurar nada por el Ejército; las re- 
petidas promesas de reformas tenían soliviantada la ambi- 
ción personal; la atmósfera política que antes en reducidos : \ 
centros se aspiraba, había llevado sus emanaciones morti- 

feras dentro de las pacíficas cuadras de los cuarteles. Se i li 

había recurrido repetidas veces á la fu'írza militar, como 
obligada escala de las ambiciones burladas, y el Ejército 
sediento de justicia, aspiraba á una posición indepen- 
diente, cómoda y honrada, que le asegurase la carrera, 
el crédito de la familia y le pusiera fuera de las carniceras 
acometidas de los políticos de oficio. 

Un general se presentaba enarbolando la legendaria 
bandera de la legalidad. Era preciso que subiese al poder. 
El Ejército esperaba todo de su eficacia. ¿Ganaría la opi- 
nión que representaba el Capitán, ó la que había pronosti- 
cado el Comandante? 

Oportunamente lo veremos. 



III. 









Capitán al volver á su casa^ tuvo una verdadera ' i 

cción con la noticia que le había traído el Goman- ' 
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dante, y de la cual ya se hablaba en los cuarteles, sin em- 
bargo, la reforma no era razonable. Era necesaria, pero 
venía á introducir una clase más de destinos, en la desgra- 
ciada familia de los Capitanes^ pues al no ser general, 
establecía aun más notorias diferencias en los sueldos, 
que en la época en que escribimos este libro, están clasifi- 
cados del siguiente modo, en duros mensuales: 
Capitanes, profesores de Academia. . 



75 
68 
60 

58 
50 



Id. dé institutos montados. . . 

Id. Ayudantes ó en Fábricas. . 

Id. en institutos á pié. . . . 

Id. en Parques. Plazas, etc. . 

Id. en Ministerios, Direcciones, 

Juntas, etc 45 

Id. en Regimientos de Reserva. 36 
Es decir, siete diferentes sueldos y una misma obliga- 
ción, pues siendo todas ellas necesarias al bien del servicio, 
claro es que todos son legales y por tanto injustas las dife- 
rencias, i Si esto no es dualismo, que venga Dios y lo vea! 
Semejantes anomalías que antes existían, no estaban 
tan disparatadamente enemistadas, y como era forzoso que 
todos los puestos siguieran ocupados, ni se aminoró con 
la medida el número de descontentos, ni se aumentó la sa- 
tisfacción de nadie, introduciéndose en cambio un aliciente 
más para la pasión personal. 

Había además otro motivo de disgusto en el Ejército, 
lo que nunca había existido se presentaba ahora con ca- 
racteres de conflicto, y era doloroso confesarlo; la enemis- 
tad entre los cuerpos del Ejército. La prensa militar era 
la que encendía la hoguera escitando rivalidades y cargando 
más la atmósfera de la desconfianza de todos. Come 
alguna vez entre los cuerpos del Ejército hubiera hab. 
privilegios, se hablaba de ellos á cada paso, achacándn 
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la culpa que era exclusivamente de los cambios políticos, 
cuyas maquinaciones habían explotado varias personalida- 
des para asaltar altos puestos, desde los que enorgulleci- 
dos fatuamente, invocaban derechos adquiridos, para im- 
pedir la subida de los que perseguían igual camino. 

A todo esto una falaz política, sostenida por un partido 
síq prestigio popular alguno, gracias á las inmoralidades 
consentidas, tenía á las clases trabajadoras en la mayor 
miseria. Las irregularidades administrativas y los chanchu- 
llos electorales á la orden del dia. La importancia de la 
justicia, como legendaria; la seguridad personal por los 
suelos, y el hambre y el tedio, en nuestras mejores pro- 
vincias, dando crecido contingente á la emigración y enri. 
queciendo á costa de nuestra ruina y vergüenza, los apar- 
tados rincones del África y América. 

Tal era, aunque á grandes rasgos el teatro donde se 
movían nuestros actores, y la situación del país al sentirse 
los primeros movimientos de reformas. 
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El Capitán Guerra llegó aquel día á su casa satisfecho. 
Se hablaba de una gran propuesta cuya promoción acer- 
caba considerablemente el dia de su ascenso, que ya no 
pasarla del siguiente año. Una sola cosa le aterraba para el 
porvenir, y era la situación en que había de quedar al 
ascender. 

Desgraciadamente era sistemática costumbre, al aseen- 
oficial, dejarle de reemplazo, y en este concepto el 
. venía, no sólo á hacer ilusorio el empleo, sino te- 
El Capitán, sin embargo, tenia la esperanza de que 

^" amistad con el nuevo ministro, le sirviera en 
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dicha ocasión para obtener un buen destino. Ignoraba los 
compromisos que tienen los altos puestos, y lo difícil que 
es en ellos cumplir con los verdaderos amigos. 

El Comandante Vázquez se marchaba. Aquel entusiasta 
retirado, que tantas veces había honrado con su asistencia 
los modestos postres de su mesa, ya no volvería á su casa, 
sino para dar su última conferencia. 

¿k dónde iba? «-Qué negocios podían sacar de su casa á 
un hombre, cuyas aspiraciones eran únicamente el regalo 
de los últimos años de lá vida? 

He aquí el problema. 

El Comandante Vázquez, como hombre honrado, ex- 
celente patriota, y de carácter firme, tenía propósitos aún 
batalladores para el porvenir. Hombre de posición é in- 
fluencia, á quien más de una vez se habían ofrecido en el 
pueblo la mayoría de los votos populares, esperaba á des- 
ahogar su bilis, ante la faz de aquellos á quienes creía 
causa de sus atraaos. Sin distracción mundana que le pro- 
porcionase el descanso de sus ocios, había cruzado por su 
imaginación algo grande y digno. La costumbre de hacer 
discursos en privado, le había sugerido el deseo de hacerlos 
en público. 

El Comandante aspiraba á ocupar un puesto en el Con- 
greso, para allí decir cuatro verdades al lucero del alba, y 
era muy capaz de ello. Se trataba de la elección de un di- 
putado por el distrito donde él tenía su hacienda. 

Cuando él estaba en servicio activo, se le había hecho 
un flaco Ídem, mandándole del primer golpe á Cádiz, sin 
haberlo solicitado y sin otra razón que la de haber negado 
su apoyo al candidato ministerial. Ahora era otra la si 
ción; estaba retirado, se volvía á jugar la suerte, y qu 
tomar la revancha. 

Pensaba, pues, presentarse diputado sin carácter 
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guno detallado, y aunque por sus relaciones podía contar 
<;on el éxito, no quería decir nada á sus amigos, por eso 
pretestaba unos negocios de familia, y marchaba á 
Oviedo. 

Esto era todo. 

Para el porvenir tenía ya un plan preconcebido. Hom^ 
bre estudioso y observador, conservaba en su carpeta se- 
creta, multitud de datos apabullantes, como material para 
sos futuros discursos. Cariñoso amigo del Ejército, en el 
que había pasado las tres cuartas partes de su vida, se pro- 
ponía como su última campaña, la defensa de sus necesi- 
dades. 

Estaban anunciadas unas radicales reformas; la situa- 
ción era propicia, y el Comandante completamente decidi- 
do y animoso, preparaba sus armas, con la decisión del 
héroe, para los próximos combates parlamentarios. 



V. 
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Desgraciado en verdad había sido el día para los inqui- 
linos del Comisario, esceptuándose algunos, entre los cua- 
les sobresalía por su indiferencia el Alférez Flores. 

Tenia este dos poderosos motivos para no ocuparse del 
asunto. El uno su pobreza, que no permitiéndole satisfa- 
cer ni aún las más apremiantes necesidades, nada le dejaba 
paralo imprevisto, y el otro, el buen estado de su alacena, 
en la que había víveres para seis días, contanda entre ellos 
los tres de ayuno reglamentario. 

^ómo se había efectuado este milagro' 

jncillamente, gracias k la deliciosa boda del Veteri- 

). 

!1 Alférez, como hombre precavido, ya hemos dichoque 
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había mandado subir algunos platos á la anciana suegra, jr 
como esta señora por su triste situación, era fácil de domi- 
nar, se la había contentado con una fruslería, y las vituaUas 
habían pasado todas ellas á formar parte de las provisiones- 
de la familia, en la deshabitada alacena de la casa. 

El Alférez, echó en una hucha el importe de la compra 
de tres días, y se propuso vivir en ellos, de las provisiones 
que la casualidad le había deparado. 

No sabemos si por la satisfacción que la vista de los 
comestibles le produjo, ó por que tal debía hacer, se deci- 
dió á bajar con su cara mitad á dar la enhorabuena al 
Veterinario, á pesar de saber muy bien la catástrofe ocu- 
rrida aquella célebre noche, en la vecindad, pero después 
de todo, él era inocente, él no tenía la culpa de que el bo- 
ticario, hubiera cambiado la receta, ó ésta hubiese produci- 
do en el acabado viejo, contrarios efectos á los esperados. 
Él no podía humanamente ser responsable, y así con tales 
observaciones, que in-mente se hacía, echó á un lado sus 
temores, y se dispuso á efectuar la visita. 

El estado en que se encontraba D. Bonifacio, era de- 
plorable. Las señoras pronto encontraron' medio de distraer 
sus ocios, pasando revista á las galas de la novia, y los> 
hombres quedaron solos, con soberano disgusto de Flores, 
que preveía una réplica de las grandes, en el severo sem- 
blante del Veterinario. 

Y así fué en efecto. Pintóle este su crítica situación la 
noche del lance, achacando su abatimiento actual, á los^ 
mortíferos efectos de la pócima, que según él, había des- 
trozado su organismo. 

El Alférez, que tenía sus motivos para creer en 
cambio de recetas, le contestó con la risa en los labios, q 
aquello no había sido otra cosa que un quid pro-quo lam' 
table, y que su estado, más que efecto de la purga. 
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^e sus acabados años, más propios para el descanso que 
para los excesos del amor. 

Replicóle D. Bonifacio con agrios mudos, manifestándo- 
le que suya era toda la culpa, pues de él había salido la 
maldita idea de la infernal pócima. Tratóse de sincerar 
D. Atilano; combatió el primero, protestó el segundo, y 
^omo ni el uno ni el otro podían probar el cambio del me- 
dicamento, pues el músico tuvo buen cuidado de ocultar 
^1 motivo de su aventura; después de dos horas de cuestión, 
«e separaron ambos, en actitud fria y reservada. 

—Asi son las cosas déla vida— se decía el Alférez mien- 
tras subía las escaleras de su casa— métase V. luego á 
liacer favores á los amigos, para que le reciban á V. de 
mala manera y con peores palabras. Decídase V. á hacer 
nn beneficio á la humanidad para encontrar después, por 
todo pago, la más negra ingratitud. Me servirá de lección. 
jDe hoy más, no vuelvo á ocuparme más que de mi persona! 
Y el Alférez entró en su casa, en el momento en que 
Hilaria, su cuñada, trasportaba á la pobre madre en el si- 
llón portátil, hacia el comedor. Era día par. 
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El lector nos echará de fijo en cara no haber descrito la 
familia de D. Atilano, y qn efecto es imperdonable olvido, 
que ahora gustosos subsanamos; la anciana puede figurár- 
sela el curioso como mejor le acomode. Ocupémonos de 
los jóvenes. 

Era el Alférez Flores, un hombre de treinta y ocho años 
de edad, de apariencia regular y de proporcionada estatura; 
su semblante franco y simpático, prevenía siempre aliavor 
de todos los que le trataban. Es decir que poseía ese no se 
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le. Su carácter era bonda 
que vivo, podemos decir ; 
á coQ exceso de ioesperie 
a, qae se ttamaba Antoii 
ciada por todos conceptos 
apreciahle, no servia par 
:ambio su liermaDa Hilari 
I. Tenia veinte años; cuali 
orena agraciada y picares 
i mora. Gomo Antonia, ei 
xhuberaiile proporción d( 
en extremo. 

ei Alférez eniró en su c; 
>u madre, en dirección át 
el día anterior habia ayi 
on verdadera ansia, pan 
incia, largo é inacabable t 
as exclamaciones de costi 
lias, tened compasión; dai 
ie alguna buena tortilla c 
.)re. 

Je la anciana, como ya tit 
en el estómago, por rar 
alimento [iresenlado, má 
3S, así es que, una vez i; 
erno la puso delante un r 
leclase luego poco sitio pa 
1 buena señora volvió á ex 
nías; partidme las cost 
cada; trinchadme los mus 
i malo el de D. Bonifaci 
'ando con picaresca pupil; 
aron la comida. 
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CAPÍTULO IX. 



«Caanto más grandes y penosos 
son los deberes del hombre, más sa- 
grados deben ser los derechos. 

J. J. Rousseau. 



I. 




L dia señalado como de despedida^ el Coman- 
dante, exacto como un reloj, se presentó en 
casa de nuestros amigos, que ya lo esperaban 
con impaciencia. 

La modesta mesa del Capitán, un poco 
p\ más adornada que de costumbre, esperaba 
al cariñoso convidado. No nos detendremos 
en publicar el menú^ bien distinto por cierto del servido á 
los pobres, el dia de Jueves Santo. El mejor condimento en 
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la mesa de nuestros amigos, fué el cariñoso concierto que 
reinó durante la comida. 

Ya á los postres, el Comandante dio á sus huéspedes 
las señas de su nueva vivienda, y despidiéndose hasta rauy 
pronto, tomó la palabra en los siguientes términos, que no 
dudamos sean del agrado del ilustrado lector. 

— Amigos míos: próximo á dejar vuestra querida com- 
pañía, é ínterin mejores noticias puedan daros señal de 
mis alientos, voy á incomodar vuestra atención con mi úl- 
tima conferencia, sobre las cuestiones militares que se dis- 
cuten en nuestra época. 

Os he hablado, aunque someramente, del servicio mi- 
litar. Os he demostrado, cómo desde tiempo inmemorial 
viene creciendo la cizaña entre las filas. Os he demostrado 
palpablemente la imposibilidad de un arreglo amistoso, de 
unas buenas reformas, mientras se tome como base el 
actual estado de la milicia, mientras no se arreglen sus ci- 
mientos, que son la cabeza, con una escrupulosa revisión, 
y debo concluir, explicándoos, lo deficiente de la educación 
militar., lo bárbaro de la actual legislación y lo ilusorio 
que son para el presente y porvenir los dorados sueños 
de nuestros políticos de oficio. 

La educación militar, amigos míos, no existe completa 
en ninguna de las armas del Ejército. Son los Colegios mili- 
tares una especie de sucursal délas Facultades de Ciencias, 
donde locamente se profundizan las matemáticas, dejando 
en puesto secundario todo lo relativo á la milicia. Puntos 
que deben ser de pasto común á todas sus carreras, como 
aquellos deben ser exclusivos de los cuerpos especiales. 

El programa de las asignaturas que se estudian hoy fin 
las Academias militares, puede reasumirse en el siguií 
análisis: Matemáticas puras y mixtas 90 por 100. Gi^' 
Militar 10 por 100. 
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¿Qué me decís de ello? ¿Qué me diríais de uno que es- 
tudiando para farmacia, por ejemplo, se dedicase durante 
varios años al estudio de la gimnasia, esgrima y equita- . 
clon, como primeras clases, y durante uno, como acceso- 
rias, á la parte técnica de la carrera? 

Así está el Ejército. Salen los alumnos de las Acade- 
mias militares, con la cabeza llena de números y con esca- 
sas nociones de la milicia, teniendo que ponerse en manos 
de sargentos, para la confección de partes, oficios y toda 
clase de documentos militares, y necesitando años de prác- 
tica para la enseñanza de las fórmulas más rudimentarias 
de la milicia. Este principio absurdo, que viene á ser la 
base del porvenir, es el que estropea la carrera militar. 

Yo admito desde luego, que el oficial facultativo se en- 
golfe más ó menos en el estudio de las profundas ciencias, 
porque al fin y al cabo, en las numerosas aplicaciones de 
su carrera, tiene forzosa necesidad de aquellos conocimien- 
tos, sin que estos le eximan, también, los detenidos y pro- 
fundos estudios de la parte militar, como primera materia, 
pero el oficial de Infantería y Caballería, cuyo total servi- 
cio es siempre en filas, y que no ha de concurrir á ninguno 
especial, de industria, arte, ó aplicación fabril, cuándo, 
cómo, y de qué modo, ha de ejercitar sus conocimientos 
analíticos, químicos, ó geodésicos? 

Y es señores, que se ha querido transformar en larga 
y costosa carrera lo que es más bien una profesión, en 
que el factor más principal debe ser el entusiasmo, y los 
hábitos puramente militares. És señores, que se ha que- 
rido dar gran bombo y platillos, ajüstando con pié forzado 
'era militar, á la enseñanza de determinado número 
_s, y para que así resulte, se han introducido estu- 
que llenan este tiempo, y no otra cosa, porque de 

-r. hnscado una ilustración puramente militar, hubieran 



S. 



■I 
> t 



■ : K 



', t 



« ^ • 



i » 




t '•: 



1 



i| 




■I 

i 



II. 



/^ 



/■■'' 

M 1 



• ;• Ui 

■ ". .. ': :i 

.-* " .-• • :'M 
Y sus EXCESOS 1 39 . ; ;p 

ocupar los párrafos que sobraban en las fáciles, y las , ,-; Xi 

otras se habrán excluido por el autor en las difíciles, por 
no caber en los límites del capitulo. 

Así es cómo se pasa el tiempo en España, se cree 
cumplir con la delicada misión de Ministro, y salvar al 
Ejército de su penuria y miseria. 

Aberración tamaña, podía á pesar de todo pasar, cuan- 
do tuviere un fin razonable por lo menos, y ya que la „ : 
juventud, aunque perdiendo tiempo, se ilustra, lograse 
el autor premiado sacarla mayor utilidad de su obra, pero 
hasta esto se ha tasado. Las obras aprobadas é impresas^ 
quedan á disposición de la Academia en determinado nú- 
mero de ejemplares, de los que se da otro número ai 
autor, quizá para que los ponga en escabeche, pues es- 
evidente que vendiéndose por el Estado los ejemplares- 
del almacén, á los alumnos, los que el autor tenga en su 
casa para nada le sirven. 

Así, señores, se organizó la Academia General en To- 
ledo, y aún creo hay desierto algún concurso de obras. 
Esta es la mejor lespuesta de la opinión. . . J 
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La juventud que se dedica á las carreras militares, 
pierde lastimosamente el tiempo, en el estudio de mil 
asignaturas inútiles en absoluto para su porvenir. Mal es- 
taba antes, pero hoy está peor, desde que el maldecido 
espíritu innovador, se ha metido en la enseñanza, amal- 
gamando todas las carreras militares en un solo centro, 
y estableciendo la Academia de Toledo, como base obliga- 
X la carrera militar. . 

amos los males que el endiablado invento ha traído ' ^ 

"jto. ( 
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El primero y más importante ha sido el variar la 
inclinación. Hoy no pueden ser oficiales de un arma deter- 
minada, los alumnos que lo deseen, sino los que alcancen 
al número adecuado, pues en el último año escojen por 
número de orden, los unos y los otros, para estas ó aque- 
llas carreras, perjudicando á la mayoría y torciendo el 
porvenir, pues si se piden 12 alumnos para Estado Ma- 
yor, 16 para Artillería y 10 para Ingenieros, han de ir 
forzosamente estos números á las Academias, no pudiendo 
ir á Estado Mayor el 13, si lo desea, ni el 11 á Ingenieros, 
ni el 17 á Artillería, si todos los anteriores han escogido 
para dichas carreras, por ejemplo, y á cualquiera se le 
ocurre la siguiente pregunta ¿puede en la temprana edad 
conocerse la personal aptitud de un discípulo? ¿Acaso ha 
de resultar forzosamente el oficial más digno y más apto, 
€l estudiante más aplicado? ¿Tiene algo que ver la capaci- 
dad y carácter militar del porvenir, con el mejor ó peor 
comportamiento y estudio en las clases de la Juventud? 
¿No prueba la experiencia una y mil veces que los oficia* 
les más dispuestos Je hoy han sido en su mayoría los más 
revoltosos y desaplicados de ayer* 

Y por otra parte <fqué gran problema ha venido á re- 
solver la Academia General? <.qué estudios son los que 
ahorra de las Academias de aplicación? 

¿Quién es el inventor, de que para ingresar en la Aca- 
demia General sea preciso el título de Bachiller en Artes? 
¿qué ventaja proporciona á la enseñanza militar? Si todos 
los establecimientos oficiales se consideran aptos, ¿por qué 
razón se obliga al Bachiller á estudiar nuevamente Aritmé- 
tica, Álgebra, Geometría y Trigonometría, Francés, T* ' )- 
ria y Geografía? ¿No es ftsto una aberración? ¿No es o 
indicar que no se dá validez á aquel título? ¿Pues e r 
ees á que se exije.^ ¿No es un sarcasmo, y una ofi'^'' 1- 
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claración de la nulidad de los Institutos, que al alumno 
qae en ellos aprobó determinada asignatura, se le espulse 
laego, por mal resultado del examen de la misma?'^¿No sería 
mejor suprimir la exigencia del Bachillerato, ó estender en 
éste el estudio de las matemáticas á mayor esfera, conside- 
rándolo como base para todas las carreras, sin nuevo exa- 
men de las asignaturas que abraza su título.^ ¿Acaso la vida 
del hombre es tan larga, que pueda quitarse de ella indefi- 
nido número de años para la neciajrepetición de los cursos? 
Si oficialmente declara la Academia General que el título 
de Bachiller no sirve, ¿á que lo exige? Convengamos, ami- 
gos, en que es ilógico y raro lo que pasa en nuestro país en 
lo que ai ejército atañe, desde sus principios. 

Y qué me decis de la famosa Academia de Sargentos 
establecida en Zamora, de donde se sale también de Alférez? 
Eq ella para el ingreso no se exije el título de Bachiller, y 
si el empleo de Sargento, y como esta Academia y aquella 
dan el mismo resultado, deducimos inmediatamente que el 
título de Bachiller es igual al empleo de Sargento. 

La Academia de Zamora, aparte de otras consideracio 
nes que haremos, es una delicia. En ella se exige á las po- 
bres clases del ejército sin más medios que sus 47 pesetas 
mensuales, gastos de enseñanza, nuevo uniforme, vida 
arreglada, etc. ¿A quién áe le ocurre que puede tenerse vi- 
da arreglada con 47 pesetas mensuales? 

A propósito de ello, debo manifestaros que como hasta 
la fecha ninguna persona en el mundo haya inventado el 
necesario sistema de vivir sin comer, y se haya formado 
cierta atmósfera en Zamora, respecto á las innumerables 
deudas al respetable gremio de patronas de huéspedes, el 
5 tro de la Guerra ha dirigido una circular graciosísima 
á -'^^es de cuerpo, en la que les dice, que considerando 
q ^* escaso haber de los Sargentos, ha de ser difícil 
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atender á su manutención, etc.... el gobierno de S. M. ha 
tenido á bien disponer - ¿creéis vosotros que el aumento 
de sueldo? pues no señor — ha tenido á bien disponer, que 
el haber mensual que se entregaba á los Sargentos se en- 
tregue al Director de dicha Academia, quien cuidará del 
pago de las deudas. 

No sabemos qué admirar más aqui, si la previsión del 
Sr. Ministro, ó la paciencia del Director, que por la chifla- 
dura de nuestras leyes viene á convertirse de una plumada 
en repartidor á domicilio, ó administrador de Sargentos. 
Pero de esto hay en España ejemplos deliciosos todos los 
dias. 



IIL 



Lo célebre del caso cuando se trata de las arbitrarieda- 
des de los gobiernos nuestros, es que, no uno, sino mil, 
gritan á voz en cuello, que el estado actual de España en 
plena libertad es el más próspero y feliz que vieron los pa- 
sados siglos. Se necesita, amigos mios, estar loco para ha- 
cer tamaña afirmación. 

Empecemos por el Ejército: Se dice que nunca ha es- 
tado el soldado como hoy. Asi, es, en efecto, respecto al 
vestuario, pues pasando por alto la cuestión de cuarteles, 
alimento y porvenir, que no es poco, siendo todo ello peor 
que antes, si el Ejército puede presentarse hoy más lucido 
y gallardo, veremos que se encuentra totalmente cohibido 
en su existencia, bajo el peso de las pasiones políticas y 
de la ambición, que la relajación de costumbres ha tr 
imposibles de combatir ni desvirtuar por el corto nv 
de generales que pueden ponerse á su frente con nv 
elusivamente militar, hoja de servicios, y finalment 
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está próxima su ruina, que ha de sobrevenir por cima de 
todas las previsiones, de su mismo seno, al poderoso im- 
pulso del hambre y sed de justicia, que no han podido 
aplacar los modernos legisladores. 

Si se habla de población, preguntamos nosotros: ¿qué 
suponen para nuestro antiguo explendor 17 millones de 
almas? La población desde hace diez años viene mermando 
considerablemente, y continuará, mientras la miseria que 
nos domina, obligue al bracero á buscar en extranjero clima 
el pan que no puede darle la patria. 

Las ciencias forman hoy parte integrante de la especu- 
lación. Las Artes, de Agricultura, bajo onerosos graváme- 
nes, cada dia en aumento, van aniquilando sus productos. 
La Industria está por los suelos. ¿Que otro ejemplo no dan, 
la rica Barcelona, donde cada dia se cierran más fábricas, 
huyendo sus dueños dej proteccionismo extranjero? ¿Qué 
otra cosa nos recuerdan Córdoba, Segovia y Valladolid, 
donde sólo existe la memoria de aquellas manufacturas re- 
gias, que fueron en los pasados tiempos, la admiración de 
propios y extraños^ 
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IV. 



Las cuestiones que afectan á la milicia representan, 
amigos mios un mal incurable, y es que la consulta de la 
enfermedad se hace en el Parlamento, donde no hay ni la 
necesaria independencia por la actitud de los partidos, ni 
la voz autorizada del Ejército, y por tanto, resolver las 

'*'ones militares en las Cámaras, mientras no haya un 
•Jero sufragio y unas Cortes verdad, es perder ei' 

'O fuera Ministro de la Guerra, aún conociendo estas 
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necesidades, no presentaría á las Cortes proyecto alguno de 
reformas, mientras que de acuerdo con mi criterio, no se 
sometiese su estudio á una junta puramente militar, ^n la 
que tuvieran representación todos los cuerpos, teniendo 
además en el Congreso todos ellos su representante, por- 
que^de no ser asi, pretender arreglar el Ejército, es lo mis- 
mo que curar un enfermo sin medicinas. 

El ejemplo es inmediato. Los diputados ministeriales 
votan todos bajo el compromiso del gobierno: éste tiene 
siempre en su apoyo la mayoría, y si el proyecto es bueno 
ó malo, se aprueba de acuerdo con el ministerio, y asi no 
debe ser. Los proyectos militares tienen que responder, 
antes que á los caprichos de un partido, á las necesidades 
de la Nación, y mal se puede tratar de la organización mi- 
litar, si ésta se mira siempre bajo el engañoso punto de 
vista de los gobiernos. 

Hay además una razón poderosa, y es el obstruccio- 
nismo que presentan los partidos de oposición, que apro- 
vechan todos los medios de hacer daño al ministerio. 

Nada podemos adelantar, en este ni otro concepto, 
mientras el gobierno, alejado de la política de los partidos, 
no represente antes que todo, las necesidades del pueblo, 
sin más bandera que el patriotismo. 

¿Qué podemos esperar para el país, aunque un Minis- 
tro haga economías, si en los demás ministerios se tira de 
largo, y no se economiza un ochavo? Si cada Ministro se 
instituye, antes que en padre de la patria, en padre de sus 
recomendados, ¿qué podemos esperar para las necesidades 
del pueblo? ¿qué para las del Ejército? 

Es necesario no vivir en más ilusiones. Es precise 
soñar en más utopias. El estado actual del Ejércit' 
incurable. La cuestión de reformas, será asunto que 
sionará indefinidas crisis; será el arma de las oposici' 




1 ■■,>íí ■■ '.^ 



Y SUS EXCESOS 



«45 



/■y ^.rv",'^>^/v --i' -- 



■•^^'.y"'*/'^.-.'*^^.^ -'.'■- -■ 



>'-^-> w> 



para cabrir la política, mientras se librea eo las Cámaras 
las batallas que necesite su aprobación. Además, no debe 
estar el proyecto al capricho de un hombre sólo. Asi como 
yo opino que su estudio debe ser objeto de ana junta 
mixta de todas las capacidades del Ejército, creo firme- 
mente que la reforma debe partir de ella, siempre bajo el 

siguiente programa: 

* 

Proyecto de Reformas Militares. 

Art. 1.'' Revisión de hojas de servicio. 

2.*" , Aumento de sueldos y tarifas dependientes. 

3.® Independencia de la Milicia del fuero civil. 

4.0 Necesidad de que los cuerpos del Ejército ten- 
gan su representación en las Cámaras. 

S.<^ Las reformas militares, cuando se consideren 
necesarias, serán siempre en bien del Ejército y la Nación, 
y nunca á capricho de los partidos. 

Hé aquí, amigos mios, condensado el sueño del Ejér- 
cito. Cada artículo podrá tener los párrafos que se deseen, 
pero mientras no se empiece por el primero, toda espe- 
ranza es ilusoria, nada adelantaremos arreglando la base 
mientras en la cabeza more la enfermedad. El porvenir 
del Ejército no depende de la mayor ó menor altura que 
puedan contar determinadas personas, en las escalas de 
jefes ü oficiales, depende del bienestar general; mientras 
haya murmuración, habrá sublevaciones, y estará la patria 
en peligro. El progreso es la paz, y un Ejército que tiene 
una cabeza joven no puede aspirar en ella más que á la 
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El Capitán, á pesar de su optimismo, no pado meaos 
de convenir con las razones del Comandante Vázquez, y 
así debía de ser. ¿Qué adelantaría el ejército con que se 
reglamentasen los ascensos, si no se remediaba el mal an- 
tiguo, única causa de la paralización de las escalas? ¿Qué 
esperanza podía tener el ' Capitán de 50 años, mientras 
tuviera delante jefes y generales de 40 años y aüo menos? 
¿Qué vacantes había de esperar, cuando en ley natural es 
lógico que el viejo muera antes que el joven? ¿Qué se 
adelantaba con cerrar las escalas en las armas generales, ^« 
mientras no se espulgase la cabeza anulando todas aquellas 
concesiones debidas al favoritismo, ó á las excelencias de 
la cuna, y descendiendo en las escalas los puestos subidos 
indebidamente? 

Ante tamañas razones, no hay contestación. El Capitán 
aún esperando en doradas ilusiones, bajó la cabeza. Se 
habló de cosas diferentes, se pasó la velada, y cuando el 
Comandante se levantó para despedirse de sus amigos, no 
pudó menos de decirle amistosamente: 

— {Lástima grande, mi Comandante, que todos no pien- 
sen como V! 
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CAPÍTULO X. 
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ODO llega en el mundo, y el mes de Sep- 
tiembre, tan deseado por los Capitanes y 
Tenientes Coroneles, que mejoraban de 
sueldo con las gratifícacioncillas que les 
había regalado el gobierno, se presentó 
como uno de tantos. 
El Capitán, el dia señalado, se personó 

cuarto de banderas, donde ya el Cajero, ayudado 
])ilitado, tenia dispuestos simétricamente en una 

jiesa, y arreglados, los diversos montones que repre- 

^í»n la paga de cada uno. 
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El Ga^itáo se acercó, cuando fué llamado, coo alguna 
emoción. Era el primer mes qae debia cobrar la paga cofi 
descuento, j temblaba por el aumento de las 40 pesetas, 
no fueran éstas á sufrirlo. 

Y no carecía de motivo su temor, pues el Comandante 
León, que á todo se agarraba, y en todo proveia, ya había 
tenido sus palabras con el Cajero, respecto á si de la gra- 
tificación, debía ó nó quitar la tercera j[)arte para amortj. 
zar el recibo pendiente; menos mal que la intervención 
del primer jefe inclinó la opinión hacia la razón contraria, 
que era la lógica, pues si la paga adelantada se había re- 
cibido sin gratificación, ¿por qué motivo se había de hacer 
descuento en ella? 

Gracias á tal intervención, el Capitán cobró sus ocho 
duros^ y pudo aumentar su presupuesto de gastos, que 
aunque reducidos, no eran pocos. Gracias á ello, el Capi- 
tán cobró nuevos ánimos y llegó á esperar un porvenir 
más venturoso, pero la suerte que no le dejaba de la 
mano, tenía las cosas arregladas de otro modo. 



IL 



Hemos dicho que el mes de Septiembre se presentó ra- 
diante ante los ojos de los favorecidos de la suerte, pero si 
empezó bien, no acabó lo mismo. 

Hagamos un poco de historia. 

El ano 1886, se había presentado algo más que nebu- 
loso en el horizonte de la política, y la maquinación sorda 
de los partidos extremos, se había dejado sentir en "^^ " í 
una ocasión, fuerte é incansable. 

Ya en el mes de Enero se había intentado con espe 
cioaes políticas, y noticias alarmantes, tratadas C"" "^ 
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lar talento, de hacer bajar los fondos del Estado en las co- 
tizaciones oficiales^, y se había también intentado sacar todo 
el po^ble jugo utilizando sabiamente el modus vivendi 
con Inglaterra. 

Últimamente, en el mes de Septiembre, los días 5 y 6, 
los desagradables sucesos ocurridos en la Coruña con la 
cuestión de consumos, cuyo motín hubo necesidad de di- 
solver con la fuerza armada, había presentado nuevo cam- 
po á los descontentos, que con constancia digna de mejor 
causa, venían trabajando sin perder ocasión ni motivo. 

Si tuvo ó nó que ver la revolución en la supuesta insu- 
rrección carlista de Barcelona, asunto es que depurará el 
tiempo, pero lo positivo fué, que el movimiento acaecido 
en Madrid el 19 de Septiembre fué esclusiva obra délos re- 
volucionarios. 

Hallábase lo mejor de la corte tomando el fresco en 
nuestras privilegiadas provincias del Norte, las autoridades, 
extrañas al movimiento, lejos de toda previsión salvadora, 
y en este estado, la sublevación de parte de las fuerzas de 
un Regimiento de Infantería y otro de Caballería, trajeron 
una vez más la alarma á las instituciones. 

He aquí cómo ocurrió el suceso. 

A las nueve de la noche del citado dia, un Capitán de 
Infantería, declarado de reemplazo, se presentó en el cuar- 
tel de su Regimiento con el pretesto de tomar café con el 
de Guardia, compañero suyo. Después de haberlo saborea- 
do y aprovechando el momento en que su amigo salía del 
cuarto con el motivo He una necesidad inexcusable, subió 
al local donde descansaban las compañías con ánimos de 
sublevarlas. 

Ito al cuarto de banderas el Capitán de guardia, y 
j la falta de su amigo, preguntó á un ordenanza por 
^mo éste le contestara que estaba en un lugar excu- 
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sado, la natural sospecha de donde pudiera encontrarse, 
toda vez que viniendo de dicho sitio no le había visto, hizo 
al'Capilán dirigirse á los dormitorios. 

El Capitán sublevado, en tanto, aprovechando el tiem*- 
po, había recorrido los dormitorios, mandando levantarla 
tropa y arengándola, diciendo qne la guarnición de Madrid 
se había sublevado al grilo de ^Viva la República», y que 
no había en ol Regimiento más Coronel que él, á cuyo 
efecto mostniba una guerrera de que se había provisto en 
la que ostentaba los tres galones. 

Mientras esto ocurría arriba, el Capitán de guardia, 
sorprendido nuevamente, por la presencia de otro Capitán 
de una Reserva que había entrado en el cuartel, ya sobre 
aviso, formó la guardia para impedir la sahdade los su- 
blevados, que con el mayor sigilo y prontitud, iban en los 
dormitorios tomando las armas. 

Reunidos aquellos bajo las órdenes del Capitán subleva- 
do, se dispusieron á salir del Cuartel, en el momento pre- 
ciso en que el Coronel del Regimiento, que estaba de jefe 
de día, y habia sido avisado por un asistente, penetraba en 
el mismo. La voz del jefe que decididamente subió hasta 
las galenas, donde ya en desorden estaba la fuerza amo- 
tinada, hizo volver á las flias del deber á la mayoría,, 
mientras el resto de los sublevados rompiendo unos tabi- 
ques, buscó atropelladamente la salida por el cuartel de 
Caballería contiguo, en el que otros oficiales comprometi- 
dos, habían logrado sorprender la guardia y levantar al- 
gunas fuerzas. 

Reunidos los sediciosos, empezó un vivo tiroteo entre 
las galerías y el piso bajo, logrando las fuerzas primei 
salir á la calle, donde sin formación alguna se dirigierc 
otros cuarteles, en la esperanza de encontrar quien sec 
dará el movimiento. 
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Capitán que estaba ( 
adelas interminablGs 
tile snceso, recibió ): 
aarse inmediata ment 
lie aquella misma no 
'zadas para otra pobl 
igró de sorpresa á nue 
ue después de todo n 
ie estar sublevadas la; 
continuari.'iu, pero f 
ri^ió á su casa para a 
igradable sorpresa qi 
lo de las marclias I 
cuenta. 

su casa le esperaban 
narseen nuestro país 

s él estaba en el cuar 
rcba de su compañía 
ílicia convenieotemer 
sas prisiones, v pásrn 
esperado, sin explicí 
lo de sus Iialtitacione: 
de Carabineros, al 
Presbítero del entresi 
inesiones podían teii 
)? 

Alférez, podía aune 
tiendo sido la subleva 
'.& de reemplazo, y 1 
! hoja de servicios, y i 
e habían sido presos 
ires, podía pasar la e 
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Veterinario y Presbítero, eran de todo punto inexpli- 
cables. 

La emoción que estas prisiones produjeron enlas fami- 
lias, fué inmensa. 

En casa del Alférez, la cuñada y los chiquillos ponían el 
grito en el cíelo, clamando y maldiciendo delante de las 
autoridades, que llevaron á cabo las prisiones, haciendo 
aún más diñcil la situación. 

En casa del Veterinario, el cuadro era también descon- 
solador. Hallábase éste dulcemente reponsando en el nup- 
cial lecho, cuando el jefe de Orden público se presentó en 
la casa, y sin más miramiento se introdujo en su despacho, 
procediendo, mientras aquel se levantaba todo asombrado, 
al registro de cómodas y baúles, entre el aturdimiento y 
congojas déla joven esposa y la decrépita suegra. 

Para desgracia de D. Bonifacio, hallóse en el pupitre 
de su mesa qnos recortes de periódico, correspondientes á 
anas sesiones borrascosas de las Cortes constituyentes, con 
unas apostillas sarcásticas que un sobrino difunto, del Ve- 
terinario, había puesto, y que él conservaba como curiosi- 
dad. Estos recortes y algunas cartas sin importancia, pero 
á lo que se dio mucha, determinaron en seguida la inco- 
municación del profesor. 

Del Cura del entresuelo poco podemos decir, pues su 
único roce con los partidos avanzados, había sido un co- 
municado que hacia un mes había mandado á un periódi- 
co republicano, combatiendo la organización actual del 
Clero Castrense, al que había pertenecido. 

Si hubo ó nó alguna denuncia para nuestros vecinos, 

punto es que no hemos podido aclarar, quizá la vecindad 

< '^'^rez ó su relativa posición pudo haberles comprome- 

„ro cuando se piensa mal, algo se encuentra en el 

e. 
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El VeteriDarío y el Presbítero, no obstante sus justas 
protestas, fueron encarcelados como ñeras feroces, y los 
papeles, borradores, etc., que se les encontraron, pasaron 
á poder del competente juzgado. 

Esto pasaba entonces en España, bajo el poder del 
llamado partido liberal, que diariamente echaba en cara 
al conservador sus antiguas medidas arbitrarias. 

Vemos la paja en el ojo ajeno, etc.. 
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El músico creyó, nó sabemos si por deber de cortesía, 
ó interés pecaminoso, pasar á saludar al ama del cura, para 
ofrecerle sus servicios, y contra la opinión de su cara mi- 
tad, y aprovechando el hallarse ésta de compras, pasó al 
cuarto contiguo, ofreciéndose incondiciónalmente, y pon- 
derando sus muchas influencias con la situación. 

El ama le recibió cariñosamente, como vecino, y se 
fió en sus protestas, encareciéndole lo mucho que urgía 
la libertad de D. Anselmo, que así se llamaba el cura, por 
estar acostumbrado á las mil comodidades que ella le 
proporcionaba, y necesariamente no había de encontrar 
el pobre en su prisión. Además,— como ella decía: — Era 
inocente, era incapaz de hacer daño á nadie, era el ser más 
cariñoso del mundo, y la bondad personificada. 

Conmovido salió el músico del entresuelo, prometién- 
dose hacer en efecto, todo lo que á su alcance estuviera 
para conseguir la amistad de la bella María, y aunque 
carecía de recomendaciones directas, hubo de recorí^í»»* 
que hacía seis meses había sido llamado para compr 
un piano, en el piso 3.** de la casa donde vivía el Min 
de Gracia y Justicia. Esta era la única recomendaciói 
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teoia para el gabinete, pero el músico pensó que como 
vecino, el dueño del piano podía muy bien tratar á S. E. y 
que los méritos contraidos por él, al poner una ó dos 
cuerdas al instrumento, eran más que suficientes para 
hacer la petición. 

Con esta idea en la cabeza^ se decidió á hacer la visfta^ 
y'con el pretexto de sus lecciones, abandonó el entresuelo 
en alas de la más dorada esperanza, viendo allá en el fondo 
de su imaginación, y en el sitio de más preferencia, la 
bella faí de la hermosa María, que le sonreía amorosa. 



IV. 



Dejemos querido lector al insensato músico, llevar á 
cabo su comisión, y trasladémonos á la casa del Capitán 
Guerra, donde la noticia del cambio de guarnición, había 
caido como una bomba. 

Ya no podía haber es|)eranzas de ninguna clase, ni 
combinación posible. Todos los cálculos más previsores 
venían por tierra ante aquella impensada mudanza. 

¿Qué iba á ser de la familia? Marchar todos, era punto 
más que imposible. 

En primer lugar faltaba dinero, luego el viaje era lar- 
go, los niños aún estaban convalecientes. Era necesario 
vender los muebles, y á apesar de todo, todo era también 
aventurado, pues se ignoraba cuánto iba á durar el nuevo 
destacamento, porque si bien es cierto que el Regimiento 
salla, el Coronel, no sabemos por qué reglamento ó favor, 
habla conseguido que la música y oficinas quedasen en 
banderas, mientras toda la fuerza salía á las ordenes del 

"^te Coronel más antiguo. 
n es otra de las cosas célebres en la milicia, que 
''ue deja á las altas gerarquías ancho campo para 
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hacer su antojo. Un oficial, ó un jefe de pequeña graduación 
tiene que servir á fprtiori donde le mandan, y no puede 
mandar nada de por si, contra lo legislado. Un general es 
otra cosa, puede hacer dimisión de su destino, fundado 
en lo que le parezca más oportuno, pu^s hasta puede estar 
significado en la política, y es arbitrio de ordenar lo que 
crea más conveniente al servicio, y esta muletilla, le pae* 
de servir para hacer si quiere su santa voluntad. 

Lo más chusco es que á pesar de esto, dice la orde- 
nanza que la responsabilidad, respeto, etc., á lo legislado, 
será tanto más exigible, cuanta mayor categoría tenga la 
persona militar^ pero esto no se tiene en cuenta para evi- 
tar conflictos, sino para acabar de arruinar al infeliz que 
cae bajo su férula, en cualquier falta, el día menos pen- 
sado. Es decir, que viene á producir contrario efecto de lo 
que su espíritu indica, pues no viene á evitar el daño, 
sino á agravar la falta. 

El Capitán con más calma, opinó que la familia debía 
estar quieta hasta recibir su aviso, y por lo que pudiese 
ocurrir, se buscaría otra habitación más barata; un piso 
quinto, sotabanco ó lo que pareciese. Teniendo de sueldo 
42 duros, con la gratificación, él se quedaría con 20, y 
mandaría á la familia 22. Se arreglaría en cualquier casa 
de huéspedes ó figón, y lo que le sobrase, una vez cubier- 
tos los gastos indispensables, lo mandaría oportunamente. 

En este convenio se despidií) animoso de todos, y se- 
guido del asistente, que en una maleta llevaba lo más 
preciso, se dirigió al cuartel. 

Quedó la familia inconsolable, pero conforme. Era fa- 
milia de militar, y por desgracia, desde hacía muchos años, 
estaba acostumbrada á los rudos embates de la misera 
vida, que para vergüenza patria, arrastra la mayor" 
nuestro Ejército. 
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zay Holanda, por ejemplo, países ea los 
hay tanta movilidad para el Ejército, los 
amuebladas y acondicionadas las depec 
cuerpos necesitan, asi es qne los cambia 
se verifican rápidamente, llevando el últim 
eMremo, todo lo relativo á la comodidad i 
existe en Haariem, un cnartel de Caballeri 
de las ventajas dichas hay un casino pa 
billares, piano, suscripción á periódicos, jí 
dominó y ajedrez, existiendo además pab 
soldados casados. 

Nosotros no pedimos tanto, ¡wrqae nue 
se aviene con estos detalles; con que tos i 
su utensilio propio, nos basta. Con que el 
rresponda á las necesidades del soldado, y i 
oficial, nos sobra. Es decir, que en prime 
hacerse cuarteles, (lorque no los hay. En S( 
la construcción de los existentes, de m( 
cuartos de aseo, comedores, cocinas, la^ 
gimnasio, escuelas, biblioteca, salas de in^ 
mitoríos con «amas y papeleras adecuadas, 
ssa el sistema que se adopte. 

De este modo se descargaría a la Admi 
tar de alguna parte de su cometido, que o 
adecuado al carácter ofícial. Ganarla el Est 
rían las cajas de los Regimientos, que al( 
crecidos cargos que originan la mudanz 
tropas. 

Una de las cosas más atendibles en e 
movilidad, y ésta no puede existir donde ( 
da impedimenta que todo lo estorba é incoi 
ello, la instrucción del soldado es delicíei 
los cuerpos manifiestan repugnancia justa [ 
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ADA hay fuerte ante una decidida voluntad, 
y con ella el Capitán Guerra puso en obra 
su pensamiento, encontrando en la nueva 
.población donde la suerte le había arras- 
trado, una modesta casa de huéspedes, 
donde por 10 reales diarios, que menos 
no podía ser, ni por decoro ni por el 
, le daban asistencia completa, quedándole aún cien 
s mal contados para los demás gastos, pues con mayor 
"^lez no se podía en verdad vivir. 
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Llamábase la patrona, Juana Lapuerca, y era una 
mujer que sabia vivir, y lo que es más raro, en la época 
actual, economizar, de la poca renta que le suponían los 
seis huéspedes que tenía al mismo precio. En su casa no 
se desperdiciaba nada, pues allí constituía la comida una 
serie interminable y combinada, porque en materia de 
cocina no tenía rival en el mundo. Si sobraban garbanzos 
del puchero, ella los pulverizaba y amasaba con las peca- 
doras manos, convirtiéndolos en saínete de suculentas co- 
cretas, confeccionadas con las sobras de los demás platos. 
Si sobraban cocretas, ella las hacía formar parte de ma- 
cizos budines de olorosos manjares. Si sobraba budín, ella 
lo trasformaba en apetitosas albondiguillas, y así sucesi- 
vamente, nada se desperdiciaba en la casa, y no podía ser 
por menos si algo había de guardar de los tristes 10 reales. 

La casa era pequeña, aún más, reducida; no había un 
cuarto libre, pues á excepción de la cocina y cuarto indis- 
pensable, todas las habitaciones eran dormitorios, para 
ella, la muchacha, que era una chica de pueblo, que para 
todo servía, y los seis huéspedes. 

En esta casa y en esta estrechez, pasó el Capitán la 
pena negra en algunos meses de purgatorio, pero era pre- 
ciso. La situación del Regimiento no era definitiva, y era 
por lo tanto aventurado el traslado de la familia, que puede 
comprenderse cómo viviría, con sólo 22 duros mensuales. 

El dia en que la paga delna quedar libre se acercaba, 
pero el Capitán no lo esperaba para cobrarla entera, sino 
para pedir otra adelantada, pues según le escribía Te- 
resa, los acreedores se cansaban de esperar y era de tem^r 
pasasen á gestiones oficiales que les podrían traer enc' 
del descuento, disgustos graves. Era ineludible liqui 
con ellos á toda costa, aunque se pasasen otros m( 
malos. 
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El Capitán se devanaba los sesos. Veía un negro por- 
venir, tanto peor, cuanto el movimiento de las escalas era 
cada vez más lento, y el día del retiro se acercaba. 
I Si al menos tuviera para vivir! 
Tal pensaba un dia á la salida del cuartel, mientras se 
paseaba por la acera de la Plaza Mayor, cuando una mano 
amiga vino á tocarle en el hombro. 

Volvió la cabeza el Capitán y quedó verdaderamente 
asombrado, ante la figura del Alférez de Carabineros, que 
elegantemente se le presentaba de paisano. 
— ¿Cómo por aquí?— exclamó. 
—Pues hace dos meses que estamos. 
—¿Toda la familia? 

— No; mi cuñada y yo. Yo quería haber venido solo, ya 
que con toda la famiha no era posible, pero mi mujer no 
me dejó. — Ya que yo no puedo ir por los chiquillos— dijo 
— que vaya Hilaria contigo — y aquí me tienen Vds. 
No, amigo mió. Aquí lo tengo yo solo. 
— Ya lo sé. Soy un atolondrado. Precisamente lo pri- 
mero que me encargó Antonia, fué que no dejara de verlo 
y saludarle de parte de su familia. 
— Y cómo ha sido venirse? 
• — A la fuerza ahorcan, D. Emilio.— Tres meses me tu- 
vieron encerrado en San Francisco. Al cabo de ellos, por 
t\ mismo motivo que me prendieron, me dejaron libre, pero 
en peor situación, de reemplazo para el sitio que eligiese 
fuera de la corte, y elegi éste como más cercano de la fa- 
milia. 

—Pues amigo mió, se me figura que está V. ahora me- 
que antes. 

-Gracias á los buenos cuidados de Hilaria. 
—Ha encontrado V. alguna mina? 
-Hombre, nó. Con V. hay que ser franco. He encon- 
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trado una industria. Era preciso hacer algo por la vida. Eí 
sueldo era pequeño, la familia numerosa, reflexioné pues y. . . 

Aqui el Alférez se acercó al oido del Capitán, y le dijon 

—Me hice jugador. 

— ¡Cómo! exclamó Guerra asombrado. 
* - Muy fácilmente. En la casa de huéspedes donde par^ 
con Hilaria, me hice amigo de un Sr. D. José, Gobernador 
cesante, hombre vividor por excelencia, y admiración de 
los que sabían que no tenía un cuarto. 

Habiéndole yo acosado con este carácter que Dios- me 
ha dado, me confió su secreto. Concurría á un circulo y 
en él jugaba hacía seis años, único medio que tenía para vi- 
vir. Me prometió presentarme y explicarme el secreto de 
su sistema. Yo que veía vencido el mes y la imposibilidad 
de pagar á la patrona, acepté y con él me fui. Llevó dos^ 
meses jugando todas las noches de ocho á doce, y me sacó 
lindamente de 15 á 20 pesetas diarias. 

— Pero eso que V. me dice es sorprendente! 

— Amigo mió, yo mismo estoy admirado. Me mudé da 
casa. Hoy vivo por mi cuenta, y el sueldo del Estado se lo- 
giro integro á Antonia. Voy viviendo, pagando mis deudas,. 
y ahorrando. 

—¿Tan bueno es ese sistema? 

—Superabundante. Se juega al treinta y cuarenta, y 
yo tengo un método infalible, un martingala excelente, de^ 
bido á la buena amistad de D. José. El juego es sencillo. 
Cada uno de nosotros juega en un paño. 

— Conozco el juego, pero no la combinación. 

— Es admirable, amigo, para perder se han de dar diez: 
pases contrarios, loque es muy difícil Un solo dia r 
echaron la llave. El juego son quince tantos y pueden 
carse de quince á veinte diarios. Es una bonita emisión 

— Perplejo me deja V., querido, y al propio tien'» 
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nuestra institución como escalera para sus ambiciones^ 
me condujo á la cárcel, cuando yo, más cerca que de po- 
lítico, estaba de ser mendigo. Ya sabe V. los mil apuros 
que pasaba en mi casa para conseguir el diario sustento, 
habiendo llevado mi estudio hasta el extremo de apelar 
al ayuno, para no morir de hambre. Gomo pudo el gobier- 
no fijarse en mí, ni quien pudo darle noticia de mi perso- 
na, cosa es que ni he averiguado ni he podido explicarme 
satisíaclorianiente. Quizá mi especial situación pudo ser 
motivo para que la policía pusiera en mi sus ciegos ojos» 
pero lo que no puedo concebir es que el bueno de D. Bo- 
nifacio, y el inofensivo cura D. Anselmo, siguieron igual 
camino. Todos estuvimos presos el mismo tiempo, y tam- 
poco ellos se han podido, hasta la fecha, dar cuenta del 
motivo de su encierro. En aquel rio revuelto de prisiones, 
el que sacó mejor partido fué Lúeas, el músico del entre- 
suelo. Fué un acontecimiento célebre el que presenció la 
vecindad el día de la libertad del cura. Gomo en España se 
hacen siempre las cosas con aparatos escénicos, lo mismo 
que impensadamente se nos puso presos, se nos soltó. 
Era de noche, habíamos recibido ya de nuestras casas la 
cena, y sólo pensábamos en dormir, cuando el oficial de 
guardia se presentó con la orden de naestra libertad. 
Guando se es libre, no se mira la hora, ni se discute el 
tiempo. Escusado es decir que inmediatamente nos pusi- 
mos en la calle, dirigiéndonos á nuestra casa y hablando 
por el camino del acontecimiento.* La casa estaba cerrada, 
yo di cinco golpes y bajó Hilaria, me despedí del cura y 
subimos. No había yo tenido tiempo casi de contar á mi 
mujer cómo habíamos sido puestos en libertad, cuandr^ "" 
vocerío inmenso que sonaba en la escalera, nos hizo l. 
nuevamente la puerta de la habitación, y yo bajé "^ 
enterarme de la causa del escándalo. 
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La voz del cura se oia poderosa. He aquí lo sucedido: 
D. Anselmo había llamado repetidas veces en la puerta de 
su cuarto sin obtener respuesta, dio voces, y entonces el 
ama, que sin duda por miedo no había abierto íi los gol- 
pes, abrió á la voz del amo. El cura entró en el entresuelo 
ante la natural sorpresa del ama, que no esperaba segu- 
ramente tamaña visita á aquellas horas. Preguntóle el cu- 
ra cómo habla tardado tanto en abrir, y cómo se había 
acostado tan temprano. El ama contestó balbuceando. En- 
tró el cura en sospecha, revisó la casa y víó con sorpresa 
alarmante, una capa, y un sombrero en una silla de la 
alcoba. Este hallazgo le incitó á hacer un reconocimiento 
prolijo, y con la mayor estupefacción, á las primeras in- 
vestigaciones, tropezó con el músico, que acurrucado esta- 
ba debajo de la cama. El cura, que era hombre de fibra, 
quiso aporrear al seductor, éste, que no era lerdo, dio un 
bofetón al presbítero, y ambos enzarzados á golpe y palo 
limpio, fueron á dar en la escalera, entre los gritos de la 
hermosa María, y los improperios propios del combate. 

—Y la mujer del músico? 

—No estaba en la población^ como después supimos. 
El músico, que es hombre que echa bien las combinaciones, 
la había mandado fuera con los chicos, cuando empezó su 
amistad con la hermosa ama. 

—¿Y el cura? 

—El cura hubo de conformarse y convencerse de las 
razones que le dimos, y entró en su entresuelo, no sin 
antes haber despedido al ama. 

— ^¿Y el ama? 

— Se metió en la casa del músico. 

— iCómo está la sociedad!— exclamó el Capitán. 
Perdida, amigo, perdida, pero no perdamos nosotros 
'mpo, son cerca de las ocho; en camino. 
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El Capitán y el Alférez se dirigieron presurosos al Cír- 
culo, donde el segundo tenía su distracción nocturna. 
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Era este uno de tantos centros como hay en España, 
que bajo un título mas ó menos pomposo, guardaban el 
pretexto del juego, medio que atendía más á su holgada 
vida, que la reducida suma que importaba las cuotas so- 
ciales. 

Entró el Capitán con el Alférez en el ancho é ilumi- 
nado portal, siendo inadvertidamente visados por el celoso 
portero, que al amparo de la ventanilla de su cuchitril, 
daba ó nó aviso en oculto timbre, para la tranquilidad de 
los puntos. Subieron ambos la escalera, atravesaron 
un hermoso salón, donde perezosamente reclinados en 
cómodas butacas, tomaban café y hablaban algunos socios, 
y saliendo á un pasillo, dieron vista á una puertecíta en 
que hacía guardia un lucido camarero. Este les saludó, 
sacó un llavin del bolsillo, abrió, y una vez dentro nues- 
tros amigoS; cerró de golpe la puerta volviendo á sus 
paseos. 

El Capitán y el Alférez se encontraron en una antesala 
Jlena de perchas, en ninguna de las cuales se veían pren- 
das, al fondo vieron otra puerta, abrieron y entraron en la 
sala de juego. Era ésta un poco reducida, pero no tanto 
que no cupiesen en el espacio lateral que dejaba la fatal 
mesa, algunas otras de tresillo, adornadas con sus corres- 
pondientes fichas, barajas y vela con pantalla. Adosados 
á la pared había cómodos divanes, donde algunos soc 
dormitaban ó distraían su pena negra ó su impotencia, 
rededor de la mesa, en la primera fila sentados, y e" 



Ff'V' 



Y SUS EXCESOS 



^-' ^v' •■-/^~ -^■'^ ^~--\y^y-. 



~>-_^vx-w -• - -*yvy^> .'V-V 



v^.y*..'*_'-- -^ ^- 



169 



■■^^■VA ^^y^j^y^y.. ■'^ •_/■>% 



segunda de pié, como treinta socios seguían ávidamente 
y en profundo silencio las consecuencias del pase. Allí no 
turbaba el silencio otro ruido, que el del dinero, ó las con- 
sabidas palabras del banquero y los puntos. 

El Alférez buscó al compañero de la combinación, que 
jugaba á la derecha eñ el paño de los encarnados. Él se 
puso al negro, tomó dinero del Capitán para formar aque- 
lla noche la Baca de experimento, y mientras le explicaba 
detenidamente las reglas del martingala^ siguió el juego 
tomando curiosa nota, por medio de rayas y puntos en 
una tarjeta que le entregó el camarero. 

El Capitán, probó aunque difícilmente, á hacerse cargo 
del sitio y personas de la reunión, porque por un lado, la 
impenetrable sombra que proyectaban las pantallas verdes 
de las lámparas, y por otro, la espesa y perniciosa atmós- 
fera de tabaco y respiraciones de tantos puntos, hacía im- 
posible su tarea. Sólo pudo observar alguno que otro uni- 
forme de subalternos, y alguno que otro rostro macilento 
ó patibulario, de los individuos de la primera fila, pues los 
de la segunda, solo tenían iluminado parte del pecho. 

De cuando en cuando se abría la puerta que daba ac- 
ceso al local; tranquilamente si daba entrada á un punto, 
y ruidosamente si salía algún jugador castigado, pero ni el 
uno ni el otro ruido hacían volver la cara á ninguno de los 
jugadores. 

Allí no se saludaba al entrar ni al salir, ni se dejaban 
los abrigos, ni se quitaban los sombreros, á pesar del in- 
soportable calor que reinaba. Si á alguno le estorbaba la 
prenda, la dejaba en un diván ó en el respaldo de la silla. 
Los puestos que de la primera fila quedaban vacantes, eran 

^ados ávidamente por los que esperaban. Sólo perma- 

?n fijos los banqueros, el uno frente al otro, y como 

'atados en el hemiciclo que el tablero les proporciona- 
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ba, para su comodidad y dominación de la mesa. El uno 
barajaba y tiraba los pases contando los puntos con una ra- 
pidez maravillosa. El otro recogía los descartes y los ponía 
en montón, cuando aquel los tiraba á la urna, pagando re- 
ligiosamente las puestas, y recogiendo avariciosamente en 
la treinta y upa, las ventajas de la Banca. 

Era, aunque triste, curioso el espectáculo. Todos pensa- 
ban, todos combinaban. El uno se saboreaba silenciosa- 
mente si el azar había coronado sus esfuerzos. El otro ru- 
gía sordamente y se mesaba el cabello, si la desgracia ha- 
bía destruido sus cálculos. Unos jugaban al albur, otros á 
un color, algunos una combinación que llamaban la fantás- 
tica, los más á que no se dieran cuatro ó cinco iguales á las 
primeras. ¡Oh vanidad de la vida! ¡oh fuerza de la necesidad 
imprescindible! En general todos perdían. Sólo había dos 
colectividades que ganaban todas las noches. La Banca y 
la Gasa. 

El Alférez explicó al Capitán, aunque en párrafos cor- 
tados, que aquella no era una casa de juego; aquella era 
una sociedad escogida, todas de personas decentes, que por 
solo pasatiempo jugaban. La Junta directiva no dejaba en- 
trar á todos los socios al salón del juego, sólo entraban las 
personas de cierta edad y mediante contraseña. Los ban- 
queros, no eran como esos tahúres que viven de la estafa 
en las casas comunes. Eran individuos pertenecientes á 
una gran sociedad, creada en la Corte, que tenia represen- 
tantes en las principales capitales, y á ellos les importaba 
poco la ganancia, tenían pagada la fonda y el gasto, y la 
casa principal que hacía contrata anual con el Círculo, por 
tantas horas diarias, les pasaba un tanto por ciento del 
dinero tallado, además de pagar á la junta 16 ó 20 ^' 
diarios, para entretenimiento de la sociedad, propinas, . 
policía y no sé qué otros gastos. Allí, finalmente, era '•" 
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sible la sorpresa, porque ei portero avisaba cualquier no- 
yedad con el timbre eléctrico, había que atravesar además 
tres puertas, y esto daba tiempo para desarmar la mesa cen- 
tral, convirtiéndole en dos de lectura, guardar el dinero, las 
barajas, encender las velas y distribuirse los socios como 
mejor les pareciese. En último término, si la sorpresa era 
inmediata, aún quedaba el balcón, porque desgraciadamen- 
te la sala no tenia otra salida sino la puerta de entrada, 
pero esto no era de temer, no había ocurrido nunca, allí 
no iban más que personas decentes, y cuando la situación, 
se ponía tirante, no faltaba algún oficioso inspector que 
avisaba oportunamente la visita. 

Todos estos razonamientos les escuchaba el Capitán, 
mientras el Alférez hacía las jugadas, y aunque procuraba 
tener tranquilidad, las frecuentes entradas y salidas de la 
gente, le tenían algo escamado. Quizá sería la impresión 
de la primera noche. Él no se había visto jamás en aque- 
llos trances, tal vez con el tiempo se acoslumhraría. 

Por fin; para término de su martirio/ el compañero del 
Alférez se levantó de la mesa y se acercó á él todo gozo- 
so.— Hemos hecho la emisión— dijo, y arreglando cuentas 
con su socio, repartió entre ambos un dividendo de cuatro 
duros, saludó cariñosamente al Capitán, que previamente 
le fué presentado, y se situó en una mesa de tresillo, pidien- 
do al mozo una suculenta cena. 

El Capitán y el Alférez abandonaron el Círculo, hacien- 
do sus cálculos al brillo de las seductoras palabras del se- 
gundo, que no se cansaba de ponderarle el sistema, ni las 
condiciones de su coasociado. Es impertérrito D. José repe- 
tía emocionado— No le he visto perder en la vida. Tiene 

'^'•^o inconcebible. Aún no nos han echado la llave, pues 

__he que ha visto mal el juego ha sabido defenderse. 

^ ^^ sido cuestión de que la emisión haya sido menor, 
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Convengamos, lector querido, en que si hay una provi- 
dencia que rige lodos los humanos destinos, y vela por los 
pecadores, sólo debe ser por los predilectos hijos de la 
suerte, porque de otro modo no podríamos deducir cristia- 
nas consecuencias. Penetrémosnos de una vez, de una 
verdad inconcusa, aunque senos tache de fatalistas: no está 
en el poder humano reformar la suerte de las criaturas. 
Cuando un ser viene á la vida, por esa misteriosa causa 
desconocida é inesplicable para el humano talento, Aquel 
que todo lo puede, márcale inflexible la senda de su por- 
venir, ya iniciada desde la cuna que no se escoge. Una vez 
en ella, el riguroso destino vierte sobre su cabeza el de- 
pósito de sus dones, buenos ó malos, pero sin ninguna tasa. 
De ahí que el afortunado todo lo encuentra fácil: honores, 
salud, fortuna; y el desgraciado todo lo encuentra imposí 
de vencer: hambre, pobreza, desgracia. Podrá á costa 
rigida constancia suavizar, un poco su áspero camine 
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pero nunca ha faltado. Es un gran hombre D. José, ya 1 
verá V. sino, como le prueba bien el sistema. Es un gran 
martingala infalible. 

El Capitán gozaba verdaderamente, ante la comodidad 

del nuevo porvenir que á sus ojos se abria, y escuchaba 

con éxtasis al Alférez. Había recibido sus 30 reales del pro- 

pt ^ ducto de la baca, habia penetrado á fondo el sistema y se 

prometía también felices resultados, asi es que agradable- 
mente entretenido durante el camino de su casa, sedespi- 
<lió á la puerta de ella, prometiendo á su compañero de 
glorias y fatigas, no faltar por nada del mundo, al siguien- 
te día, á la hora consabida para la combinación. 
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procurarse el pan necesario para: la vida, pero este será 
siempre negro y regado con las lágrimas del cansancio. 
Que esto sucede, es innegable, todos los dias vemos ejem- 
plos numerosos. El genio encuentra obstáculos para esten- 
derse, impotencia material para llevar á cumplido efecto 
sus aspiraciones. El necio, encuentra facilitado el camino de 
las empresas con el oro abundante, y la riqueza que todo 
lo allana. 

Quizás hayamos ido demasiado lejos, pero desandar-e- 
raos lo andado, hasta dejar la filosofía al alcance de la 
modesta figura del Capitán Guerra, cuyas vicisitudes mue- 
ven nuestro pensamiento, por ser notable muestra de las 
miserias humanas. 

Cuatro dias llevaba nuestro héroe acudiendo al Casino, 
y sacando con más ó menos trabajo una modesta emisión 
de seis pesetas, porque el tanto de su juego, no podía ser 
muy crecido, cuando la suerte cansada de protejerle, le 
proporcionó una nueva desazón y un motivo más de 



amargura. 



Una noche, cuando en la sala de juego estaban más dis- 
traídos los puntos, súbito ruido de las campanillas eléctri- 
cas llevó al ánimo el major desconcierto y alarma. Aquella 
noche no había avisado al Inspector, porque el demonio 
había dispuesto las cosas de otra manera. El Gobernador 
civil en persona, valido de estudiado disfraz, se había pre- 
sentado sin saber cómo ni cuándo en el salón principal del 
Círculo. Es decir, que había salvado la vigilancia del portero, 
y una de las puertas del local. No habia, pues, tiempo para 
buscar la salvación, porque, si bien el guardián de la sala 
Hp.I crimen, había huido dejando la puerta cerrada después 
3car el timbre, los primeros jugadores que buscaron la 
\, dieron entrada á la citada autoridad. No había habido 
Dará desarmar la mesa, y sí sólo el necesario para 
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recoger el dinero. Los banqueros, y algunos puntos viejos 
ya en la vida, entre los cuales se encontraban el Alférez y 
D. José, habían logrado escapar por el balcón ó por la 
puerta, pero los más desprevenidos, éntrelos que se en- 
contraba el Capitán, fueron cogidos en el garlito, antes de 
que tuvieran tiempo de darse cuenta del suceso. 

El Capitán estaba de paisano, pero, para su desgracia, 
el elemento militar se hallaba de uniforme en mayoría. 
Ocultar el estado era arriesgado, y el Capitán confesó su 
empleo, siendo todos detenidos bajo su palabra. 

A los dos dias el Capitán General, á quien el Gober- 
nador había pasado una lista de los sorprendidos, decretó 
el arresto primero, y consecuentemente el reemplazo. 

El Capitán Guerra se encontró por completo en la 
calle. Reducido á una paga de 22 duros, de la cual tenía 
que sufrir los descuentos reglamentarios. Su primer idea, 
fué el suicidio, pero el recuerdo de su familia logró con- 
solar su ánimo. Acusóse interiormente de la desgracia que 
le abrumaba, vio tenaz é inflexible la rigurosa mano del 
destino, que despiadadamente le castigaba, y cansado de 
luchar inútilmente con él, decidió su definitiva situación. 

Se despidió de la casa de huéspedes, buscó en casa de 
un jornalero un pobre rincón por el alquiler de medio duro 
mensual, donde poder dormir. Se prometió girar á su fa- 
milia la mayor cantidad de dinero, ocultándole su situa- 
ción, é inventando cualquier disculpa para acreditar loque 
de menos remitiera, y recordando que había en la pobla- 
ción una Tienda-Asilo, en la que por veinte céntimos 
diarios podría comer, determinó no volver á ocuparse de 
nada, dejando al insensato destino que prosiguiera su c 
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La medida adoptada por la autoridad civil de la pro- 
vincia, había obedecido en primer término á la ruda cam- 
paña que la prensa de la Corte habia emprendido. Un pe- 
riódico había dejado escapar la especie de que se percibían 
gruesas sumas de las casas de juego, y hacía necesario 
obrar una vez con fortaleza. A los dos días del incidente, 
nadie se acordaba del suceso, á excepción de los desgra- 
ciados que hablan sufrido las consecuencias, y los mismos 
banqueros y los mismos puntos, volvieron á distraerse en 
el Círculo. 

El Alférez D. Atilano, volvió con su inseparable don 
José, á poner en juego la mágica combinación que le daba 
15 ó 20 pesetas diarias, no sin los consiguientes sustos y 
emociones, y aunque fué á la casa de huéspedes del Ca- 
pitán, en busca de éste, ó averiguación de su paradero, el 
infructuoso resultado de sus gestiones le hizo pronto olvi- 
dar á la inocente víctima de sus consejos. 

Si era buena ó mala la combinación de D. José, nadie 

puede decirlo, pues no se nos ha comunicado el secreto, lo 

único que podemos afirmar es, que contra todo lo que 

del juego puede esperarse, el Alférez estuvo durante cinco 

meses cobrando diariamente su emisión, y logró salvar 

sus apuros, poniendo á flote el crédito de la casa, donde 

la abundancia por la primera vez de la vida, había aso- 

'o su faz, alegre y seductora. Satisfecha escribía la 

/áa, y más satisfecha se encontraba la linda Hilaria en 

^nañia de su cuñado, que con el bolsillo bien repleto, 

Sa una vida de príncipe, no importándole un ardite 
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las vicisitudes de la carrera. Y no es esto decir que Don 
Atilano anduviese con calaveradas ó devaneos impropios 
de su estado, pues si bien es cierto que procuraba dis- 
traerse, esto no le alejaba nunca de la casa, donde, si no 
la esposa amante, le esperaba la cuñada cariñosa, para 
la cual raro era el dia que no había un regalito, de esos 
que tanto estiman las nuijeres, con lo cual, y gracias alo 
desahogado de la situación, el cariño del uno para el otro 
se hacia c¿ula vez más fuerte y acendrado. 

Ambos tenían, como hemos indicado, casa puesta, y 
huyendo asi de las molestias de los hosi)edajes, realizaban 
al par el beneficio de la hbertad y de la economía, sin 
privarse en nada de su capricho. Gastábase en grande, 
pero se economizaba. En la época que relatamos, el Al- 
férez después de satisfechos sus gastos tenía una economía 
de 1.500 pesetas ahorradas, encontrándose bien equipado 
y con dos casas puestas, bien es cierto que Hilaria era lo 
que puede extensamente llamarse, una mujer casera; en 
lodo intervenía, en todo maniobraba, y como la habitación 
i era barata, y se reducía su servidumbre á una pequeña 

criada, que fácilmente se manejaba, la casa marchaba bo- 
yante en alas de la expléndida fortuna. 

Salía Hilaria indefectiblemente todas las mañanas al 
mercado, para hacer la provisión diaria, en compañía de 
la doméstica, mientras el cuñado dormía profundamente 
las zozobras de la víspera, que no eran pocas las que pa- 
saba hasta conseguir la sangría nocturna. Luego volvía á 
casa, rara vez sin escolta, pues su buen palmito y esquí- 
sita elegancia, no dejaban de llamar la atención de. los pi- 
ratas callejeros, bien es cierto que ella de nadie se ocupí ' 
pues quizá el cambio de fortuna había también traid' 
cambio de ideas. Y no es esto decir que marchase dis' 
da, que las hembras son la imagen de la curiosidad. 
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hermosa Hilaria sintió brotar sus lágrimas, al calor de la 
relación de tanta miseria y sufrimiento, y por su expontá- 
nea idea manifestó lo oportuno que seria mandar al Capi- 
tán algunos fiambres para su obsequio. 

La criadita, cargada con una repleta cesta, fué comi- 
sionada para llevar el regalo, pero á poco volvió á la casa 
cariacontecida y con el encargo integro. 

El Capitán Guerra ya no vivia allí. Demasiado pobre y 
demasiado delicado para pretender vivir á costa de los 
amigos, quizá en el temor de cualquier ayuda, á la que 
materialmente no le era posible corresponder, apenas 
había saUdo el Alférez de su habitación, habia mudado de 
retiro, trasportando á otro sitio el escuálido colchón que 
constituía todo su ajuar. 
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CAPÍTULO. XII. 



^^c^ €^n.uiii.oiefcxi. l^s stp^eteolds^s 



«Ningún medio puede suplir á una in- 
flexible -^ey de ascensos en el Ejército.» 

General De Preval. 



1. 




A noticia dada por el Alférez D. Atilano al 
Capitán Guerra, sobre el cambio de Minis- 
tro de la Guerra, resultó cierta á su debido 
tiempo. El partido íusionista, desmembrado 
una vez más en sus elementos hetereogé- 
neos, necesitaba un nuevo remiendo y un 
motivo más para no abandonar el turrón 
del presupuesto. Una figura se había le- 
ado entre el entusiasmo del Ejército, adornada por la 
jlaridad de las promesas. Se hablaba de una total 
"^'ición en el organismo militar, de un buen arreglo de 




I 



■ A 



T 





•.•9J 



«:- , *4, 


















i; >i - 



J.. 



í 'i- 



. ^- 



1 



( 

i 












1 8o 



La MiiLCiA 



las carreras, de una integriclad de porvenir, de una regu- 
larización de las escalas, de aumentos, ascensos y multi- 
tud de cosas más, y el Ejército en masa vio con alegría 
ocupar la poltrona al nuevo Ministro. 

Las condiciones de éste no podían ser mejores. Era 
joven, entusiasta, tenía una envidiable carrera militar. 
Era diputado, había presidido con notoria fortuna varias 
comisiones militares, había desempeñado altos cargos en 
Direcciones y Cuerpos especiales, manifestaba amor á las 
armas genérale» de donde provenia, y aunque en la atmós- 
fera militar había algunas nubecillas de prevenciones, su 
designación por el Gobierno de S. M. para el cargo de 
Ministro de la Guerra, no sorprendió seguramente á nin- 
gún espíritu meticuloso. 

Manifestábase solapadamente, ó mejor dicho, á soí/o 
vocee si debía ó nó la cartera á un Capitán General, que 
ávido de la situación, podía hacer de él un instrumento 
más de sus ideas, pero esto, después de todo, no era falta 
alguna, y el tiempo se encargó de despejar la anhelada 
incógnita. 

Al poco tiempo de ocupar el ministerio, el nuevo Gene- 
ral, obtuvo autorización del Gobierno para la presentación 
en la cámara de sus vastos proyectos, y aquí fué Troya. 

El General no se manifestaba eco flel del Ejército, ve- 
nía á representar exclusivamente el deseo de las armas ge- 
nerales, y las dichosas reformas arrojadas como manzana 
de discordia entre los distintos cuerpos del Ejército, solo 
alcanzaron introducir la enemistad, la envidia y la rivali- 
dad entre las diversas armas. Mal estábamos, y nos encon- 
trábamos mucho peor. Se hablan alentado esperanzas dij 
ciles de realizar que habían despertado ambiciones. Se h; 
bian roto lazos de armonía, que hacían más difícil la sitar 
ción, y la prensa y la tribun:i y los círculos, ecos de ^ 
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, venían á reñir cruda batalla, haciendo teatro de sus 
s, lo que nunca debió ser, sino templo de su frater- 



I proyecto era amplio, mejor dicho, colosal. Como si 
ixistiera pais, y menos Ejército, se dedicaban en él 
extensos artículos después de un macizo preámbulo á 
a de decretos, ordenanzas y reglamentos precisos pa- 
nstituir las diversas armas, institutos y corporaciones 
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mil t tsres. A la organización del Ejército y de todos los ser- 
vid <z>s anexos. A la movilización y planes de campaña. A 
la c3L^^ensa del territorio y armamento de Plazas. A la ins- 
truc^c^ ion del personal, clasificación de aptitudes, invalida- 
dóir:^ <le notas, Código especial, procedimientos idem, etcé- 
lersk. ^ etc. Es decir, que nada valía, que iodo era malo, que 
lod <r> era preciso tocarl 

I servicio militar se declaraba obligatorio desde los 20 
hasta la tumba, para todos los Españoles, pues el ar- 
13 manifestaba claramente que ninguno podía excu- 
de prestarlo,' mientras tuviese aptitud para manejar 
r-rnas. Este articulo produjo honda impresión en todas 
las calases sociales, era necesario estar muerto para librarse 
de su alcance. De entonces más no habría ya paisanos, 
todíi. v^ez que, no limitándose edad ni profesión, todos de- 
bíais sen soldados. Más de un timorato tendero miró con 
sentimiento el vacío que produciría en su tienda tamaña 
mecJicj^^ y 103 peligros que pudiera traer para el revoltoso 

hortera la inofensiva escoba, transformada en el mortífero 
íusi I . 

Sir> embargo, los ánimos se apaciguaron un poco. El 

■^u lo siguiente, el 14, decía que el servicio obligatorio 

^^ cíxararía doce años en la Península y ocho en Ultramar, 

^í^a tiempo de espera y solaz, y había una esperanza, que 

^^t. 13 estuviese equivocado, ó que no estándolo, el 14 
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destruj^era sus efectos. Esto se vé en España todos los dias. 
Pero aún quedaba una duda, estando consideradas las mu- 
jeres en el número de españoles, se haría extensiva á ellas 
el servicio militar forzoso? Más de una inocente doncella 
gimió en silencio considerando la latitud que pudieran te- 
ner sus servicios en los cuarteles, y más de una carnicera 
suegra se relamió de gusto, ante la dulce espectativa del 
mando de una compañía. 

Los artículos 18 v 19 introducían el servicio de volun- 
tarios, pero con tantas consideraciones y gangas, que el 
público los denominó aún antes de existir, voluntarios de 
valdivia. Estos caballeros sólo ganaban anticipándose al 
llamamiento forzoso, un año de servicio, y en cambio de- 
bían sufrir un examen teórico y práctico de instrucción, 
obligaciones y servicio militares. Debían presentarse con 
uniforme, equipo y armamento del instituto en que pre- 
tendieran servir; caballo, si eran de caballería, mantener 
éste, entretener la montura, renunciar al percibo de ha- 
beres y mantenerse á su costa. 

Este artículo echaba por tierra todas las buenas ideas 
de igualdad, y venía á hacer patentes una vez más los pri- 
vilegios de la fortuna, pues claro es que los pobres no po- 
dían ser voluntarios, y al propio tiempo á barrenar la pro- 
fesión militar, pues sólo se hacía extensivo el entusiasmo 
de la carrera, á las clases acomodadas. 

De haber sido ley el proyecto con todas sus consecuen- 
cias, no hubiera dejado de ser graciosa la presentación de 
un voluntario de Artillería, con el acompañamiento obliga- 
do y sine cua non, de la pieza de gran calibre, si la aspi- 
ración era Artillería de Plaza, ó de una de menos dim 
siones, si era para los Regimientos de combate. 

La industria particular y las profesiones privadas, 
hieran tenido más ancho campo para su vida material, 
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graciados no se daba olra salida, que por los institutos de 
la Guardia Civil ó Carabineros, ó mediante nuevo examen, 
en la brillante carrera de oficiales reservistas sin sueldo. 

Esta benemérita clase fué clasificada y bautizada por 
el vulgo con el nombre de oficiales filántropos, que mejor 
pudieran llamarse locos. En efecto, para ser oficial reser- 
vista sin sueldo, según el artículo 32, diebían los aspirantes 
sufrir un examen teórico y práctico, y hacer constar que 
poseían bienes de fortuna en cantidad de 2.000 pesetas 
anuales de renta, á lo menos, no pudiendo pasar de treinta 
y dos años de edad. Si esto se hubiera legislado en China, 

pudiera haber pasado, pero en España , cualquier 

caballero con 2.000 pesetas de renta, se carga el uniforme 
en las costillas por el solo afán de figurar, cuando existen 
Alféreces y Tenientes que gozando más, dejarían gustosos 
la carrera ante el seguro de dos pesetas diarias, con tal de 
gozar de la libertad de emplear el tiempo en otro negocio 
más productible! 

Hasta el artículo 34, las reformas sólo trataban del 
ingreso en el Ejército. Los artículos 34 y 33, marcaban los 
cuerpos é institutos que venían á constituirle, que eran los 
mismos que se conocían, como no podía ser por menos, á 
excepción del cuerpo de Estado Mayor, que se suprimía 
como carrera, conservándolo como comisión, bajo bases 
especiales que no venían á contener especialidad, y, del 
cuerpo de Administración Militar, que aparecía dividido en 
dos, por arte mágico, y nó sabemos con qué fin ulterior, 
pues desempeñando los nuevos cuerpos, las propias 
funciones que el único antiguo, la reforma venía á ser tan 
ilusoria para este, como para el otro. 

Reflexionemos sobre el particular: 

¿A qué obedecía la división del Cuerpo Administrat" 
^ De dónde se había tomado el ejemplo? 
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La división del Cuerpo en dos, uno de Intendencia y 
otro de Intervención, no vendría seguramente en el porve- 
nir, á otra cosa, que á introducir más confusión de la que 
hoy existe en los servicios, mientras de antemano no se 
deslindasen estos, ni aclarase la independencia de sus 
múltiples cometidos, que es lo primero que ha debido 
legislarse. Esta división, aún distribuidas las atenciones 
del Cuerpo por medio de Reglamentos claros y precisos, 
ánada conducirla sino á embrollarlo v retrasarlo todo. Nos 
presenta de ello ejemplo, la vecina República, con los 
desastres que tuvieron lugar en la Campaña Franco- 
Prusiana, en la que, la división de cometidos de los dos 
cuerpos de Intendencia y Administración, ocasionó errores 
graves, y faltas en las subsistencias y material, que dieron 
á su vez motivo á deficiencias y fracasos en las operaciones 
militares. 

Esto, aparte de la rivalidad establecida entre los citados 
cuerpos, por la circunstancia de personal, que hacia se 
mostrara el uno como mero facultativo, y el otro como 
esencialmente obrero. En virtud de estos resultados que 
la práctica ha podido estudiar, se introdujo allá una nueva 
organización, que no citaremos, pues nada nuevo podemos 
en ella aprender para nuestro país. Cada pueblo tiene su 
carácter y sus condiciones peculiares, y cada uno debe ante 
todo hacer lo que pueda, prescindiendo de copias. 

Respecto á la reforma del Cuerpo de Estado Mayor, 
poco diremos, porque el articulo 37 que de ella trataba, 
marcaba desde luego lo inútil del arreglo. En efecto, si 
para constituir el nuevo Estado Mayor, necesitaban los 

., y oficiales de todas las armas del Ejército, adquirir 

^•ilo ó diploma correspondiente, ¿no era esto volver á 
1 izarlo después de destruido? 
^más, si estos Jefes y oficiales seguían, no obstante 
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el nuevo destino, perteneciendo á sus antiguos cuerpos, 
¿no era esto considerar el nuevo como no constituido? ¿no 
venía á presentarse aquí un nuevo dualismo en la carrera 
militar y una gran escedencia en las escalas? Finalmente, 
la concesión de mayores sueldos como premio á este es- 
pecial servicio, ¿no vendría seguramente á servir de cebo 
á la influencia é intriga? 

El Cuerpo de Estado Mayor del Ejército, tiene su ra- 
zón de ser, porque para ella fué creado; pero si con et 
tiempo se considerase su servicio secundario, una vez 
disuelto por el ascenso de todos sus individuos, pues ha 
de respetarse siempre el derecho adquirido, podría llenarse 
su cometido del modo que el Gobierno quisiera, pero síb 
exámenes, sobre sueldos, ni excedencias, pues al constituir 
en el Ejército una ventaja, téngase entendido que se abre 
una nueva puerta al favoritismo. 

Lo que necesitamos nosotros, tanto para los cuerpos 
asimilados del Ejército, cuyo cometido es exclusivamente 
oficial, y por tanto extraño al movimiento de fuerza arma- 
da, como para todos los establecimientos, esencialmente 
facultativos del Ejército, es si, una ordenanza especial, que 
haga olvidaren ellos £/ Manual del Cabo y Sargento^ muy 
bueno, para estaren filas, pero pésimo para el servicio 
científico, en el que las categorías, lejos de presentar em- 
pleos subordinados, son cometidos especiales, todos Jos 
cuales se unen, se inspeccionan y vienen á aumentar el 
efecto útil para el Estado. 

Las asimilaciones oficiales que empezaron por el uso 
de insignias, no han venido en muchos cuerpos, sino á es- 
tropear el servicio por completo. No puede haber indi] 
dencia científica, donde existe patente la inferioridad. D 
el momento en que so escucha la pa'abrajj'O lo mand'' 
es incógnito el resultado. 
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Esta palabra es muy buena en filas, donde por mucho 
que quiera escederse el mando, nunca puede ser en per- 
juicio del servicio, pero fuera de ellas, es una aberración, 
y téngase en cuenta que aún en ella, habría mucho que 
hablar, como hemos venido indicando desde el principio 
de esta obra. 

Pasemos adelante. 

Hasta el artículo 40, las llamadas reformas no presen- 
taban en realidad síntomas fijos de serlo, pues sólo podían 
llamarse, índice de lo existente con elucubraciones imposi- 
bles de practicar, pero no es esto lo más gracioso, sino 
que del articulo 41 en adelante, seguían en igual estado. 
En efecto, los siguientes artículos que trataban de Ios- 
derechos y deberes de los oficiales del Ejército en toda su 
graduación, no presentaban diferencia alguna notable de 
lo que mil y mil Reales órdenes antiguas y modernas vie- 
nen manifestando. Sólo el 44, en que se trataba del matri- 
monio de los oficiales, volvía á desenterrar la deliciosa 
cuestión de los depósitos, aplicada á los Alféreces y Te- 
nientes, á los que se exigía la cantidad de 40.000 pesetas 
conno fianza para contraerlo. Más de un usurero debió re- 
laoierse de gusto al leer la sabrosa reforma, y más de un 
subalterno saltó de gozo, al contemplar el motivo de dis- 
culpa que el Gobierno podía presentarle para el uso 
particular del porvenir. 

¡Cuarenta mil pesetasl ¡Casi un premio gordo» <fQuién 
es el caballero que con 40.000 pesetas en los tiempos que 
corremos, pudiendo vivir tranquilo y sosegado, y hacer 
de su capa un sayo, casándose ó divorciándose, viene á 
i 'se en la boca del lobo para tener necesidad de pedir 
p so hasta para tener novia^ Vamos, lector querido, 
I 30 es confesar que esta y otras de las relatadas inno- 
y ■""" manifiestan un saborcillo germánico incapaz de 
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digestión en los estómagos españoles: Pero ya se vé, en 
España se hacen reformas, como se confeccionan algunos 
periódicos, á punta de tijera, y be aquí el resultado de 
tales confecciones. 

La cuestión del matrimonio, ardua en sí, y mucho más 
en la carrera militar, sugería al legislador largas considera- 
ciones y gruesos castigos. Así, por ejemplo, en el artículo 
44 se marcaban penas hasta para los testigos y el sascritán 
<lela parroquia, comprendido tácitamente en los funciona- 
rios eclesiásticos. 

Por el artículo 45 se prohibía severamente á los mili- 
tares el asistir á reuniones políticas, sociedades ó institu- 
ciones, no autorizadas por la ley. Por el artículo 46 se res- 
tablecía ó admitía la confección de los Tribunales de 
honor, y finalmente, el 47 determinaba los derechos que 
quedaban á los oficiales separados del servicio por el 
artículo anterior. 

Todo esto era relativo á los deberes, de los derechos 
poco se trataba, bien es cierto que siendo tantos los pri- 
meros, los segundos no podían ser gran cosa. 

Los ar líenlos 48 al 52 inclusive, trataban de los oficia- 
les Generales. Siendo el proyecto terminar la carrera ea 
Coronel, holgaban todos, y nada de ellos decimos, por no 
^or interesantes y pasar á la categoría de ultratumba. 



IL 



Entramos, querido lector, en la parte más lastimosa, más 
difícil de tocar, de mayores consecuencias y resoetada 
hasta hoy por todo el mundo, por lo grave. Los as. s 
y recompensas, porque es lo verdaderamente positivo a 
el Ejército actual, como si dijéramos, el sagrado ' H 
me tangeret 
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El artículo 53 trataba de los empleos y clases del Ejér- 
cito, por orden de categorías. Nada traía más de nuevo, 
que la clase de suboficial, que como dijimos, esto es com- 
pletamente inútil. 

El articulo 54 decía: En tiempo de paz no se otorgará 
ascenso alguno en el Ejército, sin vacante que lo motive. 
Y seguían las intrucciones. Este articulo estaba en su pues- 
to, era lógico, racional y equitativo, y ojalá se hubiera 
puesto en vigor mucho antes. 

El artículo 59, marcaba el límite de la carrera militar 
del Ejército, en el empleo de Capitán General. Este artí- 
culo podría haberse suprimido, pues ya existía desde muy 
antiguo,, y tal como estaba redactado hacía creer que era 
dentro de cada arma respectiva, si no hubieran venido 
detrás los 60 y 61 á aclararlo. En el primero de estos se 
establecía el ascenso por elección pasado el empleo de 
Coronel, en todos los cuerpos é institutos del Ejercito. Es 
decir, que en los cuerpos especiales el límite de la ca- 
rrera sería el empleo de Coronel. Aquí empezaban las es- 
pinas, por barrenarse inconsideradamente derechos adqui- 
ridos, establecienlo sistemas absurdos, nó para España, 
tal como se encuentra su Ejército, sino para el mundo en- 
tero. Eriint vitia doñee horaines erunt. Aquí donde el fa- 
voritismo todo lo atropella y lo allana habiendo obstáculos, 
puede calcular el lector lo que sucedería no habiéndolos, 
más aún, dejando abierta la puerta para todos los escesos; 
y por otra parte ¿qué ventajas eran las que se buscaban al 
prohibir álos cuerpos especiales el ascenso dentro de su 
arma hasta General? Tan indiferente é incomplejo se con- 
s 3U servicio y su facultad para concebir que el cargo 

d nspector puede desempeñarlo cualquiera? ¿No era 

e lucir á la impotencia á los nuevos, ó supeditarlos 

b "'^^'^mente al capricho del oficial ó jefe secretario, 
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que necesariamente habia de ser del cuerpo, ó es que más 
absurdamente se pretendía que ambos fueran extraBos 
por completo al arma inspeccionada? ¿Qué iba á ser^de las 
juntas facultativas de armas, esencialmente científicas y 
necesitadns esencialmente de personal idóneo é instruido 
en la profesión? ¿Era que se proyectaba el aumento de 
coroneles para estos servicios, rebajando asi la categoría 
de los destinos, ó es que ignorantemente se consideraba su 
alcance y cometido? 

Aqui exclusivamente lo que se hacia era atropellada- 
mente cortar por un sólo patrón todos los servicios milita- 
res, pretendiendo igualar todas las armas, y como se veía 
noblemente la imposibilidad de aumentar en importancia 
las unas, era preciso rebajar las otras para establecer el 
equilibrio apetecido. Como si la profesión militar/ en extre- 
mo compleja y difícil, sólo al alcance de las necesidades 
del adelanto científico y las exigencias nacionales, pudiera 
imprudentemente someterse el trabado de un Ministro, sin 
otro consejo, consulta ni plan, que su capricho^ todas las 
armas, cuerpos é institutos se barajaban, estableciendo 
igualdades que fuera de este concepto nadie se hubiera 
atrevido á soñar. 

Porque, la pregunta es sencilla, ¿á qué plan, adelantos 
ó necesidades podían obedecer estas reformas? ¿Qué pro- 
blema económico ó porvenir, venían á asegurar estas in- 
novaciones? ^.Qué se pretendía al atacar por su base, entu- 
siasmos, motivos de carrera y derechos adquiridos en res- 
petables cuerpos, cuando después de todo, su ruina no 
venía á favorecer á ninguna arma determinada.^ 

Respuestas son estas que creemos haber dado 
prólogo de nuestra obra. Hay un verdadero afán di 
cerse célebres, hay una verdadera chifladura (Je hav 
todos reformadores por sistema, y necesarios por cegí^'" 
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y mientras no paáe la moda, estaraos perdidos; bien que 
siempre lo hemos estado. 

Se había inventado una palabreja nueva, el gene- 
ralato. Hasta la fecha ésta sólo se había aplicado, según 
el diccionario, al ministerio del general en las órdenes 
religiosas, ó al tiempo que duraba este cargo. Ahora se 
aplicaba a la milicia, haciéndose entrar en ella la gerar- 
quia militar desde Coronel en adelante. Mejor pudiera 
haberse llamado generalidad, que realmente existe, y de 
la cual se deriva el nombre de general, 'que así se llama 
al oficial superior, porque tiene ó debe tenet los conoci- 
mientos todos, de los demás oficiales, de todas las armas 
del Ejército. Siguiendo la fraseología, pudiera haberse deno- 
minado oficialato á la categoría militar comprendida desde 
Alférez á Coronel, y consiguientemente Sargentato, á las 
inferiores, pero ,á qué proseguir? 

Como razón de la general medida de que el empleo 
de General no fuera de cuerpo, y sí por elección, se 
decía en el proyecto, que, para que en el generalato es- 
tuviesen representadas todas las armas en sus diversas y 
mayores aptitudes, contribuyendo así todas las mayores 
capacidades á tan distinguida clase, ingresarían en la cate- 
goría los Coroneles de las diversas armas que más lo me- 
recieran, y como en España estamos hartos de conocer 
el sistema de elección, qu^ sino de derecho, de hecho 
subsiste desde tiempo inmemorial, y cansados de ver que 
para uno que por sus méritos sube, son millones los que 
se elevan por el favor, claro y evidente es que esta medida 
viniendo á sancionar el abuso, no venía á otra cosa que 
narnos por completo. 

sistema de elección no cabe duda que es el mejor 
i^aede concebirse para todos los actos de la vida, pero 
"" nuede considerarse lo suticientemente sabio y des- 
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preocupado de pasiones de familia ó amistad, para asegu- 
rar la imparcialidad de sa voto? y por otra parte, ^es tan 
popular la vida militar para que todos tengamos la propia 
fama, única que puede hacer revelar nuestros méritos? Pues 
si apartándoi^e por un momento sólo, de las vicisitudes de la 
vida que engendran el cariño, la pasión y la reciprocidad 
de los favores, comprendemos que ^s difícil una elección 
perfecta, .no es más racional y equitativo el sistema de 
antigüedad sin defectos? Podrá en este conseguir el ascen- 
so, un jefe ú oficial, que no tenga otros méritos que el 
celo, amor al servicio, integridad, carrera sin tacha, siem- 
pre, y mediano talento rara ¿ez, pero del otro modo podrá 
ascender cualquiera, que encima del poco talento, no tenga 
ninguna de las otras condiciones, muy principales para 
la carrera, con la desventaja inmensa para nosotros, de 
que con este sistema puede postergarse el mérito, que 
con el otro alcanzará su puesto. Esto amen del compañe- 
rismo, amor á la carrera y satisfacción interior, que se 
pierden por completo en la innovación. 

La unión perfecta que han tenida los cuerpos especia- 
les, y los beneficios incalculables que ha obtenido la patria 
con ellos, se debe única y exclusivamente^ al ascenso por 
antigüedad rigurosa sin defectos. En estos cuerpos el 
oficial no sueña con sublevaciones, ni con intrigas, y de- 
dica el tiempo al servicio y á la patria, importándole poco 
el ascenso, pues él llegará por sus pasos contados. La 
carrera resulta larga, pero es segura, puede matemática- 
mente calcularse el escalafón del porvenir. 

Con el ascenso por elección, lejos de ganar las armas 
generales, pierden por completo la poca seguridad 
antes tenían en los empleos. Al amparo de la elección, 
no habría miedo á que la prensa ponga el grito en el c* 
pues demostrar que el ascendido era el mejor de los 
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puestos, aunqae sea el üllimo de la clase, es cosa bien ;.; /'vj 

íácii de conseguir. 

Aquí, lo que verdaderamente convenia como ley de as- 
censos, era sencillamente los obtenidos por antigüedad, 
como en los cuerpos especiales, prohibiendo en absoluto 
la entrada en el Ejército por otro sitio que por las Acade- 
raías ó por la clase de Sárjenlos, que algo hay que conce- 
der al mérito, pues es preciso conocer, que una de las 
causas que han venido atrasando la carrera, contribuido al 
malestar y descontento general, es el haber considerado y 
dispuesto de lo$ empleos como de medios de propina, re- 
galo, etc., para servicios discutibles, altas personalidades ó 
ambiciones de la cuna^ y así no debe ser. El que tenga ún 
empleo cualquiera, debe forzosamente haber pasado por 
los inferiores el tiempo reglamentario. Sin esta medida, 
nunca habrá satisfacción. 

Pasemos á las recompensas. El artículo 62 decía, que, 
cuando los oficíales de cualquier categoría, cuerpo ó insti- 
tuto, prestasen al Ejército ó ala Nación servicios distin- t* 
guidos de cualquier orden, que excediesen notoriamente 
al vulgar cumplimiento de los deberes, serían recompen- 
sados en justo premio á su celo, laboriosidad y amor á la 
carrera. 

Las recompensas constaban de menciones honoríficas 
distintivos especiales, condecoraciones con pensión ó sin 
ella y títulos del reino, según el caso. No estaba mal la 
escala, pero sobraban lo de menciones honoríficas y distin- 
tivos especiales. Todos tenemos la experiencia de la latitud 
que se ha dado á las dichosas menciones, como al célebre 
visto, ó las gracias. Se han dado casos de en un mismo 
j d^ armas, haber conseguido por iguales méritos, 

« una escala gradual, desde el empleo hasta el visto. 
^^ escalafón en la mano nos atreveríamos á designar 
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los individuos llamados á poseer los ascensos por elección, 
las condecoraciones con pensión y las menciones. Aquí lo 
que ha debido hacerse, ó mejor dicho, legislar, ya que se 
han querido suprimir los grados y empleos, como recom- 
pensas en este primer orden, es sencillamente cruces 
pensionadas, ó nada; habiendo dos clases de recompensas, 
no hay tanto peligro cómo habiendo infinitas, de no cojer 
nada, pues aunque el autor de las reformas no haya 
pensado profundamente en la latitud de los distiruivos 
especiales^ á nosotros nos escama el título, y vemos en ellos 
una indefinida variedad, tanta como puedan presentar los 
colores del iris combinados. 

El articulo 63 trataba dé las recompensas por servicios 
notoriamente eminentísimos, de esos que salen de las 
reglas ordinarias, es decir, que forman época, que pasan 
á la historia. Estamos conformes con el primei párrafo en 
que se indica que la recompensa seria objeto de una ley. 
De estos servicios tenemos ejemplos en el Ejército, por los 
cuales se han concedido títulos del Reino á jefes de Arti- 
llería é Ingenieros, pero, el segundo párrafo, no está ade- 
cuado á la fuerza del primero. Se dice en él que podrá 
otorgarse el empleo inmediato fuera de antigüedad. Esto 
es, en primer lugar, resucitar el dualismo que se trataba 
de suprimir, y en segundo, regatear el genio, que no tiene 
medida, y por lo tanto, pago. Comprenderíamos que hu- 
biese quedado solamente el alcance del primer párrafo, 
pues si por el artículo 62, en los servicios ordinarios, 
puede concederse hasta un título del Reino, en los servi- 
cios que exceden al mérito común, no debe haber tasa, 
basta poner, como acertadamente se puso, que sei 
objeto de una ley, pues el mérito no necesita influencias 
después de lo anteriormente sentado en el proyect'^ 
aiftcensos, el otorgar empleos fuera de la antigüedad 
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las interminables conside^ac¡ones que hemos hecho de los 
derechos adquiridos, espíritu de carrera, etc., etc., que no» 
queremos repetir. 

Pasemos k las recompensas en tiempo de guerra. 
Estaban divididas en tres grupos, según las circunstancias. 
El primero tenía tres párrafos. Decía el primero: Empleo 
inmediato dentro del arma ó cuerpo á que pertenezca el 
que mereciese esta máxima recompensa. Este párrafo 
venia á destruir el ascenso por antigüedad y á establecer 
la desigualdad de la suerte. Procedamos por partes. E» 
tiempo de campaña, todos los oficiales y clases del Ejér- 
cito deben batirse? No. Asi como cierto número de fuerzas 
son indispensables en el teatro de las operaciones, otro 
cierto número, lo es también lejos de él. Sí todo el mundo 
se batiera, ¿quién cuidaría de la confección de los alimen- 
tos, ajuste de haberes, provisión de comestibles, transporte 
de municiones, fabricación de pertrechos de guerra, con- 
servación de armamento, trámite de expedientes, redac- 
ción de movimientos, intereses del Ejército, etc., etc? 
¿Cómo podría batirse el que careciera de alimento, haber, 
municiones y armamento? Imposible. Pues si todas estas 
condiciones deben ampliamente llenarse, si todos y cada 
uno de los oficiales del Ejército son necesarios é indispen- 
sables en todos los destinos, ¿por qué razón al que no puede 
hoy materialmente batirse, se le vá á postergar sin culpa 
propia? Y por otra parte, si el que se bate está espuesto á 
una mutilación ó á pérdida de la vida, y el que no se bate^ 
nó, ¿por qué en justa recompensa, no se ha de premiar al 
más espuesto? Ambas razones son lógicas, y por esto pre- 
cisamente han debido dejarse las cosas tal y como las h 
mos encontrado, y para mayor justicia, hacer estensiv 
los empleos personales á las armas generales, buscam 
así la compensación, nó la ruina de las escalas cerrada 
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brientos, y regateada hasta el extremo, de que ni para 
satisfacer el orgallo se establecía el uso del distíntíTO^ 
completamente inútil para el párrafo segundo. Además^ 
venía á constituir un baldón eterno para los oficiales reser-^ 
vistas, que nunca tendrían mando, ó cuando lo tuviesen, 
seria, con el sambenito de que era para cosas fútiles ó sin 
importancia. Y por encima de todo un mito para tyrios y 
troyanos. 

En el segundo grupo, ó sea de las recompensas de más 
elevado mérito, comprendemos los'párrafos 1.° y 2.<> rela- 
tivos á la cruz de San Fernando, pero hó los demás, y en* 
efecto: Si por inferiores méritos se concedía en el párrafo* 
1.0 del primer grupo, el empleo superior inmediato con 
goce de sueldo y categoría, ¿qué representaba en el párrafo 
3.* del segundo grupo, por mayores hechos, la concesión 
de una cruz del Mérito Militar, con sólo ellO por 100 del 
sueldo regulador como aumento? ¿Qné con mayor razón, la 
misma condecoración sin pensión alguna, como indicaba e^ 
párrafo 4.**? ¿qué últimamente, si cabe, con superabun- 
dante motivo, la mención honorífica ú otras distinciones? 
Añadíase en este último, que el agraciado podía ostentarla 
con orgullo, ivaliente orgullo tendría el infeliz que por todo 
pago después de un hecho heroico ó un balazo, sólo tuviera 
por premio, un lazo, plumero ó polisón! 

El tercer grupo, rebajaba la especie de las recompen-^ 
sas, tenia tres grandes párrafos y se referían no sabemos 
á qué grados de mérito, pero parecían indicarse para 
menores que los anteriores. No eran cosa de interés ni 
grandes gangas. Se reducían á la concesión de medallas 
conmemorativas, distintivo de banderas y abonos de do 
tiempo de campaña, comprendiéndose que fueran co 
medida general, y como lo que es común no daña, but 
ó malo, por ello pasamos. 
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habido escedencia, reemplazo ni paralización alguna. El 
dualismo será malo, pero no en las armas especiales, pues 
no perturba el ascenso, sino en las generales, que da 
derecho al ingreso en la escala del empleo que se obtiene. 
El presupuesto sufre con ambas gracias, y como de otro 
modo no ha de ser, pues la concesión de ellas se considera 
necesaria, dejándolo tal como está en las especiales, para 
todos, quedaba todo arreglado. 

Si lo que se busca son pconomias, éstas lógicamente 
deben empezar por arriba, por esas juntas consultivas y 
centros superiores atestados de oficiales generales cuyo 
número no se limita y es cada dia más crecido. Si para 
aplicar las reformas se buscan en extranjeras fuentes 
mejores recursos, estudíese el asunto detenidamente y 
luego legislese. 

Veamos el Ejército de Europa: 

Alemania, que es la nación en moda para modelo, tiene 
273 Oficiales Generales, de ellos cuatro Capitanes Gene- 
rales. Tiene 42.000,000 de habitantes, de modo que corres- 
ponden seis Generales á cada millón. Su Ejército perraa^ 
nenie es de 3.300,000, cerca del 8 por 100 de población. 

Francia tiene 306 Generales, de ellos dos Capitanes 
Generales. Tiene 36 millones de habitantes. Corresponden 
pues, ocho Generales por millón. Su Ejército es de 
2.700,000, más de 7 por 100 de población. 

Italia tiene 130 Generales, de ellos dos Capitanes 
Generales. Tiene 27.000,000 de habitantes. Corresponden 
cinco por millón. Su Ejército es de 2.300.000, cerca del 8 
por 100 de población. 

España, tiene SOO Generales, es decir, el doble de h 
que marca la ley orgánica de 14 de Mayo de 1883. De ell 
son siete Capitanes Generales. Tiene sólo 17.000,000 
habitantes, de modo que para cada millón cuenta con ; 
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Veamos los desastrosos efectos del dualismo en las 
armas generales: 





Infantería. 


CabalikbU. 




1867. 


isar 


1867. 


i887. 


Coroneles 


. 65 


245 


36 


77 


Tenientes Coroneles. 


. 176 


495 


46 


87. 


Comandantes. . . 


. 399 


1091 


115 


222 


Capitanes 


. 1455 


2925 


280 


510 


Tenientes 


. ¿397 


4983 


430 


747 


Alféreces 


. 1888 


2460 


205 


674 



Totales. 



6380 12199 4112 2317 



Estos abusos arrastrados al escalafón de 1889, nos dan 
el siguiente curioso estudio en el Estado Mayor General 
del Ejército. 

El Capitán General más joven, tiene de edad cincuen- 
ta y ocho años, y lleva en este empleo trece. 

El de más edad, tiene ochenta años, y lleva en este 
empleo veintiuno. 

El Teniente General más joven, tiene de edad cuarenta 
y ocho años, y lleva en este empleo ocho. 

El de más edad, tiene setenta y dos años, y lleva vein- 
tiuno en este empleo. 

El Mariscal de Campo más joven, tiene de edad treinta 
y nueve años, y lleva dos en el empleo. 

El de más edad, tiene sesenta y ocho años, y lleva en 
el empleo trece. 

El Brigadier más joven, tiene de edad cuarenta af 
y lleva en el empleo cinco. 

El de más edad, tiene sesenta y seis años, y lleva '^ 
y siete años en el empleo. 
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Veamos los escalafones de Jefes y Oficíales: 
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El Coronel más joven tiene de edad. . . 37 35 51 4ft 

El de mejor carrera lleva desde Alférez. 7 9 31 28 

El Teniente Coronel más joven tienede edad 38 39 45 43 

El de mejor carrera lleva desde Alférez. 5 7 24 19 

El Comandante más joven tiene de edad. 32 23 37 39 

El de mejor carrera lleva desde Alférez. . 2 3 18 15- 

El Capitán más joven tiene de edad. . . 29 30 26 25^ 

El de mejor carrera lleva desde Alférez. 7 4 

¡A cuánto estudio no se prestan estos cuadros! 

Pero prosigamos, antes de meternos en conside- 
raciones: 



El Coronel de más edad, tiene. . . . 
El de peor carrera lleva desde Alférez. . 
El Teniente Coronel de más edad, tiene. 
El de peor carrera lleva desde Alférez. . 
El Comandante de más edad, tiene.. . 
El de peor carrera lleva desde Alférez. 
El Capitán de más edad, tiene. . . . 
El de peor carrera lleva desde Alférez. 

"Jué porvenir puede esperar el Ejército que tiene- 
itanes de más edad que los Tenientes Generales, y por 
^*Uo que todas las demás clases inferiores! 
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¡Qué entusiasmo puede tener el Ejército que tiene Ofi- 
ciales Generales, que llevan en el empleo de su clase más 
años de servicio que han necesitado sus colegas para 
hacer toda la carrera I 

¿Cuál es aquí lo verdadero y único necesario de refor- 
mas? ¿Cuáles los abusos' ¿Cuáles son los cuerpos, dónde 
la carrera presenta más porvenir? 

Dejamos la contestación y las consideraciones al jui- 
cio del competente lector, pues fácilmente se deducen estu- 
diando el cuadro de edades antes presentado. 

Prosigamos entre tanto en la comparación de cuerpos, 
fijándonos en el movimiento verificado dé 1867 á 1887, 
indicado en el estado primero. 

En el transcurso de veinte años, mientras el Ejército 
«ólo ha subido 20.000 hombres, la oficialidad de las armas 
generales, que entonces era demasiada, se ha doblado en 
absoluto. De este exceso, nunca bastante deplorado, viene 
la paralización de las escalas y el aburrimiento de la carre- 
ra. Aquí no habia otro medió de arreglarlas que el fomen- 
to de los retiros, pero nó durante el corto tiempode cinco 
^ seis meses, como erróneamente se ha efectuado, sino en 
plazo más largo, para que el beneficio resulte aprovecha- 
ble á los que se queden. La amortización de los empleos 
en condiciones buenas para el Estado y con la restricción 
adecuada para impedir el abuso, y finalmente el pase á ca- 
rreras civiles, no por el sistema ideado por el Ministerio 
Narvaez, sino por otro que garantizase el porvenir á los 
que lo prefirieran, sería un medio de positivos resultados. 

Esto unido á mayor moralidad, sin alteración alguna 
^n la organización militar sería más beneficioso, y daría ' 
gar al planteo del problema económico, que es lo n 
principal y urgente. 

La misma comparación en los cuerpos especiales, n 
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fia á las misteriosas componendas de la política que todo 

lo absorve, lo arruina y lo arregla á su peculiar modo de 

ser. 

El Ministro, hombre de indiscutible valer y de iniciativa 

loable, no respondió en su proyecto á las necesiiades del 
Ejército, ni rancho menos, ni á lo que se esperaba de él, 
gracias k la poderosa iniciativa manifestada en sus prime- 
ros pasos en el gabinete fusíonista. Además, forzoso es de- 
cirlo, en el poco tiempo que ocupó su elevado puesto, ol- 
vidado sin duda del espíritu de su proyecto^ no dejó de 
conceder empleos y destinos á sus amigos, satisfaciendo 
afectos personales y dando motivo para que la crítica en- 
contrase nuevas armas para combatirle. 

Hizo cuatro Tenientes generales, cinco Mariscales de 
Campo y quince Brigadieres. En este movimiento se pos- 
tergaron ocho Coroneles, el más antiguo de Artillería, con 
veinte años de empleo, y ocho Mariscales de Campo, el de 
mayor antigüedad, de Infantería, con diez y nueve años de 
empleo. Entre los ascendidos se citaba un Mariscal de Cam- 
po, cuya brigada fué copada por los carlistas en Lacar el 
año 187S, siendo Brigadier, y que posteriormente fué cam- 
biado de mando en Cuba por condiciones de carácter. Un 
Coronel, que siendo Teniente Coronel, capituló con su Ba- 
tallón y se rindió á los carlistas con bandera, armas y mu- 
niciones en Portugalete, otro que en 1875 pasó á la cate- 
goría de retirado, y otro que se hallaba pendiente de una 
tramitación sumarial por sublevación del Regimiento de su 
mando. 

Hay en los proyectos que relatamos, buena redacción y 
honroso espíritu, pero el conjunto adolece de falta de ""»- 
formídad, ó si mejor se quiere, de principios fijos é 
portantes, dedicándose á otros en extremo secundan , 
gran atención é inmerecida importancia. 
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SUELDOS lENSDALES iHTHiaOS, E8 PESETAS. 



ActÍTO. 



Oficinas. 



Reserva 



Coroneles. . . . 


575'00 


517'50 


414'00 


Tenientes Coroneles 


500'00 


405' 00 


324'00 


Comandantes . . . 


400'00 


360' 00 


288'00 


Capitanes 


290'00 


225'00 


ISO'OO 


Tenientes 


'18T50 


168'75 


135'00 


Alféreces 


162' 50 


146'25 


liT'OO 



En el Ejército nuestro hay la sana costurabre de regalar 
la Reserva, cuando nó el reemplazo, al ascenso. Comparan- 
do este cuadro, resulta evidentemente que al ascender con 
un empleo, un Alférez pierde de sueldo mensual, 27'50 
pesetas. Un Teniente, 7 pesetas. Un Capitán, 2. Un Coman- 
dante, 76 y un Teniente Coronel, 86. 

Si estas anomalias no constituyen un gran vicio de 
organición, que venga Dios y lo vea, y téngase en cuenta 
que hacemos abstracción de las que se verifican en los 
Oficiales Generales, que aún son más notables. 

En efecto; tienen estos Oficiales: 

SUELDOS MENSDUES EN PESETAS, PRESCINDIENDO DE CÉNTIMOS. 



C. General. T. General., General. Brigadier. 



Ministro de la Guerra. . 2500 
Subsecretario. ...» 

En activo 2300 

En Dirección General. . » 

En la Junta consultiva. . 2500 

En Asamblea id. 

De Cuartel id. 

De ídem id. 

En Reserva id. 

En ídem id. 



2500 


2500 


» 


» 


» 


1250 


1875" 


1250 


823 


id. 


1875 


» 


1250 


1250 


» 


1406 


937 


625 


937 


id. 


id. 


id. 


632 


41 


1401 


937 


6( 
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833 
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superior al de esta última situación, para eVítar anomalías. 
Es preciso dictar una nueva ley de retiros, que por los ser- 
vicios en la Península y Ultramar, se conceda á los mili- 
tares análogas ventajas que gozan las ciases civiles. Es ne- 
cesario proceder á una revisión de hojas de servicios si se 
quiere depurar la clasificación, y sino dejar la cosa como 
está, pero más arregladita. Finalmente, para evitar la es- 
cedencia, cerrar la Academia General, y esperar que el 
tiempo vaya regularizando la escalas y matando las esce- 
dencias, porque es altamente absurdo y ridículo que por 
un lado se fomente el retiro del personal que sobra, y por 
otro se dé entrada al que no hace falta alguna. 

Si por estos primeros pasos hubieran entrado los pro- 
yectos de reformas, creemos sinceramente que más hubie- 
ra adelantado el Ministro de la Guerra, y su obra hubiera 
llegado á consolidarse, haciendo de su persona una figura 
ind¡spens»able para el porvenir del Ejército. Se han fomen- 
tado, por el contrario, ambiciones: Se han creado rivalida- 
des, y estamos en una palabra, peor que antes. Mucho 
peor. 



IV. 



♦,■ 



1 



Tratemos un poco del soldado, que bien lo merece. 

El servicio militar es obligatorio, según el proyecto. 
Este servicio inevitable, cuando la Patria está en peligro, 
es altamente inconveniente en paz, no solo en España, sino 
en esos países que se nos quieren presentar como modelo. 
Todo el que haya leído un poco, sabe que en Alemania, el 
país militar por excelencia, por sus condiciones especia' 
tiene el servicio bajo esta base, y que no obstante ser 
una costumbre establecida, hay una eterna lucha entrf 
estado y el pueblo, aquel para llevar á cabo su ideal, y f 
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sistema desfavorable, ó por lo menos difícil para el país, y 
sin embargo, las condiciones de este, más se aproximan á 
las de Inglaterra, que á las de Alemania, pero aquí no se 
han buscado positivamente ni razones, ni condiciones, sino 
se ha querido copiar lo que no puede ser, y no hay otra 
razón que buscar^ para esplicarse la innovación. 

Españoles antes que todo, y amigos de nuestra patria, 
no venimos á discutir en esta obra, si este sistema es ó nó 
mejor que el otro, ó las ventajas del uno y del otro.. Hay 
por encima de todo, en cada país, una razón poderosa que 
rige las costumbres y los sistemas, y hace imposibles las 
reformas ó innovaciones sino á través de los tiempos. 
Véase el número de siglos de absolutismo que hemos 
necesitado para alcanzar la Hbertad; véase aún la lucha de 
las clases sociales. Solamente el tiempo lento y perezoso 
podía esta y otra reforma, irlas introduciendo en nuestras 
costumbres. Se necesita para ello tres condiciones esencia- 
lísimas que conseguir, y están muy lejanas hoy, casi fuera 
de nuestro horizonte visible. La riqueza territorial, el au- 
mento de población y el prestigio Europeo, y mientras la 
política de sistema invada nuestra sociedad y la emigración 
de hambre, asóla nuestros hogares, nada de positiva 



conseguiremos. 



Cuando tanto se ha tratado, hablado y legislado sobre 
el Ejército español, era de esperar que la situación del sol- 
dado hubiera sido mirada preferentemente, ya para aliviar 
su vida con el aumento del exiguo haber que hoy goza, ya 
para asegurar el porvenir de aquellos que dedicaron al ser- 
vicio de la Patria los mejores años de su vida, y en el límite 
de su carrera militar, vislumbrando la estrella que 
abierto tan ancho porvenir y ha dado tan preclaros vai 
á la Nación, han sido separados del servicio, al sólo 
pulso de una plumada, como si en el Ejército, cada 
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gocíar el ÍDÚlil abonaré, el papel mojado, eo qae la Patria 
les pagó saj» servicios! 

Entre tanta voz autorizada, entre tanto orador retórico, 
sólo una, una solamente, si, varonil y elocuente, más. 
preciada en la justicia de la petición, se alzó en el Congreso,, 
para recordar al pais, el estado de los infelices licenciados. 
Esta voz ha sido, la del dignísimo General Daban, que jb» 
solicitud patriótica y levantada, y lejos de toda pasión de- 
partido, ha puesto de manifiesto la urgente necesidad de 
satisfacer tan sagrada deuda, arrancando el unánime^ 
aplauso incondicional del país, y el honrado agradecimiento^ 
de los defendidos. La cuestión de los abonarés de Cuba^ 
no es sólo una deuda de humanidad y de justicia, es una 
deuda de honra nacional. 

Como recompensa de los trabajos sufridos, de la 
abnegación de la propia salud, aún de más precio que la 
vida, la patria entregó á los jóvenes que en la apartada 
colonia pelearon por su integridad, un documento como» 
garantía del pago de la deuda. Han transcurrido muchos 
años, muchos de los acreedores han muerto, otros vivera 
luchando con la miseria y la enfermedad. La deuda siguo- 
pendiente. La Patria ha desconocido la firma. La Patria ha 
faltado á la deuda de honra! 

Antes que engolfarse en invenciones inseüsatas, antes 
de fabricar el edificio, seamos cautos y consecuentes,, 
miremos la base, afianzando los cimientos. Miremos la 
techumbre inmensa, ya preparada, no demos lugar á que- 
el edificio vacile por la debilidad del uno, ó la pesadumbre- 
del otro, y dejémosnos de plagios y copias de otros paises^. 
que en nada se parecen al nuestro, y se diferencian nota- 
blemente de él, en que la vida es más sólida y las aparie^ 
cias menos engañosas, y la paciencia alcanza más grad 
en el laboratorio de la idea. 





CAPÍTULO XIII. 



. «El ascenso por elección, es la pérdida 
de la disciplina; y puede llegar a ser fu- 
nesto en tiempo de turbulencias, sirviendo 
de instramento a los facciosos.» 

De Chambray. 
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ECTOR querido, aunque me laches de ol- 
vidadizo é ingrato para con los personajes 
de esta curiosa y verídica historia, en lo 
cual, después de todo, no haría sino pa- 
recerme á los personajes del partido mili- 
tante en la época que te relato, quiero 
dejar aún transcurrir algún tiempo antes 
de volver á lo que pendiente he dejado 
anteriores capítulos, para seguir engolfándome en las 
uas cuestiones de la milicia, recordándote la simpática 
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cabo lo que á éste no le es dable realizar dentro de las he- 
tereogéneas creencias de sus afines. 

Hay aquí una cuestión magna, sobre el tapete, desper 
tada con escaso talento por' el partido actual, la cuestión 
de reformas en el Ejército. Cuestión que pasará en su dia 
integro al partido sucesor, y que se debe tratar con toda 
libertad y claridad, puesiio es cuestión de partido. Es, y 
será, mejor dicho, una triste herencia, que no sabemos á 
quién cabrá la gloria de sancionar. (Sensdción.) 

Las dichosas reformas, asi llamadas, no sabemos porqué 
razón, pues sabido es que no cabe reforma donde no hay 
forma, sólo han alcanzado á introducir en el Ejército honda 
perturbación. Son, en mi concepto, un cúmulo inmenso de 
retazos hilbanados sin unidad, y que á nada conducen, que 
no han llegado ni llegarán á ser ley, y contra las cuales se 
han levantado unánimes todos los partidos. A ellas perte- 
necen también los artículos llamados pomposamente «Ley 
constitutiva del Ejército,» y en ellos lo que menos se trata 
es la constitución. Todo el mundo al leer el titulo, hubiera 
esperado ver detrás de él, largas instrucciones, compren» 
diendo la organización, instrucción y régimen de las diver- 
sas armas de combate, con la parte científica, técnica, ad- 
ministrativa y judicial del Ejército, y en vez de ello, sólo 
han podido alcanzar á deducir que todo se trataba de re- 
formar, trastornar y desarreglar sin respeto á lo bueno que 
hay, y sin castigo para lo mucho malo que existe, y es, 
señores, que legislar de nuevo, es difícil, cuando nó arries- 
gado. Se necesita tiempo y experiencia para sentar una le- 
gislación, y buena prueba de ello es, que no tenemos nin- 
guna, y cada dia viene una Real orden á aclarar un pu*^*'^ 
y oscurecer otro, no sabiendo en verdad qué hay de posif 
en nada, porque sobre todo, hay siempre dos opuestos 
tenes mantenidos por la ley, y una ley en proyecto. 
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según lo exijan las circunsUincias. Es 
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y todo cuanto nosotros digamos podrá 
npletamonte inútil. 

imente en el proyecto, obligatorio ei 
todos los españoles, yo supongo, se- 
lente para los varones (Risas) y redi- 
mar. Esto en mi concepto es lo ver- 
Todo el mundo ha de servir en el 
ira nada, y esto en tiempo de paz. 
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copiada de otros países en los que la educación militar, las 
condiciones individuales, etc., hacen en parte posible este 
servicio, opinaron por la redención proporcional al capital 
de los sorteados, como se hace en otras naciones, porque 
el servicio obligatorio lo está ya en la masa de la sangre 
cuando la Patria peligra, y es completamente inútil eu 
tiempo de paz, pues basta el ejército permanente adecuado 
al tanto por ciento racibudl de población, para mantener 
el orden interior y el prestigio de la bandera. 

No digamos nada de la ley de ascensos, basada única- 
mente en suprimir lo bueno y poner ío malo, como e$ 
poner escala cerrada y elección en todas las armas, abrien- 
do la escala en los cuerpos facultativos en tiempo de 
guerra. Yo reclamo de S. S. atención á la palabra: Escala 
cerrada y abierta. Es como si al dar las señas personales 
de un sujeto, dijéramos: es alto, bajo, grueso, delgado. Lo 
gracioso del caso es que si los cuerpos hubiesen pedido 
esto, la ley pudiera ser lógica, pero no ha sido asi, señores. 
Todo el Ejército trina, por que á todos, absolutamente á 
todos, arruinará este proyecto si llega á ser ley- 

Pues, y lo del dualismo, combatido por el Ministro de 
la Guerra é inventado por el de Marina para las tropas de 
mar? Vamos, señores, si se jugase á los despropósitos, creo 
firmemente que no se hubiera hecho mejor. Lo delicioso 
del caso es que suponiendo que el servicio obligatorio lle- 
gase á ser ley, con escalas ó sin ellas, con elección ó dua- 
lismo, nos encontraríamos con un numeroso ejército en la 
calle, ycon las manos en los bolsillos, porque los cuarteles 
y el material de guerra, primera cosa que el Sr. Ministro 
debió haber inventado, es precisamente lo único que se le 
olvidó en la célebre lev constitutiva. 

Negada la redención, que era lo racional y natura, 
ha querido establecer el voluntariado, es decir, hah^^ 





el I 
ladi 
vi 
: d< 
stra 



iñoi 







y'íl^' '-'"zií- "-T^ '• *i 









"*'■• 






% 



U\. .-f 



^•_ V 



:■ .. t| 

i 



■■í; 









1- 
- S 



.1 



j 

i 

i 



I'. 



322 



La Milicia 



este lo dispone el Sr. Ministro sólo por tres años, ¿qaián 
ha de ser el inocente, suponiendo qae encnentre medios 
particulares para su instrucción, que para sólo ganar un 
año de servicio, venga á perder su dinero tan incauta- 
mente? Pocos esfuerzos de imaginación se necesitan para 
comprender que el sistema de voluntarios, bajo este pian, 
no daría contingente alguno. 

La resurrección de los sargentos primeros, bajo el nom- 
bre de sub-oñciales, es otra de las novedades. Valía más 
haber vuelto los sargentos al servicio, aunque el proyecto 
perdiera un articulo y una nueva palabra. Los sargentos 
primeros eran indispensables, como se ha reconocido con- 
servando la clase, pues si de hecho se ha suprimido la ca- 
tegoría, de hecho se ha vuelto á reponer en el proyecto. 

La cuestión del dualismo también ha sido desgraciada- 
mente tratada. El dualismo no puede morir, pues existe 
en todas las carreras civiles y militares. Gracias á él, un 
Jefe ü Oficial, sin dejar de serlo, puede ser diputado, go- 
bernador, profesor de Academias, servir en Orden público, 
etcétera. Como un General, puede ser Gobernador civil. 

El digno General Sr. López Domínguez, único que 
hasta el presente ha conocido las verdaderas necesidades 
del Ejército, propuso una enmienda conciliatoria, como era 
conservar el dualismo, con la extricta condición de que no 
sirvieran los empleos adquiridos por él, para pasar á I^ 
armas generales. Nosotros vamos más allá, proponemos 
conservar el dualismo, tal como hoy existe*, sin restricción 
alguna, haciéndolo extensivo á las armas generales. Esto 
nos parece más lógico. El que ha dedicado su vida entera á 
la milicia, tiene y conserva necesariamente de ella la paf*-^ 
fastuosa, muchas veces más que la productiva, así la co 
cesión de grados será altamente beneficiosa, pero sólo 
el concepto en que lo reciben los cuerpos especiales, co' 
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lativas, etc., con lo que se gravan los sueldos y se au- 
menta el personal covachuelista. Mucho de legislar hasta 
los metros cúbicos que deben tener las clases de los cele- 
bérimos Institutos militares, pero de atender á la verda- 
dera llaga, nada. {Soberbio.) 

ElSr. Presidente, agitando la campanilla: — Orden seño- 
res Diputados. 

El Ministro de la Guerra: Pido la palabra. 

El Sr. Vázquez Urra: Esto de los Institutos militares es 
gracioso. Se improvisan cuatro, no sabemos con qué ¡dea, 
como no haya sido con la marcada ya Je monopolizar en 
el ramo todo, y dejar á la iniciativa particular en la calle. 
Se invita á los Ayuntamientos á que ofrezcan edificios, y 
en seguida se legisla el número de clases, dormitorios, pa- 
sillos, etc., con su capacidad de aire^ longitud, latitud, 
profundidad... pero señor, ¿dónde estamos? Acaso este 
país, esquilmado, escurrido, tiene abundancia de presu- 
puestos locales ó provinciales para dedicarse por arte má- 
gico á la construcción de edificios? ¿No sería más lógico 
echar mano de los que se pudieran proporcionar con más 
ó menos innovaciones? Tan sobrado está el Estado de edi- 
ficios militares, que pueda, desatendiendo las necesidades 
de los que existen en equilibrio milagroso, providenciarlas 
nuevas hechuras de los otros.? ¿Quién le ha dicho al sonor 
Ministro de la Guerra, que todos los institutos han de tener 
el mismo número de alumnos? A este paso no nos estraña- 
ría, que. el mejor dia se legislase hasta el número de hijos 
varones que debía tener cada matrimonio. (Risas.) 

Llegamos, señores, en la atmósfera de la discusión, á 
la demostración de que la enseñanza ofidal de los Inr" 
tos de segunda enseñanza es inútil. Deducimos, señu 
con el criterio reformador, que cada carrera, cada facul 
debe tener su instituto de enseñanza. Comprendemos 
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se concederán á los que habiendo cursado con disposición 
los años académicos, no alcanzasen por cualesquier cir- 
cunstancia el ingreso en la Academia General Militar? Si 
pasada la edad, ó el entusiasmo, quieren variar de carrera, 
¿les servirán los estudios para otra? ¡Ah, señores! tan íacil 
es inventar, como introducir el desorden. La vida del hom- 
bre no es tan larga, la primera edad no es tan dispuesta, 
para que así se abuse de los primeros años, y se imposi- 
bilite un porvenir por el capricho de un legislador. Esta 
innovación, en mi concepto, no afecta sólo á la parte mili- 
tar, afecta totalmente á todas las clases sociales. [Bien,) 

El Ministro de la Guerra por las condiciones especiales 
de su cargo, es arbitro de los destinos de todos los jefes y 
oficiales del Ejército. Es general que al ascender un oficial 
se le deje de reemplazo hasta que en su nuevo empleo ob- 
tenga colocación, con esto se hace el ascenso ilusorio, se 
ocasionan gastos al oficial haciéndole viajar dos ó tres ve- 
ces, y empeñarse, y no se crean sino nuevas nubes en la 
atmósfera mal sana de la nación. Las mayorías de las 
deudas que afligen al Ejército, tienen por origen el cambio 
de guarniciones y destinos. En todos los cuerpos del Ejér- 
cito se hacen anticipos, para que los oficiales puedan salir 
de estas situaciones dolorosas, que lejos de aliviar, ponen 
á un hombre de familia en un verdadero conflicto para el 
porvenir, por los necesarios descuentos. 

El desconocido motivo que obÜgó al Gobierno fusio- 
nista á separar en un dia dado del servicio, todos los Sar- 
gentos primeros, ha tenido su desagravio en el proyecta 
que combatimos, resucitando otra vez la clase en la milicia, 
aunque con diverso nombre. Se achacaba á la rlas^ ^^^ 
Sargentos, ambiciones desmedidas y proyectos para el 1 
venir. Si antes era así, cuando no tenían considerar 
oficial, ¿qué no será ahora que el proyecto bajo el ñor 
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Y SUS EXCESOS. 

le esta condición, pues ni los 
se. Se necesitará acudir á los 
eu el proyecto que para ser 
, no tener seso. Escusatlo ei 
I pesetas de renta, al paso qi 
en actividad serán sus piernas 
el que se le ofrezcan más gai 

1 reservista es según el proye 
!S, sargentos, cadetes y sol 
tindo de 20 á 32 años tiene qu 
a, y si esto se aprueba, llega 
sal, inmenso, todo él compue 
i igual procedencia y diferent 
;tingu¡r sus personalidades 
iíerentes distintivos, seráprec 
QSignias, y volveremos al du. 
huir. (Aplausos prolongados. 
>ispense S. S., Sr. Diputad( 
lentarias, y hiiy qae pregur 
la sesión. 

•a: Si S. S. me concede cinc 
sin acudir á la próroga. 
loncedido, contando con la b( 
íes no es de mi incumbencia. 

a: El sistema de ascensos poi 
ias en que siempre se ha de é 
mente ilusorio. El Estado m 
ó Jefe en todas sus depende 
¡tuaci6n del pais. El Ejército 
a fuerza armada, ó la fuer 
a. Lo constituye el núcleo 
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|ae proporcionaD los me 
1 los espedieotes, que ira 
s de guerra, que conslru; 
as, etc., ele. ¿Qué motiv( 
alguno ha de ser, que en 

combatir, esté empleado 
ó en el abastecimiento de 

unilormes, se vea posterf 
sus servicios á la gloria d 
'ecompeusa hav uec'esidaí 
rtad á todos para que asi I 
icaciÓD, conducción, etc., 
IOS, ó de las cociuas? ¿Qu 
quién sufriría fatigas sin 
3S la pieza más importan 
Es til cuchilla? ¿FuDCiona 
t ¿Trasmitiria el motor 
iiraría ésta sin eje, y éste 

pues cada una de ellas a 
mecánica, y todas ellas i 

son todas juntas ó sepai 
Bueno es que se recompe 
) bueno es que se recom 
' estar en oíros servicios d 
s recompensas, aunque s 
ente número. Asi, si de H 
iO, á los otros 50 debe 
uelve la espalda al enemlf 

1 mismo efecto que si una 
lecesario armamento, su 
y que ha de llevar las m 
s ingratos y parciales. 

\ bien, no todas las armas 







* 






_»■•♦• 






' • ■ • . * • 

I ' ' ' <J 












254 



La Milicia 



(Risas.) Paso tras paso llegaríamos á la disolación de la 
sociedad, aleaos. Es decir, en vez de ir subiendo iríamos 
bajando, y acabando todo, claro es que todo sobraría; so- 
brarían los proyectos de reformas, y demás estaría esta 
discusión, que después de todo en mi concepto huelga, 
pues ni el proyecto será ley ni mucho menos, á menos 
que tales vueltas se le dé y tales arreglos, que en vez de 
constituir como hoy una cosa mala para el Ejército y para 
el país, resulte una cosa buena para todos, lo que también 
es imposible. He dicho. (Bien, muy bien.) 



III. 



;♦ 






Tal es el resumen del discurso que pronunció en el 
Congreso el Comandante, y por él y por lo relatado en el 
anterior capítulo, podrá deducir el curioso lector, el deplo- 
rable estado del Ejército y del pais en la época que consi- 
deramos. 

A este discurso siguieron otros más notables, pronun- 
ciados por verdaderas capacidades políticas y miUtares, sin 
más resultados que impedir la legal sanción de las refor- 
mas; sin embargo la atmósfera de esperanzas y ambicio- 
nes no se pudo disolver. El Ejército nada alcanzó de posi- 
tivo para su porvenir, pero ante la espectativa de una nueva 
legislación, lo bueno que había, quedó suprimido y el des- 
contento vino á traer mayor desunión y desaliento entre 
las clases diversas, contribuyendo así á fortalecer un por- 
venir oscuro para su tranquilidad. 

El discurso del Comandante reproducido en menores 
proporciones por los periódicos políticos, llegó á conoci- 
miento del Capitán Guerra, á quien hemos dejado pobr 
desvalido en su triste situación, llevando á su ánimo 
esperanza y un consuelo. 
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En alas de la primera, tomó )a pluma y escribió á si? 
antiguo amigo el detalle de sus cuitas, dándole al propio 
tiempo la enhorabuena por sus triunfos parlamentarios y 
rogándole no se olvidase de su situación, procurando su 
reposición en activo. 

El Comandante no hizo esperar la contestación. A los 
cinco días de haberle escrito el Capitán, le anunció con el 
Diario oficial, su destino al Regimiento, de guarnición en 
el sitio donde tenía su familia, y el Capitán olvidando por 
completo sus pasadas desgracias, tuvo al fm el gusto de 
abrazar á su esposa é hijos, que ignorantes de la noticia, 

tuvieron grata sorpresa de volverle á ver otra vez seguro 

á su lado. 
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EGTOR querido, hora es ya de dejar por ua 
momento la historia de la desastrosa polí- 
tica de partido, que á su tiempo volvere- 
mos á encontrar, para saludar á nuestros 
antiguos conocidos y amigos, que hace al- 
gunos capítulos hemos abandonado, dan- 
do así descanso á tu aburrimiento, dis- 
tracción á tu soledad ó grata dulzura á 
^uena compañía, que en todos extremos nos hallarás 
nicios para contentarte. 
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Eb casa del Alférez D. At 
IOS, la persona con que trop 
ue como de costumbre, aislai 
intjgno silIúD, pasa las rnoru 

00 sos eternos ensueños de gi 

1 familia, como el lector sabe 
ae el jefe de ella, gracias á la 
osé, logró encontrar un nuev 
arse la vida. El periódico rec 
nales no era para meaos, 
eudas, la manulencióa era i 
ribles de ayuno ya no se re 
omías satisfechas de la gente 
e la mamá, respiraban bieni 

y sin embargo, si hemos 
o era esta completa. Antonia 
la de su esposo, y aunque é 
ae se encontraba, vivia bien 
erle en el hogar doméstico, e 

Podria haber en ellos quiz. 
eciresto, suponer queAntor 
u esposo ó de su hermana, p 
ian con lujo y goces, calculab 
lodian tener, y aunque no se 
aarido, como de sobra conoi 
[ue la sobra de dinero le hici) 
la, y de aqui nacía su intranq 

De buen grado hubiese hi 
aria para averiguar si sus ret 
os, pero la situación en que 
odo viaje. ¿Cómo dejar sola á 
:unas veces había escrito recb 
leí marido, que por el destier 
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na. Pero ésla siempre tenia una 
:l .viaje, y además, como le había 
dejar sólo á Atilano' El método de 
igalar, que pueda sosteoerse con 
>lvia larde á casa, muchos días 

las tres y las cuatro de la tarde. 
iD'poder de extrañas manos, tanto 
emás, ,.qué prisas, n¡ qué caprichos 
>ara hacer un viaje, que después 
abjeto que saber de su marido? 
raña, para que asi se desconfiase 
ecesidad, de que este no tuviese el 
era de la familia? ,No era ella su 
oncepto, .lo mismo estaba Atilano 
illa. 

i asacarse en limpio desús cartas, 
en. D. Atilano gozaba buena salud 
lirado la piedra filosofal y la explo- 

trabajos, colocado bajo el abun- 
speridad, recibía sin interrupción 
i\ 

jue había visitado á los cuñados, 
n dante cuenta y detalles de la casa 
i piso principal de la calle de Mina, 
100 reales anuales; tenían una sala 
.ba Atilano; un gabinete contiguo 
ipaba Hilaria. Entre ambas piezas 
. á la derecha, la puerta de la calle; 
I otra alcoba destinada á ropero. A 

término, el cuarto de la criada, y 
;on despensa y demás servicios. El 
gusto y elegancia. En la sala había 
ncina, estilo Luis XVI, iorrada en 
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seda amarilla, haciendo jaego con cortinajes y alfombra. 
En el centro un magnifico velador con hermosa lámpara, 
de la misma época. Encima del sofá habia un hermoso 
cuadro, una cabeza de estudio de Rembrant; alhaja cos- 
tosa que el Alférez habia encontrado, según dijo ai Capi- 
tán, en una prendería. No tenía más la sala, y sobraba. El 
cuadro sólo valía muy bien 12 ó 20.000 pesetas. La alcoba 
tenia una hermosa y ancha cama colgada, un buen ser- 
vicio de limpieza y algunas sillasi El gabinete estaba todo 
decorado en rojo, alfombra, cortinas y sillería. La alcoba 
de Hilaria, como de chica soltera; el comedor con buenos 
aparadores, vajilla, mesa hermosa, buena sillería, lám- 
para, etc.. La cocina bien limpia y con buena batería. El 
cuarto de la chica, decente. El de los baúles con buenas 
perchas llenas de ropas. He aquí todo. En resumen: lujo, 
elegancia, comodidad, limpieza. 

¿Cómo estaban Atilano é Hilaria? Soberbios. El prime- 
ro grueso, saludable, elegante y rejuvenecido por la abun- 
dancia. La segunda más mujer, más hecha, más hermosa 
con las buenas ropas. Ambos, en extremo satisfechos. 
Antonia podía estar contenta. Atilano estaba bien cuidado, 
nada podía exigirse á la cuñada, que á todo atendía . 
Ahora, lo que debía apetecerse, era, que la situación du- 
rase mucho. 

Estas noticias, que el Capitán comunicó en resumen, si 
bien calmaron la curiosidad de Antonia, no fué por com- 
pleto. Ella temía que el gasto fuese excesivo, quizá se po- 
dría vivir con más economía, en la eventualidad de otro 
porvenir. Aquella casa tan decorada, sin duda alguna debía 
ser más cara, debía necesitar para su sostenimiento mayor 
cantidad de la que Atilano le confesaba en sus cartas. E 
preciso ocuparse del dia de mañana. Ella tenía que vei 
todo. Si no podía ir, que fnese Hilaria á verla y ella mí 
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airas su cuñada quedaba al 
^ y de los niños. Estas era 
ue so se cansaba de repetir a 
persona medianera ó intere; 
las contó á la mamá, olvid 
m estado imbécil, de nad. 
ai-se cuenta. Pero Antonia i 

la por aquella conversación 
liario en sus oidos, acomod 
.nsioso y eterno sueño, y ere; 
Hitarte el menú de una coi 
ito á la atolondrada hija: 
razón, no deben faltar los [ 
le cerdo; mira, di que me 
boca. 

ededor de la desgraciada at 
de ésta, como las de un ori 

ternera, para hacer boca, n 
irada de la habitación, y i 



IX. 

leda continuaba habitando 
la, entretenido al presente 
de la cureña, para el cañí 
nisario de Guerra se ocupa 
bas del tomo XXII de su % 
de cuya primitiva tirada c 
laban 300, que él habia disfi 
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con la golosina de quinta edición. En estos pisos no había 
novedad alguna notable. 

Donde sí la había, era en casa del Veterinario D. Bo- 
nifacio. El pobre señor, si hemos de hablar francamente, 
desde el día de su matrimonio, no gozaba un sólo momen- 
to de salud. Había hecho la última calaverada, y la pagaba 
con creces, pues se le iba la vida por momentos. Era una 
verdadera ruina. La gota, el asma, el reuma, lo consumían, 
á porfía. En cambio Rosa, su mujer, estaba hecha una bue- 
na moza, demasiado apetitosa quizá para el pobre viejo. 

¡Tal es el mundo! buscamos la felicidad, no perdona- 
mos medio alguno para poseerla, y lo que creemos como 
la mayor ventura, no es al fin y al cabo sino nuestra inme- 
diata desgracia. La felicidad, lector amado, viene á ser 
como nuestra propia sombra; unas veces nos precede, otras 
nos sigue, pero nunca ó rara vez, coincide con el cuerpo 
que la produce. 

•El pobre Veterinario se consumía. En aquella casa 
donde meses antes había reinado la alegría y la esperanza, 
ahora sólo reinaba el silencio de la tumba, interrumpido 
de vez en cuando por la cascada voz del enfermo que 
anhelante llamaba á Rosa, como si quisiera al contemplar 
la exhuberante juventud de su mujer, reanimar su vejez 
espirante, c^similando á su mortal existencia, la rica vitali- 
dad que á aquella sobraba. 

También en el entresuelo había novedades. El músico 
ya no vivía en la casa. Desde la aventura del ama, que 
conoce el lector por boca de D. Atilano, el dueño de la 
casa había tenido por conveniente ponerlo, en la calle, y 
por esta circunstancia no ha sabido aún el autor, qué fué 
de su vida posterior y milagros, lo que únicamente h« 
dido averiguar, es que el músico marchó con el ama 
en concepto de criada, quedó con el matrimonio. 
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Quaba eo su eotresue 
nables clases de latín 
lega, que babia venid 
el ama. Buena era la 
verdaderamente el 
rtuna. 



ni. 

mo, boiribre fino y 
irójimo, que en él era 
a casa llevaba, solia 
vecinos, en especial 
lo y edad, era el más 

tmigo del primero, y 
ngela, solian jugare 
i del eiif'jrmo lo pi 
pasados, pues el pres 
! mejor conversación 
ablemenle con sus di 
listoria. Había pertei 
iado talento para con 
:e exigia largos años 
ir á Capellán mayor 
lambio daba los puesl 
lejado al poco tiempo 
vez más de su anlij 
fivir en paz y liberü 
¡rado ministerio, 
las veladas en su cou 
;rte, y siempre el jui 
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siendo imposibles con él las cabalas más detenidas. Sí 
jugaba el de mano, él jugaba más, no había otro medio qae 
jugar solos, pues era el héroe de las vueltas. Siempre tenia 
el basto abonado y con su chachara habladora^ distraía y 
hacia imposibles las jugadas. 

Al presente, como la salud quebrantada de D. Bonifacio 
no permitía tan dulce entretenimiento, solían pasar las ve- 
ladas, los días de reunión, en conversación amena, mien- 
tras se saboreaba alguna tacita de café, que los buenos 
oficios de D." Angela siempre tenían propicia. 

La noche que consideramos, había caído la conversa- 
ción sobre los vecinos. 

Se había hablado extensamente de la familia del Alfé- 
rez D. Atilano, hacia la cual D.» Angela no manifestaba 
las mayores simpatías, y en honor de la verdad, corlaba 
grandes sayos sin justificado motivo por su parte, pues sólo 
en una cosa cierta se apoyaba, y era en el cambio de fortu- 
na, observado de hacía poco tiempo. 

— Ese D. Atilano— exclamó el presbítero á ggisa de canto 
funeral— tendrá mal fin, siempre me pareció en extremo 
disoluto. Nemine discrepante. Hombre de relajadas cos- 
tumbres. 

— Tal creo— dijo D. Bonifacio. 

— ¿Y dónde puede encontrar tanto dinero, como nos dice 
D.a Angela?— objetó el amigo D. Elíseo, que escuchaba la 
conversación con codicia. 

— Difícil es saberlo. Hay quien cree sea de los conspi- 
radores, y en tal caso es probable conocer el origen, cuan- 
do se trata de conspiraciones, se hacen listas para adquirir 
donativos. Numerus stultorum est infinitus. 

—Es V. implacable con sus máximas, padre Anseí 
yo no creo que D. Atilano sea capaz de tamaña bajeza 

— En qué se funda V., D. Bonifacio? 
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— Los viudos son los verdaderos egoístas— dijo Rosa^ 
que hasta entonces había estado en silencio escuchando la 
conversación. 

— Tratándose de los casados, es inútil la discusión. VV- 
siempre han de guardarse la razón. 

—No, amigo mío, no es asi, pero mientras no esplique 
V* sus palabras, no podemos admitir el calificativo de 
egoísmo para Antonia. 

— Pues me esplicaré. Empiezo sentando que no conozco* 
la familia del amigo de VV., aclaración necesaria para 
que no se me tache de apasionado. En el terreno de la. 
imparcíahdad, y recogiéndolos datos que VV. me han 
suministrado en sus conversaciones, pregunto yó. ¿No- 
estaba esa familia en la mayor miseria? ¿No había llegadO' 
al extremo de pasar algunos dias sin alimento? ¿No se 
habían agotado todos los recursos, y los esfuerzos de- 
imaginación para buscar el pan? ¿No se había apelado hasta 
medios extremos, y en buena conciencia ilícitos, sí hemos- 
de dar crédito á las causas por que D. Atilano estaba 
postergado? Pues señores. Si llega el día, en que por arte- 
mágico, sin compromiso, trabajo, ni quebraderos de cabeza 
y cuando la situación aparece apurada, empieza á llover 
la abundancia sobra la familia, y D.* Antonia recibe 
periódicamente sus carras llenas de billetes, ¿á qué viene 
ese desasosiego, esa intranquilidad y ese recelo? ¿No se ha 
llegado á la meta deseada? ¿No se han colmado los sueños 
de la ambición? ¿No era esto lo que se buscaba? 

— Yarium et mutábüe semper féminal D. Elíseo. 

— No me venga V. con latinajos, padre. Aquí lo que se 
pide es una razón categórica. ¿A qué vienen esos temo. — 
de D.a Antonia^ 

— Puede estar celosa. 

—De quién? 
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IV. 

-EsV. terrible, amigo D. EIÍ: 
mdo habla V., siempre ba de p 
bueno de D. Anselmo se marc 
-Lo siento, pero mia no es la 
dicho nada, he hablado del mi^ 
erdaderamenle, sólo para mud 
Iré tiene malos recaerdos, lo s 
:do remediar. 

-Razón liene D. Elíseo — dijo 
!D0 es que el padre lleve su r 
o, de nadie es la culpa si tuvo ( 
su carácter con María, que de 
to el recuerdo, y mejor que 
se el despreocupado. 
-No niego á VV. sus razones 
el mundo bueno es cubrir las j 
-Asi debe ser, pero el que lie 
le tirar piedras al vecino, jo oj 
Iré debe llevar su merecido, cor 
10 perdona medios de zaherir á 
latinajos que ha propinado á I 
-Conver\cido me declaro, D. 
sico hablamos, dígame V. lo i 
-Poca cosa, amigo. Sólo sé 
Huertas, en compañía del ama 
- Y sabe ésta algo de la cuesti 
-Lo ignoro, D.» Angela. Ñadí 
único que sé, és que en la cas 
a mujer hacendosa, y como 
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ia en la casa, fuera de los i 
■a presentar, es necesaria. Ei 
¡lado antes al músico, fué s 

y librar al pobre D. Atilaní 
ÁDselmo. Nada más sé. 
abarlo?— contestó D. Bonil 
io, como creo, y el músico y 

que, despaés de todo, I 
r. 

,s cosas asi — dijo D.' Angela 
u criterio, madre— contesi 
!ro no tiene V. motivo par; 
ste caso hemos tratado. El 
n para que todos lo seai 
la malicia. 

npre. Los decantados tieti 
da se diferenciaban de los ni 
, que al por mayor se vend 
imhres. Díganlo siuó los i 
ios ha legado y que hoy, 
. la sociedad más moralizada 
ís, que la libertad mayor y 
timo, nos hace ser más chis 
mí. 

ara. V. es un verdadero m 
palabras. Hablo en general, 
lonifacio. 

omento dieran las once, D 
ia y cada mochuelo se reti 
ía de Dios. 
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Así, lector querido, se pasaban las noches en «asa del 
pobre Yeterinario; fuera de las de tresillo, que por su des- 
gracia no volvieron á presentarse, pues el estado general 
del enfermo era cada dia más débil y achacoso. 

Habia pasado la primavera de verdadero milagro, al 
decir del médico, y los primeros indicios del otoño se no- 
taron en él, con acrecimiento alarmante de la enfermedad. 
La mayor parte de los dias tuvo que pasarlos en la cama, 
cada vez se hacían más raros, aquellos en que podía pasar 
en el sillón algunas horas, alternando en la conversación 
de sus amigos, y cuando empezaron los frios del invierno, 
la estancia en el lecho se hizo de todo punto permanente. 

El médico se asombraba al ver prolongarse aquella 
vida, sostenida únicamente por el animoso espíritu del 
paciente, y la familia apenada y agobiada por las intermi- 
nables malas noches, sólo conQaba en Dios el término de 
sus esperanzas, por la salvación de D. Bonifacio. 

Para colmo de desdichas, Rosa se sintió madre, y esta 
novedad, que en otra cualquier circunstancia hubiera sido 
una alegría en la casa, fué un nuevo motivo de intranqui- 
lidad. 

El enfermo, convencido de su ineludible término, sólo 
esperaba en Dios, para conocer su heredero, y D.^ An- 
gela, con doble cuidado y con mayores trabajos, rogaba á 
Él cada dia, para que se cumpliesen las esperanzas de 
todos. 

Y en estos afanes, lector querido, pasó el inv., 
contra todo el parecer del médico, el enfermo firme t. 
estado, subiendo y bajando^ y en la cama casi de co'*"'" 
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ba Fausto, habían confeccionado con la ayuda de otros 
amigos incautos, un semanario literario titulado La Citara, 
donde el chico se desahogaba todos los domingos del esceso 
de su inspiración, y donde Jacobo publicaba sendos artículos 
de fondo, ó de fonda, que para el caso era lo mismo. 

Era Fausto, hijo único, y por tanto mimado y celebra- 
dos sus trabajos en el hogar doméstico, donde al papá, 
i' los oficiosos aduladores, no cesaban un sólo instante de 

\ ponderar las glorias del niño, llegando a tal extremo la do- 

sis de incienso, que el Director General, creyó ver en efec- . 
to en la figura del hijo, un futuro genio. 

Por entonces Jacobo, engrandecido en su modesto des- 
tino y enfatuado con el titulo de Director de La Cítara, 
frecuentaba la buena sociedad, y sus humos aristocráticos 
f no fueron tantos que le privasen de bajar la vista hasta 

fijarla en una doncella de la casa de su amigo, que por su 
desgracia era la criada preferida, y decimos por su desgra- 
cia, pues apercibido el Director General por algunos versos 
del semanario, que también Jacobo los hacía, que tal es el 
influjo del amor, de la pasión del escribiente, hubo de to- 
marle una tirria, de mil demonios. 

Así las cosas, una noche en que el enamorado man- 
cebo, con el pretesto de buscar la capa, se entretenía con 
la linda doncella en la parte oscura de la antesala^ su 
escelencia, que estaba sobre aviso, cayó sobre él, propi- 
nándole el más soberbio puntapié que han recibido posa- 
deras humanas. No era el chico lerdo, y como la presen- 
cia de su amada rebajase más el castigo, alzó sin saber 
cómo la mano, que fué á parar por su desdicha, sobre los 
mofletudos carrillos del amo, poniendo en alarma te:''' *'^ 
tertulia, y mal lo hubiera pasado el atrevido Jacobn "- 
haber tomado á tiempo la escalera de su casa. 
El resultado de tamaño atrevimiento fué inmed 
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lata. Nombrado secretai 
1, fué luego elegido Go 
Cortes, Subsecretario d 
mador Cívít de una pt 
go Filipioo. AUi, coa 
miados á los que ya 
10 la mayor jubilación, 
con veinEe años de paí 
.garrado á tan fecundo i 
{ue habla tenido eu el m 
a bella doncella de S. 1 
cir snyo, y gracias á su 
io, un sueldecito de 1' 
cómo se hacen mucha! 
orque, lo que decia D. , 
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líos, cuando en España. 
irrera más rápida y !u( 
irigores.del destinoj y 
sino para ser útil á la 
pátna eDalteciendo los 
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una incomprensible circular, prohibiendo á los militares 
el derecho de defender en público su institución, ó de es- 
tudiar las reformas que á fortiori se le quieren aplicar, era 
el que en las constituyentes decía las siguientes palabras: 

^(Cuando un gobierno falta, cuando viola las leyes, pero 
)>deja libre la prensa, la tribuna, la reunión, puede exi- 
»girsele fácilmente la responsabilidad por las vías legales, 
»y á este medio debe acudirse. Guando eso no sucede; 
^cuando la prensa y la tribuna están mudas, hay que ape- 
»lar á las armas para combatir ese gobierno. 3> 

Trasladamos con gusto el recuerdo. 
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A presencia del Goinandante en el Con- 
greso, fué un verdadero acontecimiento, 
y un nuevo temor para la relajada mayo- 
ría. No se trataba en verdad, de un 
orador completo, pero sí de un héroe 
parlamentario. El nuevo diputado reunía 
á una regular audacia una facilidad ex- 
..a, y estas dotes sobraban para que su posición 
^nte del Gobierno, se hiciera desde el primer momento 
''^. Incansable apóstol de la verdad, perseguidor 
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irrímo de la injus'icia, el Comanda 

como ao campeón decidido en c< 
litares, sino también en contra de I 
i hablando de la cuestión admi 
iralidud y la empleomanía, lo cier 
auto una tempestad entre los polii 

Él fué, el que presentó ante el ; 
lel resumen curioso de la adminií 
ionista de 1888, que luego publica 
Corte, y fué dictio en la siguiente 

Hemos llegado, señores, á un perío 
na inoioralidad administrativa que 
sumun de los excesos. No se ene 
raudaciones, estafas, malversado 
¡iCcaciones por miles de pesetas, 
■os, mejor dicho, por millones. E 
i detallado en U presente lista que 
leer al país, y para que no se me 
ré las poblaciones, objeto de las mi 
itera, ele. p„,,„ 

Mea de Enero. 

Zaragoza 6,241 

Sevilla 200,000 

Almería 750,000 

Agailar 10,000 

ries de Febrero. 

Valencia. Lucillos 
Toledo) 245,416 

Sevilla. Tomellosü 

1 Real) 3.000,000 

Mes de Marzo. 

Sevilla 4,000 

Suma y si 
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Añadiendo á las anteriores cifras, los desfalcos de la 
sucursal del Banco de Zaragoza, Administración subalterna 
de Vals; efectos estancados de Ruidecaíías (Zaragoza); fon- 
dos municipales de Polenillas (Guadalajara); fondos de 
contribución de Huesear, lotería de Tarragona; lotería de 
Sevilla,. Contribuciones de Lugo; Administración subal- 
terna de. Goncentaina; Intervención de Hacienda de Osuna; 
Administración de Contribuciones de Granada; Recaudación 
de Contribuciones de Alicante; Caja de Reserva de Guadix, 
etcétera, etc.... pueden sumar en total diez millones de 
pesetas, es decir, más en redondo: dos millones de duros. 

¿Qué les píirece á VV. el estado del país? Pero aún hay 
más, esto 'es sólo referente á la seguridad de los bienes 
metálicos, veamos ahora la seguridad individual, para 
completar el cuadro. 

No tenemos que esforzar mucho la memoria, ni acudir 
á textos añejos para refrescar nuestra imaginación. El ase- 
sinato impune todavía, del Sr. García Vao; el de los niños 
hallados en el Canal, el de la calle de Don Ventura, ea 
Valencia y el de la calle de Fuencarral sobran para ejemplo. 

¿Queréis más aún? ¿queréis acudir al pasado? Pues ahí 
tenéis al héroe de los Castillejos, al inolvidable, cuanta 
ilustre general Prim, asesinado villanamente en su ca- 
rruaje, en una calle principal de Madrid, siendo presidente 
del Consejo de Ministros. (Sensación,) 

Me diréis acaso que nada tiene que ver la política coq 
estos acontecimientos, que la criminalidad subsiste siempre, 
cualesquiera que sean los partidos. ¡Ah señores! El estada 
moral del país no puede ser más doloroso, y es sin duda 
alguna la política que observáis, uno de los primeros mo- 
tivos para ayudar á su decaimiento. El abandono de 
administración, la benevolencia en las protecciones, 
falta de fuerza moral, y la ninguna seguridad ni resp" 




Y SUS EXCESOS 

y de las profesiones, tier 
! tamaños desconciertos, i 
Ljércilo mueren de hambre, 
3 por carecer de medios d( 
uado en Bilbao un Guardia 
jUba, teniendo en un bolsill 
ué podéis responder en vi 
ir á un país, donde la primt 
educación de la juventud, 
■os presenta la maestra de 1 
seria, teniendo devengados 
s de algunos años? ¿No har 
protegen la emigración, pa 
)bres, 72 profesores de insl 
iscar la vida á varios punto: 
|né mayores ejemplos pued 
aflige á la Patria? ¿Qué oH 
lis, donde se adeuda á los r 
i, la enorme cantidad de ci 

nos en la cuestión de seguí 
ue mal se pueden achacar á 
hechos, cuando la propia ai 
leyes. El 18 de Agosto dej 
ís pacíficos que l)uscaba e 
de solaz y recreo, fué inoct 
ón de UQ ageote de policía ; 
manes groseros, tabernari; 
i completa embriaguez, acó 
Ipe de estoque, á los trans 
;, hiriendo malamente á i 
. Calleja, y á nn vecino de h 
)so del caso es que el hechc 
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por una pareja de Orden público, que 
superior, no se atrevió á secundar las 
lectadores, gue en vivas palabras de pt 
sión de aqaei malvado. A lal extremo 
agente, que la pareja se vio obligada ¡ 
iducido á la prevención, hubo de pone 
is allí negó rotundamente el hecbo, y 
luloridail tales declaraciones álos testi^ 
iaron, que-éstos prefirieron abandonar 
nión pública. En su consecuencia, un f 
cuenta personas acudió á la redacció 
Liberal, para protestar públicamente i 
;ho. ■ 

El día 12 de Septiembre siguiente, Ic 
e del Desengaño, piesenciaron otra es 
íe quiere más grave. Otro agente de 
[ir, pero no del aspecto innoble del prir 
sombrero de copa y abrigo largo. Habi 
graciadas criaturas de diez á doce ai 
;en el oficio de demandaderos; habií 
aajo y disputaban por 10 céntimos, qi 
regar al otro. El agente, sin entender 
prendió á golpes y patadas con una de 
nime y casi magullada en tierra. A la 
cías de la multitud indignada, fué el agí 
repitió el caso del anterior, quedando I 
;ierna criatura, completamente impos 
itial maltrato. (Sensación.) 



11. 

iralidad en nuestras pro 
que dio origen á ia dii 
a, en Cnba, y refiriéndc 
idico El Dia, en 19 de 
)S términos. 

ñltración, de esas que s< 
jiacoy el picadillo, íiií 
tres empleados, por £ 
leguido, dio cuenta del ( 
Los empleados depuesl 
■on en queja á sus pad 
i da confesarlo!... que l< 
bien en otra dependenci 
líos ascendido, 
indo, tan competente en 
eciarado en otra ocasió 
va, va tan lejos, que el 
á veces sé armen cel¡ 
i que pasen por malas 
K por todos los medios i 
i intriga rastrera. 
lOres, vuestra atención, r 
lio público, hechos de i 
rensa y han sido objeto 
50S legisladores. Sabéis ■ 
e aquel hermoso rincón 
larmantes noticias'de la: 
das por los vandidos, qi 
le la isla, sino las más 
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Una voz más importante que 
tos extremos; la autorizada y com] 

Galarza, pintando la angustiosa s 
iba, su precario estado económico 
evitable bancarrota, si con decisió 
imo no se acometen grandes é ir 

el presupuesto. 



III. 

Tratando de la seguridad persc 
íutes datos, lo abandonada que 
yos feraces campos se ven poblados 
tal extremo la seguridad de sus fe 
! las vejaciones y el temor de los p 
íshacerse de un criminal que los 
s hacendados de Remedios, k fon 
iscripción particular, que ascendió 
ntidad entregaron al bandido Mira 
Méjico y les dejara tranquilos. Si 1¡ 
itos hechos, y el asunto se pone 
giiramente otro criminal que acud: 
itre tanto el espectáculo que preseí 
Ltranjeras, no puede sei' ni más 
Tgüenza. 

¡A qué estremo, señores, ha llega 
icial! Y no hay otro remedio, pues 
nos dejamos con la mayor sangre f 
or e! bandolerismo, ó tendremos 
dad de constituir en la Gran Antilh 
!cinos pacíficos, para protegen^ 
i se ha visto prácticamente que, 
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puesto, consumaron la obra. Ha habido pues, falta grave en 
el Gobierno, y esa falta, mejor dicho, ese abandono, han 
traido, además del llanto de las familias de las victimas, y 
de la ofensa inferida al pabellón español, una reclamación 
diplomática del gabinete de Washington , que nos costará 
por lo menos el dinero. 

Esto es referente á la cuestión de gobierno, que para 
hablar de la de administración, bastará citar las noticias 
dadas por El Manifiesto de Cádiz, de 19 de Septiembre de 
1887, denunciando el caso ie haber muerto de hambre un 
soldado de los que guarnecían una de las islas Paiaos, 
habiendo estado expuesta al mismo fin el resto de la 
guarnición. Dándose también él caso en las Islas Marianas, 
de haberse tenido que alimentar de raíces, la guarnición, 
por falta de víveres, y racionarse por su cuenta, para no 
morirse de hambre, fletando á este fin los Jefes, una 
goleta americana, <jue por su suerte llegó á tiempo con 
comestibles de Manila. 

Las islas Marianas distan de la capital del Archipiélago, 
378 leguas, pues bien, se dan casos de no haber durante el 
año, más que dos correos, con ella. 

Hablemos también de Puerto Rico, que no han sido 
tampoco flojos los abusos cometidos con motivo del pro- 
ceso incoado sobre la grotesta conspiración de Los Secos 
y Los Mojados. El Sr. Ministro de Justicia, comisionado 
por el Gobierno para estudiar de fondo el asunto, dice qae 
no ha visto nada de particular en los datos comunicados 
por la Audiencia, y que el trámite oficial está perfecta- 
mente con arreglo á justicia. Pero señores, no es asi. La 
Gaceta de Puerto-Rico , del 8 de Septiembre de 1887, que 
aqui tengo, hace constar categóricamente que un Cap^ 
de la Guardia civil, con ayuda de los Alcaldes de bai 
prendió, incomunicó, interrogó y careó á algunos ve-^' 




!^p¡tanejo, dando 
lo el expediente, m 
llón de Valladolid, 
jpecial, funcionar 

a Colonia portori 
to-Rico, publicada 

sin protesta en li 
tocias y exposicioi 
aint-Thomas, resu 
)rrÍMes trataniient 
n existido tortur 
lechos incalificable 

síd profunda em 
Sr. Labra, de que 
; Presidente del G( 
mar, son terrible! 

;ón gubernativa s< 
iinpontes Mayagüe: 
erieano.— Terror I 

más suicidios pi 
Día autoridades Ma 
..— Ponce mumeri 
-Braceros retugiat 
ies componteados. 

Gobierno á todo 
I fué relevado y 1 
inzan á él se-guran 
abusos, pero sen 

Silvela, hablandc 

I país, de alarma 
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háciíi todas las esferas de la Administi 
de .aquellas que se rozan con las altas i 
decía que este grave mal hace que lodo 
ta, desde el último Secretario de Ayu 
elevado sitial del Presidente del TVi 
Justicia. 

Todos estos excesos no responden \ 
al estado general de relajación europe; 
1866 con los escándalos pornográficos ( 
en 1887 con el de las condecoraciones 
ha locado á nosotros en turno riguroso, 
tivo en España. No parece más sino, ( 
suavizan, mejor dicho, desaparecen, y 1 
mundo un sólo pueblo, muestran palpa 
des vicios de la sociedad moderna. 



IV. 

Tratando en resumen de las ref( 
expresó del siguiente modo: 

Como si el Ejército Español tuviera 
con las mil y una calamidades que su 
ie proporciona, han venido los proyec 
destrozar lo único que en él quedaha d 
el compañerismo. El espíritu de los div 
hemos escuchado iodos, de dos anoí 
anos en pro decidida de unas armas 
demás, no han hecho otra cosa que [ 
la discordia entre los institutos del Ej 
ello son los artículos ofensivos á ui 
prensa militar ha dado á luz. De esl 
han surgido disgastos personales, y 



mente 
■se en 
os mil 
ire y a 
irra. 1 
iguna 
. Goce, 
milita 
prens 
Djérciti 
, estái 
istigar 
defens 
I tantc 
laciÓD 
Adem 
del pa 
O 18o 
e. 

milití 
enga 
os, lOi 
?,En 
tener t 
i, cua 
.? Por 
jue s( 
el pe 
ie les 
una a 
lentari 
gerárt 
:ado 11 



A,;.-!». 



.« 



270 ^ 



La Milicia 



ií 



t t 



es ilusorio, los periódicos militares estarán dirigidos por 
paisanos, y una de dos, ó quedan las cuestiones militares 
al alcance de personas legas y el asunto se tratará peor, ó 
los militares seguirán escribiendo, tras la firma de los ami- 
gos, con mayor libertad aún, y con mejor descanso. 

Si con la Circular se ha buscado el medio de que cier- 
tas cuestiones militares no pasen al juicio del publico, la 
medida resulla inútil, pues mientras haya «Diario de sesio- 
nes,» podrá ver el pueblo, que el Teniente X. ó el Comaü- 
dante Y. llegaron en su discurso á tratar al General, Minis- 
tro de la Guerra, como á un recluta, y el efecto será el 
mismo. 

Confesemos, señores, que estamos en el pais de los 
vice-versas, y que puede en él gobernarse liberalmente, 
con medidas despóticas y reaccionarias, con la mejor vo- 
luntad del mundo. 

Para la confección de esa Circular, que gobiernos 
retrógrados no hubieran quizá firmado, se ha basado la 
idea en lo sagrado de los deberes del Ejército, y se ha 
querido poner de relieve el caso de que alguno quisiese 
soliviantar la opinión de los demás, con sus escritos sub- 
versivos, como sí para este caso no hubiera ya ley escrita. 
Se ha temido, el de que algunos quisieran sacar el fruto 
de la libertad de defender sus derechos, y nosotros avan- 
zamos más allá, creemos que el Militar, en la prensa y 
fuera de ella, tiene el derecho de la discusión, que do 
hay ni puede haber profesión más competente para ello» 
y que esté en su legitimo deber de defender su carrera, 
porque la sabiduría y la experiencia, no le ha dado Dios, 
á los mayores empleos, sino á los buenos años y '^^ 
tudio, y lógico es por cima de todo, que el que , 
todos los deberes, incluso el de sacrificio de la vida , * 
igualmente todos los derechos que el ciudadano pacíP 
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iDzados, solamente el Sr. Cas 
;o al lado del Gobierno, pero a 
ue hacerle caso. (Risas). Repres 

el Gobierno fusíonista el pape 
m la obligación de estar bien coi 
r sus errores políticos, 
elocuente discarso que pronu 
ribuno, hizo la apología ^el Eje 
ro resultó algo exagerado, pues 
ísidades de la Circular, colocó á 
is demasiado lejanas de las actuí 
lo de los actos de luerza y ol 
Llrema significancia en su vida 

las cosas del mundol La falt 
is veces de las situaciones má; 

de actos de fuerza hablamos, ya 
auuciamientos militares que ta 
lidq al pais, y de los cuales sólo 
lumbres civiles, á costa de nui 
asos tratamos, no he de olvidar 

los ochenta ministros que nos 
do interregno de 1868 á 1874 lo 
i precisamente 2.400,000 reale 
ico es recordarlo, pues de econo 
hace machos días. Por crecidos 
do en el Ejército, más lia habid 
o fuera Ministro de la Guerra, s 
itir que se realizara un solo cén 
eparlamento, mientras á los ( 
sase nna escrupulosa l-evista. 
ay oficinas donde los empleados 
café! 
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Tratando también en otro discurso sobre los pronun- 
ciamientos militares, condenó el orador el injusto alarde 
que se hace de ellos en el Parlamento. Cosas son — dijo — 
que debieraa ser olvidadas, y sin embargo, mucho sobre 
ellas se trata, no obstante la célebre contestación de San- 
cho— j>€or es meneallo. (Risas,) El General Martínez Cam- 
pos; en pleno Senado, describió en Junio de 1888 el mo- 
mento solemne de la sublevación de Sagunto, pero no fué 
para ensalzar con más ó menos energía el motivo del pro- 
nunciamiento, sino para contarnos una anécdota. 

Dijo, que habiendo reunido á los jefes y oficiales del 
Ejército, les habló en estos ó semejantes términos: «Seño- 
res, se trata de salvar la Patria. Se trata de restablecer el 
gobierno legítirtio de España, y el primer paso para ello, es 
necesariamente el de la sublevación militar contra el go- 
bierno constituido. Sublevémosnos pues. Y téngase enten- 
dido, que si alguno cree en este acto ver algo contrario á 
sus deberes, puede retirarse.» 

Dos oficiales salieron del grupo, y dijeron: «Nosotros 
no nos sublevamos.» — «Pues bien, pueden VV. marchar 
libres,» les dijo el General, y en efecto, asi lo efectuaron. 

Seáores; el General Martínez Campos fué indudable- 
mente entonces, eco fiel de la opinión pública. El General 
Martínez Campos fué el salvador de la Patria. Gracias á él, 
tenemos Dinastía. Pero con arreglo al Código militar, con 
arreglo á conciencia v en derecho, el General Martínez 
Campos faltóla sus deberes militares, y debe además * 
satisfacción al país y una revindicación al Ejército, cual 
la declaración del nombre de aquellos dos militare? 
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3s héroes. ¿Dónele ei 

1 de Sagunto, el Ger 
: la primera figura ( 
liente General, Capit 
e Ministros, ¿es acaso 

ser aquellos dos ofic 
i á las banderas? 
scarlos?¿Se lia pens; 
á que sus virtudes ci 
s ha citado para ejen 
vicio, por su inlegrid 
deberes militares.* 

Campos, no ha cit 
ibarlo, ha venido quií 
ro la opinión píiblica 
ís su nombre-* Presé 
País, que les ofrece u 
ombres para vivo eje 

está el Ejército par: 
tasa, ni sujeción de 

tan justo comporta 
ires á la cabeza de si 
implo de lealtad, y ; 
ante! (Bien, soberbi 
I 

liaber llegado al te 
«gratitud militar, por 
ha que arrojo sobre 
ya por demás es Irisl 
carrera alguna, en i 
más se tase el premi' 
isto y laudable del a 
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de la Guerra, al proponer al Gobierno de S. M. la conce- 
sión de una pensión á la viuda de D. Juan Diaz, carabinero 
de Caballería, nos recuerda otro acto de verdadero herois- 
mo, que aunque larde, premia la Patria. 

En los últimos dias de Abril de 1874, próximas kis 
operaciones para el levantamiento del sitio de Bilbao, se 
supo en nuestro campo, que la heroica villa, carecia de 
recursos indispensables, y que la situación de sus defen- 
sores era en extremo angustiosa. Era necesario, más aún, 
indispensable, tener noticias de la plaza; era preciso para 
las operaciones militares, ponerse de acuerdo con la 
guarnición suya y llevar noticias importantes. Se acordó 
por el ilustre General Serrano y el General López Domín- 
guez, Jefe del Estado Mayor de aquel Ejército, enviar 
un aviso, si había un mensajero bastante capaz y ^^alíente, 
para desempeñar tan arriesgada empresa. Pensar en la 
gente del país, era además de inútil, peligroso, pues todo 
el mundo sabía lo hostil que se había presentado á la causa 
liberal. Gestionada la comisión entre las tropas, se presentó 
voluntariamente el carabinero de Caballería, Juan Díaz, 
al que explicada lo difícil y arriesgado déla comisión, se le 
entregó el parte escrito, y se le prometió una recompensa 
de mil duros. 

Después de tres dias de trabajos, penalidades y peligros, 
Juan Díaz, logró con habilidad inconcebible, penetrar en 
Bilbao y entregar en mano del General Castillo, el parte- 
aviso. Vuelto al Ejército libertador, el honrado veterano se 
negó á recibir dinero ni premio alguno, por su heroico 
servicio, manifestando, que como militar, aunque pobre y 
con familia, bastábale para su satisfacción el haber Ir-^- lo 
cumplir con su deber, y haber hecho algo por la 1 1. 
El pundonoroso soldado, fué ascendido al empleo «^^ al 
de Sargento. Retirado del servicio por sus ^^ s, 




US EXCESOS, 



APlTULO XVI, 



üvfadrid tMar;{0 de J 

Emilio Guerra: 



EHiDO AMIGO; Gracias á Dios, 
enhorabuena: Mañana leerá V. 
o á Comandante en el Diario í 
[)o era; si me descuido un pi 
an á V. antes de ascenderlo, i 
•opuestareglamentar¡a,como V. 
my bien, estaba detenida. En i 
es, incluso Y., cuya edad limitf 
s meses. lia habido bula para \ 
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. los demás no sé si la liabrá, 

ndolo á V. á flote. Tiene V. , 

iro y asegurado el ascenso á 

lo no se mete por medio. St 

lé al Ministro que me recibió i 

ona por todos conceiJlos bell; 

Día graude que figure en e 

iniciativa y de gran historia IVIJI 

figurado mejor en los partidos vi 

Le hice presente la siiuacióu de 

que se le ocasionaria quedando áe 

con cariño, y con su gaianlena pr 

un volante, que uno de los ayudan 

destino. Es V., amigo, el homh 

el único que asciende en la actu; 

de destino, toda vez que ocupará 

su Comandante D. José León, ei 

sirve actualmente. Mis afectos á Ti 

Se queja V. de no recibir el 

Diia no es la culpa, pues siempre i 

mas militares, no por mi, que poc 

oradores mas competentes; en pri 

ti-ado y eminente campeón del Re 

Romero Robledo, no dejo de maní 

la sola ocasión que aprovecho la 

pero amigo ¡está el servicio lan i 

no es este sólo. Sentina en el ah 

su poder el magniQco discurso q 

cisco el 21 del actual, más que eso 

más allá, no cabe más. Más que 

¡qué de dalos, comparaciones y t 

suyo para acudirá atacar el Dat 

nante! tP^iia hallar la ventajosa a 
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combale y todo mundo en 
si proyecto, porque, ¿quién pi 

combatir sus lógicos razón 
¡o, la digresión, pero no es e 

todos los oradores, fuesen ei 

lo impareial que es él! No d 

Sus cálculos están basados ei 
I Congreso ai-mas generales. 
rcial. 

le tenga al tanto de las refor 
esto es imposible. Cada día 
n nuevo pensamiento y un ni 
!s que nada de lo bueno será 
^V. todo lo malo de los aclua 
es, que no es poco. La chí 

retratada en todas las qn 
ís: dudas, vacilaciones, temor 
le haberla. El mismo Gobiern 

primero que leme. ¿Hay 
elecciones? Cuarteladas. ¿Hay 
teladas. El porvenir es negr 

Si yo no temiera que esta ca 
una cosa, pero nó, ya le Iiab 
! V. el discurso de D. Francis( 
ir que nos espera,- y el horizoi 
íperar su salvación. Pasa ei 
en un.i casa de huéspedes, £ 
)la criada, Pero variemos de a 
ates del servicio de correos. E 
), escandaloso, ya lo vendrá 
)espués de la desaparición de 
iarados, de Sania Cruz de Ti 
e del pasado año, tenemos en 
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año actual, el intento de fraude de 
la administración de Barcelona; cu 
1,000 pesetas meusuaies; la captni 
de Santa Maria, aquí, en cuyo doi» 
unas 300 cartas detenidas, algunas 
do. La del cartero del distrito d 
domicilio se hallaron detenidas 33i 
extranjeras, 6 certificados y un al 
presos. La sustracción del maletin 
uno de los carruajes de correos, ; 
sorpresa in fraganti, en Valladolid 
ctal del ramo, por sustracción de [i 
vicio, amigo, pero nial andan tam 
cíales, pues por las formalidades di 
íes, esos valores, esas cartas, quei 
para el comercio legítimo, ó para 
nos, incalculables perjuicios, lejos 
duermen eii el curso de los presí 
en la mesa del actuario. 

El resumen del año, amigo Gu 
en Asturias, robos en correos, ¡ntr 
manifestaciones socialistas en Va 
Corte, bomUas explosivas en Barce 
alarma y miedo en todas partes. 1 
sólo y yo también. 

¿Cómo', dirá usted. 

Muy. fácilmente, amigo, pero n 
lagiado la política con ,sus ambicio 
les. He cumplido mí program:i; 
hacer bien á mi puehlo natal. El f 
debía pasar por C, yo lo he hechc 
ser mi pueblo, sino porque tarnt 
dad, es más beneficioso para el ce 
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le 3,854 metros, en una totai tlistan- 
ilv^do al Ayunlamienlo de uaa catas- 
liablado por los codos, con ei mayor 
láo la bilis que bacía tiempo tenia al- 
e he convencido, de que en los asuntos 
¡entes, be de perder el tiempo dolo- 
ispuésde todo, mi pobre persona poco 
parlamento, en el que tienen represen- 
'es Tenientes Generales, cuatro Maris- 
Brigadieres, cuatro, entre Intendente, 
ictores, cuatro Coroneles, un Teniente 
dantes, tres Capitanes y un Teniente, 
iades todos y autoridad que yo, hE^ 
bre mi persona. 

lace ya mucho tiempo, se me habia 
;tino en Ullramar, El mando del pre- 

me quena quitar de en medio, por 
;s, ó por librarse da mis intransigen- 
íse, el destino que entonces no me 
epto. Lo único que me quedaba por 
censo, ya lo he conseguido. Terminada 
, amigo, me marcho. 
no tiene gran sueldo. En resumen son 
me casa, criados, luces, coche, etc. Es 
n ahorrar 5,000 pesos, cómodamente 

años, son 15,000 limpios de pecado, 
olo, que no tengo otras afecciones que 
e proíeso á Dominica, que tengo algo, 
go también nos debemos. Aseguraré el 
4si, pues, amigo. mió, definitivamente 

i tanta familia, le invitaría á que me 
mgo la seguridad de que consegairia su 



deslino, pero después de todo 
menos pensado puede llevarle 
amigo, esta es una de las inuct 
guido VV. del gabinele reforma 
rios por la cuestión de las escal; 
al uuiflcar estas; prueba de < 
cantes de Alférez anunciadas e 
en Cuba, para las que no hay 
cambio, si el proyecto, contra 
esperieneiii, se aprueba, tendrá 
cruces con pensión, de la difere 
que se ejerce al inmediato, id 
Ídem con el doble, la mar de cr 
regocijo de los intrigantes, esca 
2." y 3° grado y grado emésir 
eficaces puertas para el favoril 
desgraciados de la suerte, con la 
escalas. ¡Es una delicia, amigo r 

Retirado del Ejército, aqui 
ventana del porvenir, desengaña 
sin quererme molestar para co 
divisas que en tropel so me ofre( 
podria volver á las lilas, tal e; 
influencias, pero no tema V. , qu 
contravacante, me contento a 
de M., y los deliciosos tabacos ( 
cionará. Esto, amén de la mejo 
decirle, que algo se pescará par 
mulación de servicios. Todavía, 
V. convertido en un Excmo. Si 
perro, aceitera, aceitera, como 
Atilano; y á propósito del antigu 
V. nada de él? Pues vov á deci 
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s ayer mismo estuvo en mi casa para 
ara la tríbana pública, 
scendió á Teniente, y que ya no lo es, 
tiro, está hecho lodo un caballero, asi 
iada, que se me figura está un poco 
í las conveniencias permiten á una 
. podrá ser figuración, mas por eso he 
ra, y supongo que no se le escapará 
onia. El inseparable de D. José, pro- 
riajeá Monaco, donde el viejo marcbó 
oyecto de montar una gran casa de 
las allí existentes, fiado en la prover- 
} desde hace años le favorece. Tiene 
ito decente, y según me ba asegurado, 
■anjera colocados, 12,000 duros, para 
u familia, durante su ausencia, que 
con el dorado proyecto de redondear 
con lo que posee, que son cerca de 
,ira pai'ece que pueda haber hecho ese 
go! pero amigo, asi es. D. Milano será 
3 es hombre decente y franco, 
lilano el aviso de su socio. Si la suer- 
itro de poco lo veremos en carruaje, 
eremos tirando de él, bien es cierto 
o, como militar prudente, deja en re- 
'S depositados, y la eoníianza en su pa- 
ngaren la vida. Esló es loque piensa. 
á todo esto? 

is tiempos, y cómo suben las per-so- 
hace escasamente dos años, sólo tenia 
os mil y pico pesetas anuales, con los 
tos, cuenta hoy con 1,466 pesetas de 
réditos de su capital; total, 7,466 pese- 
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é renla tan bonita, amigo Gui 
da en V. , que no conoce más . 
, bien es cierto que tampoco 
en sus excesos, pero no es i 
ifáu del aumento de fortuna, ! 
lo de Hilaria. Veo que sin que 
ís, pero amigo, en medio de 
e rendir cuito á la critica, ¡o 
in dijo el filósofo: su infíuenc 
istoria es decisiva. 



II. 

igo mió, aquí llegaba mi mis 
iriarel curso dp mis razonan 
lamente, romo me lemia, no 
de Enero, ni los discursos; al 
)s. ¡Cómo ha de ser!, me 1 
por si mi memoria mees inlif 
as cuestiones militares dlge ( 

no queda satisfecha su cui 
ue vá á ser un poco larga, pu 
mdré lo mió y lo ageno, cerrai 
la milicia, que hora es ya. 
1 antiguos son los abusos que 
3,. obra es de tantos su precar 
ien decirse á los partidos, al 
ado, parodiando las palabr; 
! en él pusisteis vuestras man 

de la victoriosa revolución d 
tensamente traté en una de 
Por ella se concedieron sók 



rados y de 200 na 

uena civil trajo tair. „. 

COQ el estudio de sólo tres me- 
10 asistieron á las clases, y por 
ña, encima de' ios muchos em- 
i, vino la gracia general para 
as hahiaii prestado sus servicios, 
ivieron la culpa de no salir á 

los 25,000 hombres á Cuba en 

;obreHrado á los oficiales expedi- 
os concesiones regulai'es de la 
;ia'genera! análoga á la de 1875. 
Rey, también hubo concesión de 
1 mismo Castelar, que tan intran- 
L familia militar, á la que tanto 
Alféreces del Ejército y provin- 
1 Artes y á los instruidos más ó 
i las cuatro reglas, de cuyo nüme- 
miento, ingresaron en las escalas 
ño 1873 la disolución del cuerpo 
Tno, sin andarse en chiquitas, 
freces yTenienles á los Sargentos 
uerpo, cuyo número, á la vuelta 
Urales, aumento en 300 oficiales 
últimamente, el movimiento del 
íi aumento de algunos oficiales 
e grados y empleos. Con objeto 
se hizo de una plumada Tenien- 
ue llevaban doce años de anti- 
lel General Castillo, que juzgó 
) separar en un d¡a dado, de las 
03 Sargentos primeros; de ellos 
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i:.-i.v> f^.^Tx. Arr^r. y,, : 

^'ir' p-irt =r-'..> 5i,*_-ri;:>í 

rífi=rti fltr^-'.r.'rt cii-l-ír*. fe 

S:.'.t-r.> '!•:! p-.rn.fi;í'-j. 
ú'fisfA ti:rt eti-ti ío evr-í^ 
'Ift ';!i'í- (j'j li'in \i-A\\-\<t mi 
Tír/Jiii'i'j írnUi^rtcrt, qae sr 
íii^il';- ifíililicis. La maíOf 
otíF-'H fl'r l<'^;ili la'l ¥ de jri: 
*;l ciir^íi íl»; lo^ razWKimie 

Kxai(iifjt;moí loi casos 

I^M i»rt;ffi¡o-( (ie la re 
fíe »f;r lóí^ico el movirnier 
ww cfHoctído» nn [i(;rsf;cu 
(|(! carn;r;is, [mo no se I 
I)((rjinIi<-;i(!f)S, si; inelieron 
(í;uiU:s. IV)rf;>o nosotros i 
íIik; tuvieron jior oljjeto 
n'ni¿¡ los ((lie conceiiieron 
paní (tsto no hay mérito 
íii) el Kj(-iT,i[o hiihieran si 
las armas, no hubieran ( 
oi;iirrii'rori on ArlilJería, ] 
ra. Véasií la veiilaja dul r 

ho mismo decimos de 
(lo oiripleos concedidos s 
arm;is generales (]ne tiei 
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,r. En los cuerpos especiales, los eiit- 
icedidos están en su mayoría amorti- 
!ue la marcha regular de ta edad del 
al, es más viejo que el Brigadier, éste 
, asi, pues, hay la esperanza de gozar 
lorque las escalas no se han asaltado, 
}or escalón y uno tras otro. Véase ' 

ieron los empleos en la revolución 

los grados sohre grados, y emple 
iba, pero si los unos hubieran sido s 

personales, el mal pasado no afligii 

provinciales, fueron consecuencia ( 
y es una recomendación que hacem 

servicio obligatorio. Era preciso sa 

salió. La supresión de los Sai^enl 
ti último golpe, cnya compensaeii 
i también su mal para e! Ejército, 
ue es preciso andar con pies de plom 
os, tarde ó temprano hay que enme 
le representan los derechos adquiridí 
Imente como se quiere, porque pue 

funestas para el pon^enir. El arrej 
sus pasos contados, sin apresuramií 
¡cas. Antes de embasarel gas, reconc 
3 sea que el tapón salte, ó salte e 

me queda que tratar. £1 piramic 

1 de Reserva, que todos creíamos q 
curso de oficiales viejos é iinposíbilil 
arradero para la gente joven,- que [ 
gocios ó poco gusto para la profesi 
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militar, cobra el sueldo, y se p; 
pasar la vida como y donde le sea 
no es culpa de nadie, sinii del ! 
sistema. Véase cómo es muy difí 
Tenemos, pues, dos grandes 
primera compuesta solo de ofic¡¡ 
5,000, no hacen otra cosa que ce 
y se pueden dedicar á lo que gusl 
ciah de los retirados, en el sueld 
hasta Coronel, y la segunda coi 
orgánicos y nutrida de oficiales ac 
mo sueldo que los anteriores, perc 
general. Hemos descompuesto el 
muchos pedazos, y este afán inni 
males sin cuento. Si por cualquíei 
no lo quiera, hubiera en España 
una revolución, verla V. el jaleo 
se retiró con arreglo á tal ó cual 
riory giado inmediato, sólo por II 
de servicio, vería el modo de ve 
algo ó haciendo efectivos losempk 
para la clasificación de retirado. í 
va, apelaría con razón á la justicia 
hizo ilusoria, pues se quedó sin 
escala, y en uso de sn derecho peí 
Lo propio haría el oficial de oficin 
pues lo cierto es, que los que este 
tienen razón para poner el grito 
V. nada de los que habiendo con 
el cuerpo de Estado Mayor de Pia: 
calle, por los boquetes que seles 
por arriba y por debajo. [He aqui e 
para el porvenir el dia menos pen 
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n relajación, política' y social, llegara 
eda pagar á nadie, que todo el mundo 
3 cobrar, los unos por su carrera sin 
<v sus improvisaciones políticas, y llega- 
de tenernos que alimentar de raíces 
jornaleros de la ribera del Ebro, ó de 
aevoramos ios unos á los oíros como los antropófagos. 
La escala de reserva en infantería, se compone de 9o 
Tenientes Coroneles, 273 Comandantes, 853 Capitanes, 
1,080 Tenientes y 1,431 Alféreces; en total 3,732, que 
cnestan al Estado anualmente 7.298,166 pesetas. 
■ La de Caballería se compone de 14 Coroneles, 8 Te- 
Dientes Coroneles, 47 Comaadanles, 125 Capitanes, 198 
Tenientes y 190 Alféreces; total 582, que cuestan anual- 
mente 1.351,680 pesetas, qne sumadas á los anteriores, 
dan 8.649,680 pesetas, á cuyo numero han de agregarse 
los sueldos de los Alféreces procedentes de Sargentos pri- 
meros Lechos por el general Chinchilla, y en justicia los 
de los restantes de que ánles hablé. 

Estas escalas, amigo mío, de respetarse en ellas los de- 
rechos atlquiridos, son una verdadera ganga para el es- 
. nañol. que cuente otro modo de vivir que el de la milicia, 
dá desda lu^o ascenso, derechos pasivos, y deja 
d ^ara todo, absolutamente lodo, cambio de resi- 
, profesión, industria, etc. En ella han ingresado 
mente, en su tiempo, cerca de 700 Alféreces proce- 
de la Academia General MiUtar, en su mayoría 
•ios, médicos, abogados, etc., que por tan sencilla 
lación han hallado asegurados dos medios de vida, 
í cierto, que por muchas que sean las gangas que la 
ion militar puede presentar, y cuenta que éstas sólo 
— a los ricos, nunca podrán compararse á las que 
íiopleomania. Pásmese V., amigo. Hoy 6, leo en 
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El Imparcial «En el examea niint 
»(Je. Hacienda está praclicando de loí 
»Ies, ha descubierto la existencia de 
«braba siete sueldos á un tiempo. • ^ 
quieren íi costa de nuestro pan du 
¿cuándo ni cómo se p'-iedeii compa 
ni la manera de adquirirlos, con 
particular? 

Los cuadros regalares de reserva 
balleria que se nutren de! activo, cu 
al Estado 4.131,275 pesetas y 713,! 
pos especiales no cuestan nada en : 
lado, como V. vé, aparte del impon 
serva creada por el General López 
demasiado por estos servicios. 

Las reformas é innovaciones tr; 
esto lodo el munfío lo conoce y debie 
no puede entraren el Ejército por h 
entra por la de Zamora, que huelga 
actividad, pero la reforma de hacer 
por el aro de los estudios académicoi 
viento y marea, y como el que hÍío 
se han dado casos de alumnos reprot 
plaza, asrender á Sargentos, é ir á 
de Alféreces mucho antes que sus C( 
zaron con buena nota y aptitud, y 
no vale la conccptuución de Toledoi 

Ya sobre los estudios académic 
otra velada, y no quiero remachar el 
que apunto á V., la hizo un hijo de 
militar, y no es el sólo caso que si 
mientras la puerta quede abierta. 



ni. 

lilicia. Satisfecha la curiosidad, 
administrativa y de la seguridad 
jue corren. 

eos, siguen en orden regular los 
tresas de ferro-carriles. La nuoca 

hospitalidad española, legó un 
ues de Edimijurgo, en Junio de 
aclo eo sus eijuipajes entre Cor- 
íro del presente año, le fueron 
ie Madrid á Pontevedra 1,000 
jrocedente de Barcelona, todas las 
a digno remate de fiesta, en la 
)drigo, un empleado de la Com- 
ina señora, que viajaba sola, en 

Si á eítto añade V. ios descarri- 
limienlos, etc., comprenderá V. 
vi;ijar por nuestra península, la 
e tomar sus últimas disposiciones 
la de ir armado ha.st3 los dientes 
s industriales, baúles de acero, 
do de salvar los equipajes de las 
los bandoleros. 

¡dio de precaverse de los variados 
or ocurren en ¡os ferrocarriles, es 
ambién el único medio de no mo- 
paña, es el de emigrar, aunque se 
, Pierdo el cálculo y la paciencia, 
lucir en números redondos, el lo- 
ríente abandonan nuestras playas. 
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en busca de mejor vida ea los remotos c 
hay en Argelia 120,000 españoles, y e: 
telegramas de Bueuos-Aires, acusan u 
cíente de la inmigración, especialmente, 
líanos. Duraule el último Diciembre, 
27,000 inmigrantes, en su mayoría es 
mayor la explotaeíóu de las empresas, í 
maquinaciones conseguirán despoblar p 
marcas del noroeste de la Península. E 
mujeres inmigradas de España, asciem 
infelices, engañadas miserablemente, Vi 
segura, dando á la prostitución de Améi 
gente. El resultado de estas emigracione 
inmediatamente, la disminución de poli 
la baja de ios ingresos tangible, pues ei 
que no será nunca exajerado, si de cada 
acualmente §0 personas, corresponde á 
2,430. que á razón de 300 pesetas indiv 
los ingresos oficiales, suman 733,000 | 
amén de la paralización de los trabajos 
de la industria y ruina del país. La emi 
mentó progresivo. En Enero del presentí 
barcado en las Repúblicas del Uruguay ; 
españoles é italianos, 26,700 personas, i 
no marchar ya sólo como antes, jóvenes 
millas enteras, más aún, pueblos, pues < 
Málaga, el puebo Valle de Abdalajis, hace 
brada una comisión para gestionar del ^ 
púbica Argentina, la creación en aquel 
pueblo del mismo nombre, con el objete 
él todos sus habitantes, incluso el párroc 
dalajis cuenta cerca de 4,000 habitante 
más importante del partido judicial de Ai 
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que roban á los transeunli 
victimas de sus latroc¡DÍos. 
;on asaltados cuchillo en mai 

efectuó coD un dependient 
, que fué despojado de 5,000 
calle de los Marinóles. A tal 
:cesos del handolerismo, qu 
slo en la necesidad de dota 
radores, que van por las c; 
irmados, que la Sucursal j 
peraciones bursátiles, 
deplorable y escandaloso! 
ulte aún más sombrío, debo 
ables asesinatos cometidos ei 
! cometido por el Alcalde del [ 
íiunicipal, como publicó El I 
ero; el segundo del que ester 
■tes, fué de la siguiente man 
,n en Cox la preferencia, y 
las rivalidades y los odios al 
i de ellos contrató con un cr 
;alde á la sazón. Sabido el t 
del crimen, é instó al baní 
Irario. El asesloo, auxiliado 
i de campo, mató al caciqm 
Preso el asesino, cantó de pl; 
■adores del crimep, si bien á 
istratajema huyeron de la ca 
del fiorrible asesinato, espia 
bandido contratado. 
no Congreso el Ministro ha d( 
asión se hizo en las i'ondicii 
) que para facilitarla, se h 
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nombrado llavero de la cárcel á un ind 
por recomendaciones del Alcalde de la 

El Sr. Maisonnave, en la sesión del 
rió la historia del crimen con todas s 
de ella entresaco á V. lo siguiente: 

Hace tres años apareció en la cal! 
pueblo de Orihuela, asesinado el jaez i 
la causa, apareció el autor material d 
inductores, hijos del que ahora ha sido 
el plenario, el reo resultó condenado, 
sueltos. Poco tiempo después, en un 
apareció otro hombre asesinado, resu 
en el crimen, el Alcalde, el Teniente, 
ílos guardas de consumos. Instruido el 
los todos los reos. Pasados unos meses 
bre asesinado en las calles del pueblo 
de la víctima detuvieron al asesino. Ins 
sobreseída con respecto al Alcalde, s( 
i'iUima pena dos reos materiales, y el f 
campo como inductores. Próximo el ( 
desaparecen de la cárcel los dos último 
materiales, y con ellos otro reo conden; 
tribunales franceses, y varios otros se 
menos graves. El desgraciado que no 
ñero del asesino fugado, expió su crin 

Las palabras que sobre el acaecim 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia, son 
sin reservas, pero no basta deplorar el 
y confesar que efectivamente hay poder 
necesitan combatirse, para que en este 
ción pura de la justicia resulte en toda 

El país está harto de palabras y de 
necesita son hechos, lo que tiene es hi 
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nigo mió, trae ; 
I si mal no recu( 
las telarañas: lo 
is, los grandes 1; 
>, capital en si, ( 
es si bien el int 
r errores de lef, 
á hacer inútil I: 
le 9 de Agosto d 
ma de muerte. ¡ 

igo, que los parí 
lio escándalo é 
vidando que tod 
gobernante, ol 
! matices, y al e 
mes políticas, [ 
abusos a! por n' 
i los marchamoi 
de los conserv; 
jespués de trece 
inta que apareo! 
tinueve han síd 
ustlcia ha caído 



ano. Kl desgraciado oiarchamadc 
naba 10 rs. diarios, y que despué 
da y las desgracias de familia coi 
i á los sesenta y ocho años de ed£ 
lito, y con la pena de caarenla ; 
is de presidio! 
Nada de comentarios. 



IV. 

Antes de terminar, quiero tratai 

elecciones, y por ende de la cues 
y «n sólo punto en este gran pa 
imo curioso. 

No tenemos que esforzar mucho 
ímbre de 1888, el cuadro que nos [ 
is Vascongadas, daba sobrada mat 
I más teíjo. Alli, al frente de sus 
los párrocos, garrote en mano, 
a echada atrás, á guisa de kepi ^ 
iBblo con feroces excomuniones, h 
oda por la causa carlista en cor 
undantes telegramas de Escoriaza 
icados en dicho mes por todos 1 
ufirmar mis citas. 

En los tiempos que corremos, t 
lera, declarada grave en el Congrí 
i uno, y por tanto, nula. Lo que 
é de un naturalismo que excede á 
recogieron los votos á bofetada, 
libo bandidos, ([ue puñal en mano 
tas en blanco. Agentes, que reco 
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carrera, porque sus i 
idanos españoles, estái 
3 imposibilitados, no ya 
; ó menos liberales, sin 
i)s, ya en la prensa, ya 
!nen los ingenieros civil 
y lodos los que signen i 
roíesión, declaremos qu 
3 de reglamentos por k 
ingreso, á las que á el 
ci'imulo de órdenes y c¡ 
porvenir, y no puede 
lo se reforma, altera y i 
e forme á su cabeza, 
irofesión, porqne comp 
destino, ninguno de l( 
■a el profeso, segunda 
comadrones y emplead( 

cia, pues, no correspoi 
:é es, pues? 
isgracia para el qne en 
el ideal de sus sueños 
le se pisoteen derechos 
iridad y en menoscabo 
i, no nn,i fuerza exclu; 
) de partido, 
necesarias las reformas 
eradas en cnanto al pot 
rvicios, iniegndad de 
, de otro modo, nunca 
conslitnido, no puede i 
omplela en su organiza 
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spiró cdda una, en virtud de 
Qpezar la carrera, 
íalta grave en atacar sagr 
espertadas rivalidades y de 
cuerpo, y se ha estropead 
ilares, coq las innovacione! 

importante, porque es reli 
la nueva legislacióa para el 

3S, puede ganar alguno y pi 

ella, pues nos consta que b 
luchas enmiendas que la hai 
íjará algo malo para- las ai 
perder las ventajas que ante 
.la, no tendrán tos beneficios 
i en Carabineros, Guardia ( 

Gobiernos militares, etc., 
n las armas especiales, que 
ruidas con los dichosos proye 

tratar, es de la deflnitiva s 
il Ejército, si el proyecto de 
íduciendo el contingente en 

del porvenir y presente de i 
i lógico es dedicar á su pre 

irías hoy en concepto de te 
1 indicada, de 20 á 25 raillí 
deben en manera alguna me 
, pues el contingente mililai 
no es tan crecido, para qi 
íoIdidQ. Si no obstante se q 



DUii' el gasto, debe acu( 
y Oficiales, no ilusorian 
ra, coü lo que sólo desc( 
os en dos, sin alterar la 
, General Daban, dando 
j y destinos civiles, en a 
erecho á volver á las fila 
la pérdida del porvenir 
nevos dereclios. 
ay, que la atención euro 
; de Álrica, donde se n 
res, seria aventurada 
iS militares. Xeaemos i 
leria, contingente reduc. 
con mucho, la necesari; 
tda, tenemos, en fín, áí 
. buscar, aplicando laset 
itre los Estados de men 
más Ejército, podemos 
bilantes y 46,000 hombí 
una tercera parte más 
, con 4.000,000 de habi 
lo, quecomparativamenl 
Imente Dinamarca, que ■ 
, tiene 40,0ü0 hombres 
media veces más Ejercí 
le nuestra situación eeor 
ninguno se nos oculta, 
en fiti de Marzo, result 
1 221.757,592 pesetas. 
nos 30.000,000 próxima 
£ es de 251.737,492 pes 
se vé, no sirven para na 
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lo, han cnntribuido positivamente, 
de gastos que viene observándose 
Je 180.000,000. Este aumento no 
creerse, de la mayor riqueza del 
Da 1868 era la contribución de un 
e elevó hasta el 23, casi et doble. 
Bsente año, ta eontrihución ha su- 
de pesetas. De continuar así, la 

; nuestra Marina, siquiera sea para 
leracioues erróneas que sobre ella 

Alféreces de Navio, más de diez 
ícesitan otros trece para consumir 
mientras existen Comandantes de 
Artillería de la Armada, con rein- 
as consideraciones, aún haremos 
in de la gratificación de embarco, 
irla, j" que sólo se disfruta en los 
e la Marina ninguna otra, pues no 
á ella, las 40 pesetas por mando de 
II Ultramar, sólo se líene real doble 
ial fuerte, como en el Ejército. 
a Marina, como existe en el Ejér- 
la carrera, pues excepción hecha 
¡ata, que la han logrado buena, el 
alegorías, es muy oscuro, dándose 
vorecidos de la suerte, sólo pueden 
án de Navio, y la generalidad al de 
ea de Teniente Coronel. El estado 
•ítimas y terrestres, no puede ser, 
lie. 
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II. 



Podemos, reasumiendo nuestro trabajo, decir al Ejér- 
cito, sin pasión alguna de partido: Los hombres que con 
promesas pomposas y ofrecimientos lisonjeros dan combus- 
tible á tu descontento y apresuran tu ruina, son los mismos 
que te sedujeron en 1866, que te sorprendieron en 1868, 
te combatieron en Alcolea, te sublevaron en Sagunlo y 
te fusilaron en nombre de los derechos constituidos, 
cuando el movimiento fracasó. Aprende á conocer los abis- 
mos de la política, para saber de una vez que de nada te 
han de servir las revoluciones y la sublevación, sino para 
ignominia de tu historia, y para encumbramiento de poli- 
chinelas codiciosos. 

En el ambicioso concierto de las Potencias de Europa, 
el Ejército, primer poder del Estado, debe estar alejado de 
toda pasión política. No puede ni debe tener más partido 
que el que rija los destinos de la Patria, y sea la salvaguar- 
dia de los derechos adquiridos, y de la honra del hogar. 
Aprende á ser cauto, y mira con horror el abismo, al que 
te han conducido los errores políticos, donde han venido á 
dar tus sagrados derechos, el espíritu de tu carrera y el 
porvenir de tus hijos. 

Para garantir los excesos ue la política, para salvar al 
país de una inminente bancarrota, hoy la escuálida faz de 
la economía, viene á llamar á tu puerta, llevando oculta 
entre sus harapos la ambición del puesto escalado. Será 
preciso menguar tu pobre suelo ó suprimir tu legitime 
tiro, para sostener el lujo de los magnates, que hiciero 
tus espaldas, sufrida peña de sus cimientos políticos 
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: todas partes, y el vicio y la des- 
admÍDÍstrativa qí honradez en los 
aa fraude, niañana una fajsifica- 
[0, y en todo se ve la decadencia 
í la pública opinión. Detenidas las 
los recursos provinciales, millares 
1 suelo patrio, en busca del negro 
i, sin distinción de clases, profe- 
x>dicia internacional, á la manera 
rentea la res incauta ó el cadáver 
, pone avara la vista aleve sobre 
bandonadasá los azares políticos, 
ción. 

[> porvenir? 

cadavérica faz, y la prostitución 
r el pan de la vida, pues hasta el 
;ursos, y hasta en el crimen hay 

isar en la familia ni el hogar, ya 
a seguridad de las carreras, ni las 
y et comercio. La ambición, el 
sos, vienen á tropel, cada dia más 
esentaremos victimas de nuestros 
la, más que el montón de huesos 
eto! 



III. 

: los profundos males que aquejan 
lerido, la politíca de partido, asi 
I vez de trabajar por el bjen del 
e los hombres que componen su 



i;redo. Mucho nos podíamos haber | 
nismo, pero después de sus prolongad 
tinaará, ó dejará el poder, en el propi 
■ conlró. Decimos mal, en peor, y h 
IncapAz de resolver por su propia auto 
politicos, sobre los que se ha llamado I 
excitando esperanzas y ambiciones, el ( 
ministerial, quedará éste de hecho e 
desventajosa que concebirse puede, p 
ha de tomar sobre su responsabilida 
mucho pendiente, y la salvación econú 
liberal no lo ha efectuador 

Se ha perdido un tiempo precioso 
bagatelas traidas á cuenta, nada más q 
nismo en los debates de asuntos impoi 
gado el esfuerzo de los elementos all; 
ministerio, por la rutina é imposición 
los menos; y las cuestiones de Hacien' 
das por hombres que pudieran haber 
tantes en el partido, no se han suaviz 
prácticas y admisibles, prefiriendo perd 
elementos innovadores y dando al olvidí 
sin defensa ni arreglo, cuyas discusión 
de pasto á la muchedumbre y de discí 
sanción justa reformas más important 
de Hacienda y Milicia, son la losa de 
la tumba del fusionismo, y la desgruí 
pasará ai elemento liberal sucesor, si 
hoy, en el desmembramiento general d( 

El mérito del presidente del Consej 
ha consistido nunca en la uniformidad t 
en el aumento del número de sus fuei 
mayoría, pero sin unión ni disciplina. : 
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I en los extremos modera( 

, ya ea el campo carlista. ¿Cómo es 

tan hetereogéneos pretender tener 
mida, para hacer írenle á las nece- 
i tiene precisamente que hacer, por 
rogramaT 

¡ionista le ha llegado la última hora, 
anteamiento en las Cortes del pro- 
i se le ocurre traer estas cuestiones 
consultar la opinión del Ejército, y 
i, con la necesaria intervención más 
ífes más significados en él, exclusi- 
L, y con la de los Jeíes de los par- 
ís? 
)n, planteado el conflicto, el deber 

resolverlo, y aunque esto puede 
dfbe humanamente huir las conse- 
poliüca ó de sus errores. 
Jor, victima de su intransigencia, 
e. Pmébanlo los últimos aconteci- 
ragoza y Madrid; podría gobernar 

cada dia es más comprometido, y 
nca al pais, lo que éste unánime- 
so, pues, reformar la política, acu- 
llicos, formar un verdadero partido 
ira que la que levantan al aire las 
y ta urgencia de su moralización 
lica. De no hacerlo así, sólo Dios 
venir, porque el camino que segui- 
;ión, nos conduce irremisiblemente 



querido, hemos llegado al fi 
leaa ó mala, en lus manos la 
tti dictameD, pues la hemoi 
3tismo, creyendo hacer un 
D el libro lo que vive en la r 
i. Hemos huido el ataque á U 
llorada, y protestamos de cu.i 
arioso, pues oada hemos esc 
>bra te gusta, trabajo hay [ 
vivos quedap los personajes 
rnos su pasado y su porvenir 
lustrado á sacados de su olv 
los de los siglos, en lo cual i 
os han de estar en extremo 
mos tu valiosa opinión, si L 
íalistecho tus deseos, Las i 
eu preparación queda, no 1 

hasta otra, y Dios te de t 
la, como ejemplares desean 

para lucro nuestro, que d( 
Igado, sino para enseñanza di 

y consuelo de aburridos. 



/• 




I. 
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ECTOR querido; desde el pasado Junio, en 
que recibimos la obra del amigo Mario, 
terminada en el anterior capitulo, hasta el 
presente Agosto, en que finaliza su impre- 
sión, han sobrevenido muchos aconteci- 
mientos para nuestro Ejército. Parte de 
los proyectos militaros, como auguraba el 
autor, han visto la luz pública, y si bien aparecen enmen- 
'os del primitivo proyecto, esto no obstante, represen- 
para la Milicia un verdadero atraso y una ruina inme- 
a para los cuerpos especiales, en primer término para 
■"^oortantísimo de Artillería, cuya reducción de fuerzas 
)ensión de centros, viene á darle el golpe de gracia, 
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rebajando, como no puede ser inenó; 
prestigio de nuestro Ejército, ante ta 

Reforma tan importante, deberí: 
lada por más competente pluma que 
escribimos al autor, ocupado hoy ei 
fica, por nuestras provincias del Ñor 
de completar materiales para su an 
hiendo tenido oira contestación quf 
más lacónica: 

«Amigo D. Mariano, ni una pal 
«murió positivamente en Marzo; lo [ 
notro libro, aún no ideado. Sin en 
»aIgo debe decirse á guisa de íun 
sello no hemos de reñir, ni ha de re 
»Io que es.» 

Y aqui tienen VV. á Periquito h( 
cho, al Editor metido á antor de go 

Perdónenos, pues, el amigo Mai 
nen sus valiosos materiales á dar re 
cuadro, nosotros vamos á poner el ei 
nuestra pequenez é insignificancia, n 



Las economías realizadas eo e! S 
importan 7.271,442 pesetas, en est; 
En los cuerpos permanentes 
En servicios administrativos 
En transportes militares.. . 
En material de Artillería. . 
En material de Ingenieros.. 
En conceptos menos importa 
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irreglo poco hao sufrido las armas ge- 
Dte la de lüíanleria, que por favorecidos 
lo algunos ascensos, no asi el cuerpo de 
lias de haber esperimeniado rudo golpe 
1 supresión de sus Oficiales Generales, 
las consecuencias de la disminución de 
a sus Regimientos, y el atraso enorme 
las contra vacan tes que tía de producirle 
jn de destinos. 
;a que el estado actual de nuestro Ejér- 

en oi^anización, y que la proporción 
)mpleta, que pueda en el citado cuerpo 
i boca de fuego, pues sabido es que es- 
mucho, á la mitad de la que tienen los 
inte organizados del mundo. Más aún, 

1 en modo alguno considerado. 
izamos por carecer de Arlillerla á Gaba- 
íesaria para el contingente de Gabaliería 
bocas de fuego, que suponen seis Regi- 
Büos, de 24 piezas, sólo tenemos para 
as. 

respondiente al arma de Infantería, es 
respondiendo á la fuerza total en armas, 
o, prescindiendo de la distríbución en 
epende sólo é inmediatamente de la or- 
cito y de la fuerza de sus unidades lac- 
lo que sólo tenemos entre losRegimien- 
'isionarios un total de 300 piezas, faltan 
Regimientos de 24 piezas, 
ita que para el cómputo anterior, hemos 
tal del Ejército, prescindiendo de lo que 
de menos, y que nunca podría afectar á 
is sabido s^ tiene, que sí el materíal 
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uede eslar hacinado en los Parques, lagenli 

puede improvisarse nunca, y el cuerpo de 
ice en absoluto de reservas adecuadas al inst. 
n caso extremo, poner sobre las armas la fue 
e cómbale. 

El cálculo que .hemos hecho para el núm 
e fuego, es el que rinde 5 por 1000 para la 
'60 para la Iníanleria, lomando como base e 
las raciona! en la táctica de guerra. 

De laArtiileria de tnontafia hemos hecho c 
uestra comparación, pues razones tácticas 
ue este arma opere mancomunadamente coa 
Divisionaria. La Artílleria de montaña, esc; 
as las condiciones topográficas de nuestra pe 

1 campo de acción en las mismas regiones 
rganizarse, para los servicios que la paz inti 
íclame, y las necesidades del Ejército preci 
mtancias de nuestra pasada guerra, ya liici 
ecesario aumento de sus fuerzas. 

La Artillería de plaza tiene su servicio adi 
irtalezas interiores y en las fronteras. Es tai 
)mo viene demostrando el anmento progre: 
os puntos fortificados. 

Ültimamente, del tren de sitio, que pobn 
emos un ttegimiento, creado casualmente, 
ablar. Todo lo que no sea tener la fuerza pt 
lanejo y servicio de un tren de 200 piezas lo 
1 1872 propuso la Comisión de Oficiales i 
ombrada al efecto, es no tener absotutamenl 
i que no sea crear para su movilización los n 
imientos, es ilusorio. 

Como nada de aumento tocamos, pues sol 
ios al actual continjente de nuestro Ejércitt 
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poco decimos de los establecimientos fabriles, de los cen- 
tros técnicos, ni de los parques, porque no se nos tache de 
apasionados. Nuestro único objeto es hacer patente á los 
ojos del profano en la materia, nuestra miseria y lo ilu- 
sorio de las medidas económicas que vienen á buscar su 
mayor tajada en la fuerza armada. Nuestro único afán 
es abogar por la justicia, y así como en Guerra y Marina 
consideramos arriesgada la reducción, asi también en Fo- 
mento y Justicia consideramos insensata la supresión de 
gastos, pues hay economías, que aunque lo parezcan no 
lo son , y se suelen pagar muy caras en el porvenir, por 
los males que reportan para el país, en su seguridad, en su 
moral y en su importancia política. 

Por otra parte, nosotros no vemos, hablando legal- 
mente, economía propiamente dicha, pues aquí lo que se 
economiza es lo que no se debería tocar. Hemos economi- 
zado los criados y hemos dejado los amos; hemos rebajado 
la importancia de los centros y hemos dejado los altos 
abusos, y creemos firmemente que cuando el país es pobre, 
y cuando lógicamente se ve la necesidad de la economía, 
ésta debe alcanzar á todos en general. Ei administrador 
probo que rebaje al criado la cuota, debe rebajarle el amo, 
y noblemente decirte: Señor, esto no puede seguir así, la 
casa se arruina, la renta no es la del año pasado, estamos 
llenos de deudas y quiero desengañarle á V. Pero, señores, 
esto no pasa. Aquí, el administrador, que es el Gobierno, 
no se suprime nada, el país ha dado para saciar su ham- 
bre la poca carne que quedaba sobre sus huesos, hoy tiene 
estos ya pelados, si hay comida para este año, ¿qué vamos 
— ler el que viene? 
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